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HE8UMEN.

1. mll(:nltnclc'H que RO encuentran para escribir la historia de los
tiempol1 lIriIlItII'OH.-2. CUlm dlJ1 hennbre'.-H. E¡;taba este país habitado
llutNI lId lli1uvio'~ Parecer <lIel 1>1'. Márcs.-otros pareceres l deducidos
cln1a!' dC'JHlillH p;c~(J1(¡g'ieIlH.-r,. Ililu\'io universa1.-0. AhorlgcneB cles­
pues llel llilllVio.-7. Pl'inwrm-l ool()J1ius en el lIUis.-8. Reyes fll.bu­
10808.-11. Nuevos coloni'l.!ulores.-lO. Costumbres de los tiempos pri­
m.cl'oH.-ll. MOIlUlU(\lltos que 11m; quec11Lll.

mprcndemos un tralHljo superior ú nuestras
fuer2as, decíamos al dar principio fL nuestra

. ob¡'!t.Y aun no habíamos palpado las mil di·
1l(H1ltades, qne vondl'ÍaIl una en pos de otra á
aumentar nuestros temores; no habíamos dado los

1primol'os pasos CIlla ospinosn carrera que acometía­
mos, con {mimo resuelto si, pero con escasas fuerzas para
llevar á cabo lo que nos habíamos propuesto. 'Entramos
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en un terreno cuasi desconocido; enredado entre malezas
y ltiegopudimos comprender, que no era tan fácil el recor_
rerlo sin tropezar (1 cada paso, sin enredarnos entre sus
matorrales, y que se necesitaba brio, fuerzas más robus­
tas que las nuestras, para atravesar un laberinto enma­
rañado que nadie hasta ahora se habia atrevido á des-, ,

embrazar.

La historia de un pueblo es dificil por demás, pero la
de un pueblo como MOl'ella, aislado, oculto entre bosques,
que solo ha merecido UIla mirada desdeñosa de los his.
toriadores del reino, que no encontr6 quien escribiera sus
hechos 6 se perdieron los apuntes, la historia de Morella,
repetimos, aumenta la dificultad.

Hemos publicado ya nuestras investigaciones en las
dos secciones Geog1·{tJica y Biog1'c¡jica, y fáltanos ahora la
seccion Hz'stórrica, si hemos de cumplir con lo que ofre­
cimos en nuestro plan: Algo más difícil se nos presenta,
si hemos de retroceder á los tiempos primeros; no porque
la voluntad no sea pronta, sino porque al querer levantar
el edificio, quisiéramos basarlo sobre fuertes rocas y solo
éncontramos arenas movedizas, ó un torbellino de polvo
que se revoltea á merced de los vientos. Hemos de pre­
guntar á los tiempos más antiguos, quienes fueron loshom.
bres primeros que habitaron nuestras montañas ; hemos
de registrar la tierra para descubl'Ír algunas pisad,as del
hombre; hemos de consultar los escritos de los que nos
precedieron,para saber sus pensamientos; hemos ele pe­
sarlasrazoues en que se apoyan; y lo hemos hecho; antes
de comenzar nuestro trabajo nos hemos ocupado de los
trabajos de otros, y lo diremos, el eco elo la antigüedad
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se ha perdido en los tiempos; los aborígenes duermen en
el sepulcro y SllS cuerpos se hallan confundidos enÜ-e los
átomos de la tierra; sus pisadas desaparecieron, ó por al­
gun aluvion ó arrasadas por el vendabal, y los que nos
han trasmitido algunas noticias, que no sean las consig­
nadas en nuestros libros santos, nos parecen tan apnsiona­
dos, que sus juicios semejan al ensueño ó á un delirio.
Tal es el empeño de remontarse á los primeros dias del
tiempo, tal es la puedl vanidad de colocar en su patria
la cuna del hombre, que han arriesgado conjeturas que
hacen asomar la sOl1l'iiln.á los labios. Examinaremos, sin
cmbargo, sus escritos ligeramente y manifestaremos nues­
tras dudas_

2. Desde la eternidad estaba Dios en si mismo; mas
quiso criar al hombre y antes preparó este admirable espee­
táculoc1e la naturaleza, como rica viviénda, como mag­
nifico palacio en doncle habitara la criatura mús noble
de cuantas hubiera sobre la tierra.. Tomó despues en sus
m anos un tosco légamo, 'sopló en él el nire de vida y crió
al hom bre á SIl imágeny semejanza. Formó luego lamujer,
q ne hahia de servirle de compañera, de una ele sus cos­
tillas, y del consorcio ele aquellos dos séres nacieron hijos,
é hijos de sus hijos, hasta poblar la tierra, segun el desig­
nio de Dios. Allá se remonta nuestra lmaginacion, cuando
queremos comenzar la relacion ele los hechos de nuestros
mayores. Adan fué el primer padre del linoje humano,
Eva la madre primera y de allí vienen esas mil razas que
pueblan la tierra, de diferentes figuras, ele diversos co­
lores. ¡Lástima que nuestros padres escucharan el silvido
de la astuta. serpiente y que, henchidos de orgullo, qui-
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sieran semejarse á qUIen .les dió el ser!

Ell~ fué, que perdieron la felicidad y arrojados del pa­
raiso se vieron obligados ú buscar el sustento. Sereis como
dioses, les dijo el Demonio disfrazado con las escamas de
una culebra, sereis como dioses; y creyéronlo así y to­
maron 'en sus manos la fatal manzana y poco despues el
úngel de la j llsticia hacia crngir sobre su s cabezas elláti­
go, arrojándoles de aquel lugar de delicias. La, cuna del
hombre debemos colocarla en el Eden, los primeros hijos
nacerian no léjos de aquel lugar.

3. ¿Tardaron muchos años en habitar este pais~ Lo
habitaron los hombres antes del Diluvio ~ he aqui la pre­
gunta que nos hacemos y que en vano hemos esperado
de los que nos precedieron alguna razon~, que nos dejase
satisfechos. Otros antes que nosotros han escrito, que es
verosim,il qne los primeros pad res del linnj e humanopisa­
ron nuestro suelo: ni las aguas del Diluvio pudieron
ahogar los deseos de saber lo que sucedió en nuestra pa­
tria en los tiempos primeros. A falta de escritos se ha
preguntado á la tierra,. se han levantado sus capas pri­
meras para registrar sus senos y se han deducido con­
secuencias, que nosotros no podemos conceder. Espondre­
mas sus juicios y los nuestros.

En 1681 public6 el Dr. Máres su FenúIJ J)l'oyana Ó

Historia de Chelva su rpatria'y tan enamorado estaba
del país que le vió nacer, que le pareció un remedo del
Edan, y el lugar qne los primeros padres eligieron por
morada, despuesque fueron arrojados del Paraiso. Como
Chelva se halla cerCa del terreno que nos ocupa, recor­
daremos lo que dice el autor de la lleniOJ Troyana. Cuan-
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do ntlllStl'OS primeros padres fllcl'on arrojados tIel Parai-'
so, dice 01 Dr. Mál'os, no pudieron habitar en lugares
cercanos [11 teatro de SIl desdicha, y buscaron un lugar
apartado, para no tener contínuamente ante sus ojos el
fiscal dcau delito. Se encamiuaron al occidente, llega­
ron á España y al encontrar un terreno tan bello y de­
licioso como el de Chelva, lo eligieron para su morada.
No se le diga, que os imposible, que emprendieran tan
largo vitljo, pOI' <pIe el Dr. Máres previó esta,dificultad,
y lo hallo muy fácil. Entónces, dice, los hombres eran
(lOlllO jigantes, eun.tro veecs mayores que ahora, y por
consiguiente SllS pasos les hacían andar cuarenta leguas
por dia, quo segun sus calculas, costaría, el vinge UIlOS
'ndntc y odw días. No es mucho si fuera así. (cap. 6.
pág. 21)

Tambicn aI1l'uHL que 8eth y sus hijos habitaron las
cercanías do Chelva. Es un terreno en que abundan las
cuevas y grutas, unlLS abiertas en los cortes do las mon­
tailas y otras on las rocas; y como los hombres primeros
no sabiall fabl'icttL' casas á plomo y nivel, estas cueva.s
qne se descubren, deben ser restos de las antiguas vi­
viendas de los antediluvianos, y no duda que serian de
los hijos do Adan. lvIanifestal'cmos francamente, que al
leer l¡L oÍ1illioll <101 Dr. MÚl'es, no podimos detenor una
sonrisl1 que asomaba á nuestl'OS labios; lluestros lectores
lt1 podran apreciar como gusten.

4. Con otras razones sacadas de la. ciencia geo16gica
protendon algunos, c1110 01 hombro habitó esto pais antos
del Diluvio, YlL cllle so descubren algunos huesos fosili­
zados Ilcrtenecicntes á la especio humana. El gran depó-
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sito ele Concud, ele que nos habla Feyjoo y otros auto­
res, los restos ele jigante que menciona Escolano, y otros
que aparecen en los ter'renos cretáceos, han dado motivo
para afhmal', que son f¡'acmentos ele los restos del hom.
bre que pereció bajo las aguas del Diluvio. Tampoco nos
parecen de gran peso SllS razones. j Quien ha clasificado
bastante unos huesos, las mús veces truncados, sin for­
mal' un esqueleto entero? Y cuan graneles serian, que
se han visto' obligarlos á decir que fueron de jigante?
Nosotros hemos tenido en nuestras manos algunos hue­
sos disformes, encontrados al rededor de Morella en és­
tado de fosilizacion, no pueden ser de alguna especie co­
nocida en nUGstros tiempos, pero no diremos que son de
jigante, por que sabido es, que el Diluvio hizo desapa­
recer animales, ahora desconocidos (1).

Pero dado caso que pertenecieran á la especie huma­
na¿ sabemos de donde vinieron? El empuje de las olas,
azotadas por los vientos y los huracanes en aquellos dias
terribles del Diluvio, pudo trasportar los cadiveres que
zozobraban sobre las aguas á centenares de leguas del
lugar en donde perecieron, ahora entre los grandes de­
pósitos de arcilla y marga, que llevaron las aguas, 6 eu­
tre los guijarros rodados, que forman esas capas en nues­
tras montañas. No fue el Diluvio ciertamente una mau­
sainundacion, fue un terrible cataclismo que trastorn6

(1 l· Nuestro apreciable amigo D. Nicolas Ferrer y Julve, catedrá­
tico en medicina de la Universidad de Valencia, encontró en Agosto
de 1868 algunos huesos disformes en las cercanías de MoreHa, que
conservaban no solo la figura esterior, sino hasta la médula fosili­
zada.
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nuestl'O globo, descarnando las montañas y cubriendo los
valles, cuanuo. se ?'omjJieron las j1wntes ele los aúz"smos '!J
se aorier01i las cata?'atas ele los cielos, fué un trastol'llo o'e-

b
neral,que cambió nuestro planeta. Vestigios tenemos en
todas partes, restos pisan nuestros plantas, cuando exa­
minamos el terreno.

No solo las aguas socabaron los cimientos de 'nuestros
montes y dieron una posicion vertical á los estratos, si­
no clue se levantaron aCluellos grandes depósitos, que dor­
mian en el seno de los mares, para dejarse caer sobre
las crestas de nuestros montes y. sembrar de conchas,
ostras y grandes buccinos sus declives, valles y hondo­
nadas. Y tantos pedruscos rodados, que ahora ocupC}n las
montañas más altas ¿de donde vinieron, cuando recibie­
ron esa forma orbicular? Oierto, que con lengunje mudo
nos dicen ellos mismos, que revolteando entre el empu­
je de las atas, vinieron ele lejos, porque un dia, ni dos
no bastan para darles tal figura. Asi pues los restos fo­
silizados,' si fueran del hombre, no prueban, que v'ivió
en este pais, ya que h~mos visto que pudieron ser arras­
trados de muy lejos.

Pel'O hay más ¿cuanto tiempo se necesita para que.
un hueso pueda fosilizarse? Oual es el. mecanismo que
emplea la naturaleza para cambiar las sustancias, dejan­
do las formas propias ? Nosotros no sabemos si podran
darnos una respuesta satisfactoria. Las sustancias que
entran en la composicion de los fósiles son el carbonato
de cal, la sílice, el azufre, la pirita de hierro y otras; y

TÜMÜ2. 36.



como estas sustancia8 minerales abundan mas en Unas
partes que en otras, pm;écenos, qneel tiempo que nece­
sita para fosilizarse un ser orgánico sera segun las sus­
tancias que se encuentren con más 6 menos abundancia
en el terreno. Los cuerpos duros, como .los mariscos y
los huesos pudieron conservarse por mús tIempo, pero en­
contramos animalesfosilizac1os con sus carnes, sujetas la
putrefaccion, plantas acnaticas, que solo pudiel'onpres_
tal' un molde á la naturaleza, destruyéndose la sustan­
cia y dejando el hueco cóncavo entr0 la tierra; vemos
peces de mm' y de rios, ranas, lagartos J culebl'Us; algas
y otros vejetales con sus hojas filamentadas, y esto nos
dice, que las sustancias se infiltraron en aquellos mol­
des hasta rellenarlas, sin que sepamos el tiempo que se
necesita para endurecerse.

En nuestras grutas hemos observado, que algunos años
ba$tan para formal' esos juguetes admirables de la na.
turaleza. Hemos entrado alguna vez movidos por la Cll­

rios~dad en esos subterráneos, en donde la inültracion de
las aguas produce maravillas, en donde In. natumleza le­
vanta del suelo vistosas estaldcm/¿:'tCtS, imitando vejetales,
ó fabricando columnas, pirámides, plintios y otras obras
c1el arte, Ó c1Bj a colgar ele sus toscas bóvedas estalcictitas
como caprichosas arañas; hemos roto las columnas, nos
helll;os llevado aquellas plantas y l'amajes,unos años des­
llUes otras columnas, otras pirámides reemplazan el lu­
gar de las estalacmit{ts ;robadas á la naturaleza. Y estos
CUBl'POS son duros, compactos, como los bancos de nues~

tras rocas calcáreas.

Otros cuerpos vemos que se fosilizan por incrustaciolJ.
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En el término de Ballibona Se halla una fuente, qne á
las pocas horas de haber dejado en sus aguas un leño, muda
de color, se incrnsta una sustancia caliza arenosa que no
tarda en cubrir el leño y con el tiempo cambia la sus­
tancia. En las cañerías de nuestra fnente observamos,
que en pocos años se forma un depósito ele piedra caliza,
Cll1e resiste la piqueta. Todo esto nos inclina á creer, que
para fosilizarse un cuerpo orgánico, en algunos lugares
en donde abundan las sustancias CJ,ue constituyen los fósi­
les, no se necesitan tantos siglos, y por consiguiente si
los huesos encontrados pertenecen á la especie humana,
no es un argumento seguro para creer, que este terreno
estuvo habitado por el hombre antes elel Diluvio uni­
versal.

ñ. Pero si no poJemos decir con certeza, que los hom­
bres anticliluvianos habitaron nuestro suelo, no hay ducla,
que l~ raza ele Adan se habia multiplicado ac1mii'able­
mente, y poblaba gran parte dela tierra. Dios alargaba
la vida de aquellos hombres y hacia fecundas las mujeres,
¡ojalá que el hombre no hubiera marchado lJor torcidas
sendas, ofendiendo á un Dios, que si lleno de amor, era
Dios de justicia! Diez y seis siglos habían pasado desde
la (~reaciol1 del hombre, ó poco 111ús,cuando los hijos de
Adan 7utoian cor1'urnpido sus caminos. Quiso Dios castigarles
terriblemente; a'f1~asdndoles de la tierra, y anegándoles con
un dílu vio de aguas, reservando á Noé y su familia para
que regenerasen la huma.nidad. Los castigos son siempre
lJr'0JJO?'cionados el los conocim-ientos del, w?pable, dice el con­
de de ::Maistre, ele modo, que el lJilum:o S1lJ)Q';/e crÍ'lnenes
.ina1.íclitos, '!J estos c1'ímenes 8uJJOnen conocimientos sllpe1'io1'es
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rl los mtest1'OS. Graves serian'y muy generales los delitos"
cuando Dios envió sobre la tierra tan grande y general
castigo.

El Diluvio cubrió toda la tierra, y solamente se lJUdie­
ron salvar Noé, sus hijos y nueras .Y los animales que
entraron en el arca .por mandato de Dios. Pasaron los dias
de venganza, las olas se amainaron, las aguas entraron
en los mares y el arca de salvacion descnnsó sobre una
montaña de Armenia; y salió aquella familia providencial
IJara pisar un suelo fangoso, sUI'cadopor el torrente de
las aguas, y sembrado de cadáveres, confundidos entre
las ramas de los árboles hacinadas. ¡Triste panorama ofre­
cia la tierra despues de aquellos dias ele vengeínzn! Silen­
cioso y sombrio el santo Patriarca, rodeado ele su familia,
arrancaría de su corazon un hondo suspiro, dirigiendo
una triste mÜ'ada á 10 pasado, una mirada ele esperanza.
al porvel1il', y daria gracias á Dios que le habia libl'ado
del general cataclismo; cuando una voz dulce y canso.,...
ladora, la voz de Dios, le dijo: no volve1"{) ja?nds {¿ malde­
cir la tierra, 2)0'1' cazts{t de los homÓ1'es. 01'eced y multi­
2Jlicaosy ent1'ad soó1'e la tie1'1'Ct y j!oólarZZa. Pond1'e mi {t1'CO

en las nuóes y será señal de alictllzct ent1'e 1ni y ent1'e la tierra.
Así encargó Dios ú la familia de Noé la repoblacion de
la tierra.

No pasaron muchos años y los hijos, y los hijos de sus
hijos y las generaciones una tras otra. aumentaron pro­
digiosamente. Ya los hombres se sentian estrechos 'en
aquel terreno, ya discurrian el macla ele buscar otl'as tier­
ras para establecer sus morac1a.s, se dejaron deslizar en
numerosos grupos hasta las llanuras ele Senaar .Y ribe-
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ras del EufnLtes y enamorados de la fertilidncl del ter­
I'ellO, antes de separarse, concibieron el proyecto de edifi­
car Ulla ciudad y una torre colosal, que eternizara sus
llombres. Ed?fiquemos, dij eran, 1t?W ciudad y 1liUt t01'1'e,
cuya cumo1'e lleg'lle 1wsta. el C'ielo: ha,(ja7Jlos céleb?'13 1WrJ5tl'O
nomo?"13 mitos de SCJ){t1Yt1'1WS po?' todct la tie1'1'Ct. y comen­
zaron la obra, y afanosos trabajalJan para llevarla. á ca­
bo, cuando Dios quiso castigar 'su orgullo presuntuoso.
Confundió el único lenguaje que hablaban, entró la, con­
fusion y el desól'den J" les fuépl'eciso abandonar su proyec­
to :/ por tribus y familias desparramarse por las cuatro
partes clelmundo en busca de un tel'l'enO, en ¡donde sen­
taran sus tiendas y levantaran las primeras ciudades.

G. 'Hasta ahora solo hemos dibujado el cuadro en sn
Ultimo término; allá en lontananza hemos tiL'ado algu­
nas líneas, Íl'emos aproximando á nuestros ojos el pni­
saje que nos proponemos tl'llzar. Antes de saber lo CIlle
fuimos, bueno es saber de donde hemos venido.

Cuan'tos se han propuesto escribir la historia de nuestra
patria, han querido buscar quienes fueron nuestros a1Jo­
rígenes. El P. Mm'iana encabeza su escelente ol)ra de esta
manera: Tubal hijo de .Jafet fué ell)J'imer hombre que
"ino á España, añadiendo, qne la gobernó con imperio
templado y justo. Apóyase en las palabrDs de Josefa .Ju­
dio: TlwoeZ1tS Tlwoclis sedem dedit, q'lti nost1'a dJtate ioeri
vocantn1'. Otros quieren que fuese Tharsis, hijo de .lavan,
segun se trasluce ele las palabras del capítulo décimo del
Génesis. Pero cualquiera clue fuese el nombre del cau­
dillo que condujo la primera colonia que arribó á nues­
tras tierras, estan conformes) que vino de Senaar y que
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el'a de la tribu de Jafet. 'fampocoestan acordes los au­
tores en designar cual :fué el país que recibió por vez
primera úlos colonizn.dores. Quien dice, que costeando
la ribera del Mediterrúnco por el Afl'ica, atravesaron el
estl'echo de Gibl'alta¡' "V tomaron asiento en Andalucía'

. .) - ,
quien les hace 'peregrinar por Francia J atravesar los
Pil'Íneos, y no falta quien diga, quo nuestl'a Ilercavouia
fué el país que priniel'o se pobló des¡.lllCs del Diluvio. Ma­
sen Peclro rromic, antiguo historiadol' catalan, escribe,
que desde el 80naal' se embarcaroll los hijos de Jafet y

, llegaron á la boca. del Ebro, entl'al'on por el rio y fun­
dal'on la primera ciudad, que llamaron Hiberia, capital
de los ilcl'cavones. VCl'osímillo encontramos, ya que eu
vano bnscaríamos datos para aseglírar la opinion de To.
mico Los nombres de algunas ciudades, montes y regio­
nes son hebl'cos, como si l'enordaran la raza jafética, r1 u0

llegó á nuestr'as tiel'l'as. Tl1eana, antiguo nombre dela
Jana,la misma Iberia, el monte Idubeda, ahora Espadan,
los habitantes ,de estas montañas llamados Beribraces,
y otras voces, cuya raiz hebl'ea no se puede negar, to­
do esto nos inclina á pensar que el historiador catalan
110 escribia tan desacertado. Adomas las aguas pacificas
del Ebro delJel'ian preferirse, en aquellos tiempos, al oleaje
de los mares, para anclar la débil flota, mientras qne los
navegantes sacaban el fruto de la tierra fértil de las ribe­
ras, ó enviaban sus pastores á las montañas á guardar
sus ganados, y aprovechar las yerbas y fl'Utos de nues­
tros boselues,

El pensamiento de Tomic tomó nuevo apoyo despues
que el Dr. D. Jaime Pradas, natural de la Jana y cura
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de Ares, escribi6 su libro de La Arlo7'acion de las santas
úndgones, que publi(je) en 1596. Habíase cncontmdo una
moneda antigua en las cercaníns de Cnntaviejn, que el
DI'. Pradas pudo adquirir. Estabtt gastada pOI' el tiem­
po, pero conservaba algunas letras, qna descift,ó con mús
pasion que acierto, porque aun los hombros sabios sepne­
den ofuscar y leeri laque quisiel'tlnhallar escrito. La
moneda. era do Hiberiay nosotros la hemos dado á co­
nocer en nuestra seecion geográfica (T. 1.0, púg. ]56).
Sin embargo reproduciremos alguna iclea para. que se nos
diga, si hemos aclivinado la causa de sus juicios equi­
vocados.

Tenia la célebre medalla en el anverso una nave yen el
exergo le,ró el Dr. Prades, supliendo las letras gastadas
VNDIS EREPTVS AVVS, que lepal'Eici6 podia tmcln­
cir: Bl aO'llelo h"bo1'tadq de las aguas, y como entendiese
que. el aoitelo se referia ú Noé, de aquí discurrió, cIue los
nietos del Patriarca fundaron la ciudad Hiberia, que Noé
quiso visitar las colonias fundadas por sus nietos, yque
una tormenta arrojó su nave á las costas de la Ilerca­
vonia, sn]vúndose en la boca del Ebro cerca de Hibcria:
y por esto en recuerdo del acontecimiento, acuñaron la
medalla.

Por desgracia la moneda desapareció en la muerte de
Pradas, J' quedaron sus escritos, que los historiadores
tomaron en considel'l:lcion, dudando algunos y abrazando
otros con calor la opinion del cura de Ares. Escolano que
escribió sus Anales diez y ocho años de~pues, no desprecia
la leyenda, pero reparat en que los carúcteres son roma­
nos, cnando debieran ser hebreos. El P. Diugo abraza
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ciegamente lo qne dice Prndns, y los historiadores qUe
les han seguido, si bien dudan, no se atreven á deshechar
lo que Prndas dice. Y es, qne nadie vió la moneda, 6
la confunden con las acuITadas en Tortosa en tiempo de
Tiberio. Por fortuna las tenemos abundantes, no gastadas
sino conservaelas perfectamente, idénticas á las que Pracla~
describe, y pOI' esto 110S atrevemos á desvanecer una ilu­
sion. No tropezaremos como Escolano en los caráctel'es la­
tinos, porciue tambien Roma acuITó medallas con la loba
v los O'cmelos RólU ulo y Remo, en recuerdo de una tra­
dicion~tal vez fabulosa; pudiera Hibet'ia tambien estampar
en tiempos ele Roma la traelicion de la llegada de Noé,
sin que esto pueJa tener una probabilidad. En el anverso
de la medalla se ve una nave con velas y nn marino re­
mando, y la leyenda elel exel'go MVN. HIBER. y al pié
IVLIA. .A!nnicljJio EXbc'J'íct Julia. En el reverso otra em­
barcacion yen su exergo ILEROAVONIA, region en dou.
ele se encontraba la ciudad Hiberia.

Ahora bien, las letras borrradas que el Dr. Pradas no
pudo leer, las supliremos nosotros con versalitas, dejan.
do las que se conocian y dieron motivo á la interpreta..
cion del anticuario. MVN. RIBER. IVLIA, y de las letras
VN ER A sacó el ingenioso recuerdo de: rJndís creJJtus
avus. El abuelo sacado de las aguas. Parécenos haber des­
heeho la bnrbuja de agua dejaban, que el soplo de Pradas
levantó por los aires, admirando con sorpresa á los sabios
historiadores y legando á los siglos que le siguieron una
noticia, clue se ha estampado con más óménos confianza. El
tener en nuestra mano algunas de las monedas de Pradas,
nos ha hecho conocer el error que padeció al descifrarlas.
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8. Otro error debemos tambien desterrar, ya que se
encuentra en alguno de los historiadores ele nuestro rei­
no. Hemos dicho, que el deseo ele rasgar el túpido velo
que cnbre los tiempos primitivos ele nuestra historia, ha
sielo la causa de que hombres, por otra parte juiciosos,
abrazasen sin crítica bastante noticias apócrifas. En me­
dio de la obscuridad parecióles ver una luz que disipaba
las tinieblas, y corrieron á buscar en su reflejo la me­
moria de los clue vivieron en aquellos tiempos. Fr. Annio
ele Vitervo dió á luz un libro, que elijo ser de Beroso y
Methmstenes, autores caldeas, y en este libro-publicó los
hechos ele una serie ele reyes de España, con los años de
su reinado y las ciudades que fundaron. N uestro Beut~¡

saludó con júbilo las fábulas de Fr. Annio, y estamp6
en su O'l'Ón1,Út lo que halló en el finjido Beroso. De los
nombres antiguos de nuestros montes, ríos y ciudacles,
se form6 reyes á su antojo y llenó aquel-vacío que se nota­
ba en la historia: tal fué el atrevimiento de Fr. Annio.
Despues de Tubal, dice que reinó Ibm'o, que dió el nom
bre al rio Ebro y el ele íberos á los pueblos de su ribera:­
luego .Juualla ó ldúbeda, que se lo clió á los montes de
Espadan ó de Morella; despues de éste el rey B1'igo, que
fundó muchas ciudades, entre ellas á Brigancio, luego
Bisgargis, y ahora Morella, y que dió el nombre al rio
Bl'igancio, cLue naciendo en sus montes, l)asa por la Ce­
nia y divide los reinos de Valencia y Cataluña. Pero el.
nombre de Brig es cútdad fortificacla, no le viene de rey
alguno, sino de su posicion topogrúfica y de la fortaleza
de su castillo. No seguiremos la serie de reyes fabulosos

TOMO 2. 37.
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porque los ensllefios ele Annio ya no mereeCll lOS ilOno­
res de la refutacioD, sino ser relegaelos al país ele las rábu­
las. Dejemos cronologías caprichosas, no hagamos mérito
de reyes que jamás existieron, ni necesitamos apoyarnos
en cronicones apócrifos, inventados pam satisfacer una va.
na curiosidad ó para merecer un renombre que poco habia
de durar.

9. Hasta aquí hemos caminaclo crrasi siempre entre
tinieblas, vemos ahora asomar una ráfaga ele luz, un ful­
0'01' lejano que nos anuncia la llegaela elel elía: aprove-
o . 1 .
charemos esta luz escasa, para tll'ar as pnmeras líneas
en el cuadro, que nos proponemos trazar, siquiera dibu­
jaremos su último término.

No podemos dudar, que la. raza jafética vino á 110blar
nuestras tierras. El nombre de nuestras montañas y ele
muchas cindades<. es helH'eo y ha llegado hasta nosotros
como el eco ele los hijos que se dispersaron en las llanu.
ras de Senaar; pero nos guardm'emos de afirmar el año
de su venida, ní el caudillo que guiaba aquellas turbas,
que buscaron en nuestro suelo un lugar ele reposo, que
diera término tí, su vida nómada. Nos atrevemos á deciI:,
que la raza jafética ocuparía por más tiempo nuestras
montañas, apacentando sus ganados en nuestros bosques,
cuando otros pueblos mercantes ó aventureros, se fijaron
en las riberas del Ebro ó en las playas de nuestros ma­
res, y por esto el nombre hebreo ele Beribraces, y las cos­
tumbres de los puebl~s más antiguos, cuya riqueza con­
sistia ~n los ganados y cereales.

Los Ibéros, raza indo-escita, compuesta de pastores J
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gueneros, atravesaróJi los Pirineos, y dejándose r~sbalar

siguiendo el curso del Ebro, establecieron sus tiendas
quisieron mE5dir sus fuerzas con los indígenas, y no tar­
daron en enseñorearse· del país, dejando su noml)l'e á
la peninsula Ibérica. Entraron los celtas para disputarles
su posicion y de la fusion de aell16110s dos pueblos y los
restos ele los antiguos tkooelios, se formó el pueblo celtí- .
bero, que andando el tiempo, tanta fama adquirió de va­
liente en los combates, y enemigo de la dominacion es- .
trangera. Pel'o estos pueblos amalgamados no pudieron
estar unidos para una defensa comun.Las rivalidades y
envidias hicieron diferentes fracciones, que hoy se. ata­
caban,' mañana se unian dos ó más pueblos para vengar
una inj uria ó para usurpar un trozo ele terreno y en­
grandecer el suyo: de aqui esas diferentes regiones en
que españa se dividia, cuyos nombres hemos consignado
en nnestra geog1'qfiClj políticclj.

Por este tiempo sucedió aquella gran esterilidad, cau­
sada por haber pasado veinte y seis años, sin que el cielo
dejara caer sobre la tierra una gota. de agua. Nuestro
Beuter consagra todo un capítulo para recordar aquella
calamidad y sus fatáles. consecuencias. 1Veinte y seis
años! Si asi fu é, nada tiene de estraño elue se secaran

. las fuentes y los rios, que se acal)ara la rica vejetacion
de este suelo privilegiado, y que disminuyera la pobla­
cion hasta el estremo de no encontrarse vivientes, sino
en las ph"yas de nuestros mares, y estos en número muy
escaso. En los años primeros emig'raron los pobres á Ita­
lia y costas del Africa, y los ricos, con la esperanza ele

que les"';'endria el agua deseada, aguardaron en una tierra



seca y que abria por todas. partes g'l'ietas, que les ser­
vían de sepultura. Afiaden los autores, qlle á los veinte

Y seis afias ele seca sio'uiel'on tres afias de contínuas Uu.b ,

vías. Volvieron los espafioles, que pudieron sobrevivir, y
se encontraron sin rey que les gobernase, ni hombre al.
gnno que tomara á su cargo el timan del gobierno es­
pañol; y de aquí las guerras civiles, y lá division de Es­
paña en regiones. Relat{t 1'ifero.

Lo cierto es, que la fertilidad de este suelo, la rique­
za de sus metales, y la demasiada candidéz de los es­
pañoles de entonces, todo. esto atrajo á los mercaderes y
especuladores estrangeros, que con dobléz y falsas pala.
bras lograron establecer sus factorías en los puntos más
ventajosos de nuestra costa, convirtiéndolas despues en
fortalezas y manifestando poco á poco sus intentos de
enseñorearse del país. Los fenicios fueron los primeros
Cllie arribaron á España, entre los pueblos civilizados
que hal1ian de repartirse el oro ele este suelo. Se esta­
blecieron en la parte mas occidental, fundando á Cá­
diz y 'recorriendo el litoral de nuestros mares en busca
del oro y de riquezas, estableciendo nuevas factorías, co­
mo cimientos de las grandes ciudades, que pensaban le­
vantar. Pero recelosos los españoles, ó tal vez resentidos
por su orgullo, presa.gio de sus planes ele dominacion,
tomaron las armas para arrojar ele esta tierra á los hues­
pedes temibles, que amenazaban su independencia. Los
turdetanos fueron los primeros que se armaron para sa­
cudir el yugo estl'angero, y rudos y pOl'fiadtJs serian sus
ataques, cuando los fenicios de Cacliz llamaron en su ayu­
da á los cartagineses, pueblo guerrero y mercante, cu-



Ja república rivalizalJa con el poder de Roma. Este pl'e­
protesto esperaba Cartago para pasar el Meditel'l'úneo y
pisal'un suelo que ambicionaba. Accedió el senado car­
taginés, y en vianda su flota desembétl'cal'on los soldados
en la costa de Andalucía, atacando enseguida á los es­
pélñoles que no pudieron resistir lLi táctica y disiplinlL
del ejército ele Cartago. Pero si el nfl'Ícnno DO gannba en
las batallas, procuraba insinuarse en los corazones rle los
españoles, para ganar sus voluntades. Luego manifesta­
l'on,que su objeto no hahia sido solamente ausiliar á los
de Cac1iz, sino arrojarlosJe Espaíía para hacerse clueííos
del rico tel'l'eno qne tantas ventajas les ofrecia. Volvie­
ron sus armas contra Cac1iz, cercaron la ciudad, e1.ariete
denocó sus muros, y con felonía al'l'ojaron á los fenicios,
que como amigos les halJian llamado. Siguieron su plan,
fundando ciudades, pasearon sus ejércitos, infundiendo
temores y rivalidades á los griegos focenses, que habian
establecido sus colonias en la costa de Valencia y Cata­
luña, hasta obligarles ú. entablar pactos con Roma, para
tener S1.1. alianza en el caso de verse amenazados por las
tropas de Cartago. Dejaremos por ahora ú los dos pue­
blos reeel080s, y cerra,remos el capítulo, dirigiend.o una
m.irada á ecltos tiempos lejanos para conocer sus costum­
bres.

10. Entre sombras hemos caminado para atravesar este
primer periodo de nuestra historia, si alguna noticia
suelta tenemos de nuestra patria, la debemos á los do­
minadores de Roma, que la oyeron de los indígenas, ó
la recogieroude las costuml1res, que quedaban al ense­
ñorearse de España. La religion primitiva, hemos dicho
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en otra parte, seria la de los hijos de Noé, pero allle­
gal' otras nacioues importaron el emIto ele sus estrava­
gantes númenes. Los fenicios, al establecerse en Cadiz,
levantm'on un templo gnll1dioso Ú Hercules; los focen­
ses los ¡'odios y otros Imeblos los consagraron á Juno,, ..
á Diana j' ot,'os dioses, y multiplicaron las divinidades,
segun llegaban aV,entUl'el'OS ó ambiciosos á nuestro sue­
lo. Habia una raza, clue aclorttba {¡, un Dios, obsequiáll­
dale los plenicios, bailando al rededor ele sus' casas, y
aCInel Dios no tenia nombre con00ido. No sabemos si au­
tes de lleom los romanos tributaban un culto tan estra-o

vagante y el Lle se p~'estaba. á los mayores exesos de la
embriaguéz y de la impureza.

Las costumbres de aeluellas primeras sociedacles de­
bian ser rústicas y gl'oseras. Ya hemos visto que Festo
Aviena comparaba nuestros Beribl'aces á la.s fieras, sea
por sus modales ó por sus ataques rudos y temibles. Si
estas costumbres se suavizaron con el roce qne tuvierou
des pues con los pueblos que en diferentes epocas llega­
rOllá España, muchos años tal'darían antes que penetra­
sen entre la. espesura de nuestros bosques. Ocupados los
Bel'ibraces en rotlH'ar la tierra, y criar sus ganados, ú­
nica riqueza que poseian, dejaban el azadon yel cayado
cnando su independencia se miraba amenazada. Aunque
rústicos, tenían su dignidad y no sufrian una. ofensa 6
un atropello sin buscar la venganza. La destruccion de
Sagunto debióse al orgullo de sus ciudadanos y á los
atropellos y desafueros con los montañoses del Icl ubeda
y Ternel, al menos este pretesto sirvió al africano para
decretar su ruina.
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El valor español se dió Ú C011oce1' desde los tiempos mús
antiguos, con mas uniGrl y con menos rivalidades, ni Car­
tago, ni Roma hU.bieran sojuzgado esta nacion de valien­
tes, ni la media luna de Africa. hubiera brillado mucho
tiempo sobro los minaretes de las mezquitas mahometa­
naS, Sabian manejar con destreza aquellos guerreros a­
grestes la honda, el venablo y la espada y sus feroces
y rústicas acometidas hacian desmayar ú los caudillos
de otras naciones. Antes preferian morir, que caer en
manos de sus en emigos, y era comun el el arse la 111 uede
ó ped'irla ú sus mismos deudos y amigos para no ser pri­
sioneros: cuando no apelaban al tósigo, y morian con el
Mrbaro placel' de no sel' esclavos del bando contrario.

Ademús de la carne y leehe, se alimentalmn estos mono
tañeses con pan de bellotas, y en sus banquetes bebian
una especie. de cerveza. En estas fiestas ele familia se sen­
taban en poyos por órden segun su dignidad, comian ale­
gres y concluian la funcion bailando al son de una rús­
tica íianta. Sacaban los enfermos ú las vias públicas, por
ver si alguno de los viajeros atinaba la enfermedad y
les propinaba la oportuna medicina. Daban la. mnerte
tÍ los viejos como inútiles J para que acabásen los pa­
dec~mientoe de la. vejéz. Las mujeres recienparidas mar­
chaban á los campos, y dejaban el infante con su marido
acostado en la cama, para que le comunicase el cal¿r.
Por estravagantes que nos parecen algunas co~tumbres,

los historiadores romanos nos han trasmitido estas no­
ticias.

Sin embargo estos rústicos montañeses estaban obe­
dientes á un reyezuelo, que ó más poderoso en bienes y
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valor, 6 tal vez mús sagúz y con talento más aventajado
les dil'iu'ia en los combates. Hay quien dice, que la don-o
cella Bl'evicia, hija de Bebrix, cuya honra mancilló Al-
cides en un momento de ernoriaguéz en su palacio mis­
mo, segun Silio Itúlico, era una princesa ilustre del rey
de los bel'ibraces; cuya corte se hallaba 8n MOl'ella, así
lo escribe el autor de la Historia de Alcala. de la Selva,

11 Pero g'nal'demonos -de considerar á los habitantes
ele estas montañas como unos salvllj es. La espresion de
Avieno es una libel'tacl poética; y los lleribraces, que se
alimentalJan de manjares crasos y que vivian en las sel­
v~1.S, bnj o su rústil\o t raj e,podian tener pensamientos ele­
vados y sentimientos tiernos. En SIlS graneles poblacio­
nes se encel'l'arian sus prohombres y acaso cultivarian
las aetes. Apenas podemos remover las ruinas de IlUes-

, tl'OS castillos montanos ó de poblaciones destruidas, sin
tropezar con monedas celtíberas, J' son tan abundantes
en esta montaña, que en nuestro monetario tenemos mús
de cuarenta clases de estas medallas. j Lastima que· S12S
carúcteres sean indescifl'ables, y que los sabios no hayan
encontrado una clave ·segura para entender sus leyendas,

Otro monumento nos queda de los celtíberos con ca­
rúcte¡'es runos; tal es una lápida qne se ha podido con­
servar en el ermitorio ele N.a S.n del Cid, término de la
Iglesuela, á un tiro de fusil del país que nos ocupa, mo­
numento que debiera engastarse en oro, por ser el único
que DOS queda. Nos parece trasladar una copia exacta,
sino con la confianza de que sea descifl'ada, para que se.
conserve, y para reclamar el cuidado de quien tenga á su
cargo dicho ermitorio, y no -permita se inutilicen los pre-
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ciosos objetos arqueológicos, que han poJido conservarse
mús ha de 'Veinte siglos.

En 01 mismo santuario hay otras lápidas romaDus, y
cada cEa. se descubren antiguos objetos, que revelan la
-existencia de UIla rica ciudad. Nosotros poseemos algunos
y 110 será solo aqui en donde nos ocuparemos de las ruinas
del Ciclo

Es un sitio qne clebiera interesar á los sabios arqueó­
logos, que encontrarían una mina de monumentos an­
tiguos para ilustrar la historia de España. Allí se des­
cubren medallas, lápidas romanas, mosaicos, trozos de ám­
fora y diferentes objetos que, revelan la destruccion de al­
giu1a ciudad antigua. Nosotros poseemos algunos J en­
tre otros una lamparilla perfectamente conservada, que se
encontró en un sarcófago no ha muchos años. De desear
flLera, q ne las persoDas inteligentes de la Iglesuela J sus
ricos propietarios tomaran con empeño el trabajo de le­
vantar aquellas primeras capas de tierra, que ocultan tan-

TOMO 2. 38.
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tas riquezas arqueológicas, y contribuyeran á la ilustra.
cían de la historia de nuestro terreno. Nosotros, ya que
nuestras graves ocupaciones no nos dejan un rato deso~

cupado, nos hemos permitido interesar alguna vez al dig~

no párroco de aquella Iglesia, nuestro apreciable amigo
D. Cárlos Puerto, cuya instruccion, buen celo, é incau­
sable laboriosidad no nos dejara burlados, si contara con
algunos años ménos de edad.



CAPITlJIlO 11.

In~SUMEN.

1. Pl'O;'l'P('\'O:' lInIo:' l~tIl'tllg'iH(,¡O;(\f\ pllm n!H)(!el'nl'f\C\ do BSPfLii~, 2,-10s
liU¡';PPlIlIplI por }¡I¡'; g'1lf'l'l'tlH lIt' 8ieilitL y la de los l\f(lreOllfLl'ios. 3-PfLSI1

Allliklll' il EHplltía ('OH HIt 1100lm'oHo (',j(~l'eito, ~\lH OlLllllllttífLH, ¡O;ll muerte.

4.-AHl\rlllllll. RIlH lwdlllH, HIl Hllwrtp, fí-Allílml, ¡:;u talnnto militar,
HU Jlri IIH~l'lL ('IlIII \la lin, (j"-:-:llg'lllltll: HU df'fPIIHIl J' 11f'Htrneeioll, 7-Es­
l)p(lieillll ü\' AllílmJ ú. ltlLlia, 14-( llll'o BHdpioll ViPlle á Es¡müa.11ri­
!l\P\'ILH O¡H'I'IU'ioll('H, 'l'l'illlUfOH llo l11H I'OlllllllliH. l'nl1lio Bseillioll. 11­
MlIPl'tp lJI' los g,wipillllf'H, 10-PlIJ¡lio Corllf'lill. 8UH vietorias, 11­
11HliJ¡iI J' Mlllr\ollill, 12. IIp(~Il!\(~lll''ÍlL dl\ 1m; ('lll'tllg'ilH!SeS, Son espul­
f'lulo:; tle EH\llLiiIL,

l. 11 f.:olHltlo de Ca1'tngo al cnviar 1m ejército á la·
peninsula illúl'iea, no Illlcrb solo ayudar ú los fenicios de
(;{ldiz, su ohjoto ora osplorl11' el terreno, (:onoce1' sus ri­
quezas, el eal'{wter 1.10 sus naturales, y los puntos estra.
tógieos eu (!ollllo pluUemn po::wsionarse para emprender
una (:olulllÍsta, primero con falaces alhngos y si les era
prücii:lo suhyugar al pueblo espufiol, emplear la fuerza. Te­
nia (:onfiallziL 1m la t1ist'.ipliutL (le sus soldados y en la
perieb J' pulí film (lu sns lmpitanes. Algo contribuiria el
odio y rivalill:ulm; Ollüe las 11m; l'OpÚlllicas de Roma y
Cartag'o, y prulHtr:tl'in osta 110 (lar tiempo á qne noma
cstl'echnl'íL SIU:i alianzas con los foconses de Catnluiíl1 y
Valcneia. Por csto, dospucs ele haberse apoderado de Cá­
diz, llascal'on sus tropas por la :Bética (Andalucía,), en­
traron en el reillo de VlüencÍl1, y si respetaron por en-
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tánces á Sagunto, no dejaron de estalJlecer sus factorias
en lluestro litoral, para que eon el tiempo fueran sus fuer­
tes castillos ó ciuclades muradas, Procuraron ganar la vo­
luntad de los naturales,y corno 'haclJian visto su valor,
quisieron saear partido, reclutando alguDos miles de jóve­
nes para (1'.10 sirvieran en su ejército,

2, La guerra de Si(~ilia suspendió por en tónces la con·
quista ele España, contentándose con clejar guarniciones
en las plazas más fuertes y llevándose Ulla j uventúd, para
que allá en hL isla IJGleara por los que fabricaban las cade­
nas, con 'que pretendian aherrojar á los españoles. En la
primera guerra púnica hicieron prodigios de valor los sol­
·dados reclutados en E:::paña, y si despues deveinie y cuatro
años de lucha, en que tnnta sangre se derramó, se ajus.
taran paces, fué para que Cartago eligiera este suelo para
teatro en donde las dos repúblicas estu vieran 111uchos años
en reñida lucha, para saber, cual de las dos habia do il11­
vono¡'110SSU yugo, y habia de haeer de los españoles dóci­
les esclavos para serviL' á su ambician y codicia,

Se retiró ht tropa cartaginesa al Afrien, y al llegar á
la capital, los soldados mercenarios, que pedi~lll el salario
devengado se amotinaron, declarándose contra los gefes,
hasta que vencidos, pudo Cartago pensar seriamente en
la cOllCluista de España. Solo apuntamos estos hechos,
agellos á nosotros, pero que conservarún el hilo de la
nal'l'aClOn.

3. Era el año 238 antes del nacimiento de Jesucris­
to, cuando el senado de Cartago envió un poderoso ejél'­
cito á .España, no para tratar ú los españoles con dulzura
y engañarles con una falsa amistad, sino para gue 1'6-
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c,l1pel'ara 10 l1el'lliclo en Sieilia y se apoc1eral'[l, de este
suelo, qne si bien recelaba de sus huespecles, no los te­
nia por conquistaclores. El candillo elegirlo para capita­
.near las tropas afl'icaIlils 01'1\. Amilcar Barca, uno de los
generales de mús fama eu :.lCluolln. repúl)lica. Fúüille se­
ria clesemlJarci1.l' teniendo los puntos mejores en s.u po­
der. Múbga, CÓl'dol)u, Sevilla J otras ciudades tuvieron
que entregm' grandes tributos en el año pl'imero al Cau­
dillo cal'hlginés; Almel'ia, Murcia, Valencia J otras po­
blaciones lo hicieron un año clespues. Tal ve~ hasta la
rica J populosa Sagunto, hu1.)iera bajado su cabe7.a ante
el a111bicioso guerrero, ú no haber Amilc[ll' rospetado por
entónces, siquiera con iiccion, la alianza qno tenia con·

Roma.
Llegó el ejército l1f1sta la s riberas del Ebro, y Amil­

cal' se detuv.o unos dias en una de sus éiudades l)qra ce­
lebrar las bodas de su hija. (1) con uno de sus valíen­
tes generales, llamaclo Asd¡'ú.baL Llevaba tambiencon­
sigo cuatro hijos jóvenes, llequeños cachorros, cIue luego
hal)ian de manifestar su saña, cual leones africanos, que
se lanZill'UI1 contra. los soldados de Roma, ó contra cIuien
favoreciera á sus intereses. Anibal, que ante las aras de
sus dioses juró odio mortal ú los romanos; Amilcar, guer­
rero como su padre, y fiero en los combates, Magan, y
Hanon, oelucarlos entre las armas, y desde niños siguien­
do al ejército, que comlJatia contra los romanos.

Pasados los dias de boda y asegurada la amistad y la
confianza con Asc1rulJal, atravesó el EIJro, sojuzgó las ciu­
dades ele la costa ele Cataluña, y al llegar á la falda de
un monte, azotado por las olas del mar, paróse y c01l{~i-
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bió el proyecto de levantar una ciudad al pié de. la mon­
taña v darle el nombre de Stl familia, para inmortalizar
el suJ,o. Y célebre esta ciudad, .Y célebre el monte, y el
nombro de Amilcar Barca se pronuncia, cuando vemos'
esa ciudad pujante, rica, y célebre entre todas las ciu­
dades de España. La ciudad es Bareelona, el monto el
soberbio Monj uí, que estremece con sus bramidos, CUan­
clo cicn bocas de fuego lar)zan el hierro sobre los que se
aCO¡'can con actitud hostíl.

Hasta entónces Amilcar habia manifestado un carúc­
ter dulce para los españoles, pero estos ya miraban á los
cartagineses como enemigos que les robaban su indepen­
dencia. Un confuso murmullo cundió por los pueblos, que
no pudo. acultársele al guerl'ero. En algunas regiones de
Andalucía tomaron las armas, .Y en Cataluña no encon­
traban los afl'icanos una franca hospitalidad. Quiso Amil.
cal' repasar el Ebro, para apagar las primeras chispas de
rebelion; su carácter moderado cambióse en cruel y des­
pota .Y por los pueblos del tránsito, no solo obligó á pre­
sentarle gmesas cantidades, sino que derramó sangre es­
pañola. Un grito de reprobacion llegó á nuestras mon­
tanas. Al pasar el Ebro encontró á los ilercavones per­
trechados en sus gargantas .Y montes, g'l'andes masas im­
pedian su marcha, .Y el sistema de guerrillas, tan natu­
ral en sus habitantes, molestaba á los cartagineses cau­
sándoles muchas bajas. Sino podian presentarle una ba­
talla campal, le atacaban en los montes, en donde la ca.
ballería númida no podia seguirles. Le fué preciso reti­
rarse á Acra-Leuca (Peñíscola) y elegir aCluel peñon,
paradefenclerse en una retirada. (2) Siguió su marcha
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caminando á paso doble á Andalucía, en doncle el espa­
ñol Istolacio habia dado el grito ele independencia; pero
la pericia militar y la disciplina del ejército cartaginés
trinnfó del arelar y arrojo de los naturales: el mismo 1s­
tolacio cayó prisionero y fué sentenciado á muerte. Los
Vettones, que secunc1aron el movimiento, capitaneados por
Inc1ortes, sufrieron la misma suerte y el caudillo español
murió tambien por órden de Amilcar.

Estas primeras victorias llenaron de orgullo al carta­
ginés, que ya no duelaba, que Españ.a toda se pondria
á sus órdenes, y tornando hasta Peñíscola, quiso descan­
sar algunos dias. Pero el fuego no estaba apagado, en
muchas regiones de Españ.a saltaban chispas qne revela­
ban, que bajo una ceniza que parecia fria, arc1in, un volean,
que podria vomitar su lava abrasadora. El carácter fie­
ro é indómito ele los montañeses, manifestado en las es­
caramuzas de la Ilercavonia, le hacia temer que entre
los bosques se ocultaban enemigos tel'l'ibles, cuyos rudos
ataques mermarian sus fuerzas. Quiso pues subir sus tro­
pas á nuestras tierras para entrar por el bajo Aragoll; vi­
sitó nuestras fortalezas, siguió su marcha y al llegar á
un peñon de rocas cortadas á escarpe, parecióle un lugar
á propósito para fundar una ciudad, que sirviera de lí­
nea en las marchas por la montaña.. Ya que á Barcelona
le habia dado el nombre de su familia Barcha, á esta úl­
tima la llamó Cartago, como recuerdo de su patria. Cuando
su yerno fundó otra Cartago, la primera era conocida por
Oartctgo 'l)et~t8, hoy la llamamos Cantavieja.

Poco tiempo habia pasad-o cnando losbeliones (tierra
ele Belchite) levantaron bandera de independencia. C01'-
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rió Amilcar, puso bloqueo ú la plaza de Vélice, y tanto
estrechó á los sitiados, que estos llamaron en SLl ayuda
ú los celtíberos y otros pneblos comal'Canos. El deseo de
arrojal' de este suelo á ,nnos dominadores, que vejaban
á los pueblos, armó ú los í~alientes españoles: ya sabian
ellos, qne la. diciplina elel cj ército cartaginés era supe­
rior á los arranques de valot' y bravura; y por esto ape­
laron á la estratégia, hallaron en su natural astucia, lo
que no pOlll'Ían encont.rar en su pel'Ícia militar. Uno
de los jefes españoles, llamaelo Ol'ÍsSUl1, fingió que que­
ria aliarse con los' Ctll'taginesés, y con un grande ejél'cito
se puso á las ó¡'Jenes de Amilcar. Entre tanto los demás
españoles se aprestaban para atacar al cartaginés; pero
temian los ataques de la caballeda llúmicla, tan fornli­
dable en las 'batallas. No importa, ellos hallaron un me­
dio de dis[>aratar sus escuadrones. Llegó el dia de L1 bao
talla, y uno y otro ejército se acometen; pero los espa­
ñoles habian reLlnido algunos centenares de novillos, to­
ros jóvenes y bravos, .Y embl'eadas sus astas, las encen­
dieron y aguijoneando á los brutos, los envian contra la
caballería, que al ver las llamas de aquella hoguera mu­
bulante, se espantan, se desconcie¡'tau .Y ponen en con­
fllsion al ejército cal'taginés. Entonces el español Orisson,
que habia disimulado su emboscada, vuelve las armas
contra los que se llamaban aliarloi3, y unida su gente al
resto de los españoles, hicieron una horrible camicería
ele los cartagineses. El mismo Amilcar, con los pestos de
su ejército, quiso escapar, más perseguido por los espa­
ñoles, al airavezar U11 rio cerca de Castro-alto murió aho­
gado. Los demás cartagineses se refugiaron á Acra-Leuca.
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Encontrados se hallan los escritores al designar la
correspondencia de Oastro-Alto con alguna de nuestras
poblaciones modernas. Beuter siente, que la accion se dió
cerca de Bétera entre Murvied,ro y Líria; Diago en Cns­
tralla 6 Almenara, Oortés quiere, que el códice de Tito
Livio estaba viciado y debe leerse Castro Albo, y enton­
ces pone su correspondencia en Moltanban. Asi los au­
tores discurren, ó se inclinan á las opiniones de otros,
funcluflos eula semejanza ele los nombres, Nosotros, cles­
pues de' haber visto la diversidad de pareceres, sin que
110S satisfaga una siquiera, nos permitiremos manifestar
nuestro pensamiento, y no pretendemos sea de gran va­
lor. Si las tropas de Oartago asediaban á Belchite; si le­
vantaron el sitio para encontrar ú los celtíberos; si die­
ron la batalla y Amilcar con algunos de los suyos se es­
cap6, hasta qlle perseguido, murió al atravesar un rio no
lejos de Oast1'o-Alto, y en fin sus soldados se refugia­
ron en Peñíscola como siente Lafuente, parécenos que
Amilcar acabó sus dias en el Bergantes, tal vez en el
paso de las cercanías de Zorita, camino de Aragon y que
OCtst1"o-Alto seria el castillo de More11a, nombre que le
cuad.ra por su elevada posisioD} y colocado en medio del
camino que debia seguir en su fuga al General africano.

4. Mortal fué la herida que recibió el ejército de Oa1'-
tago con la muerte del general Amilcar. Nueve años que
paseaba sus soldados por las regiones de España, y no
habia sufrido, descalabros de consideracion. La disciplina
de sus soldados le hacia superior al arrojo y valentía de
los españales, pero su primer derrota le costó la vida, y

TOMO 2. 3\).
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redujo su ejército á unos cuantos, que pudieron escapar
de la matanza. Fué pr(~ciso dar cuenta al Senado ele Carta·
go, para que se nombrase caudillo al resto ¡de la fuerza
cartaginesa, J para que enviase nuevos soldados para
reforzar el cuerpo ele operaciones de la l)Gnínsnln. Hubo
algunos elebates entre los bandos de Hanon y Barca, pero
al fin fllé elegido general Asdrubal, yerno del difunto
Amilcar.

Los primeros pasos del l1l1evo gefe se encaminaron ti.
veno'ar una ofensa. Entró IJor las tierras de Vélice eno· . ,
donde humeaba la sangre de mil y mil cartagineses, qne
los celtíberos habian sacrificado; taló los campos, destruvó
ciudades, y á sangre y fuego recorría este terreno, cua~­
do cansado ya de la matanza y receloso ele encontrar ene­
migos desesperados, publicó la paz; llamó á los pueblos
para otorgarles tratados ventnjosos, y pudo conocer, que
con rigor solo se adcluieren enemigos. Tambien Roma se
apresuró ti. recalJar del Senado de Cartago un, tratado par­
tiéndose el suelo español entre las dos repúblicas, dejando
ti. los romanos la otra parte del Ebro y quedando para
Cal:tago todo el terreno de la derecha del rio hasta Cit·
'diz, pero con la condicion de respetar ti. Sngunto su ciu­
dad aliada; así dos repúblicas ambiciosas se repartian un
giran de nuestl'o manto, y llamaban á los españoles, para
que clespues de sacrificar su independencia, sacrificaran
sus vidas en bien de sus opresores, y se fabricaban las
cadenas que les aherrojaran por tantos siglos.

Firmado este tratado quedó Barcelona para los roma·
nos, retiró de Cataluña sus tropas Asclrubal, y tL ejem­
plo de ,su suegro quiso fundar otra ciudad marítima, cuya



gran:lcza igualara á Ihreino. Eligió un punto céntrico
y COllstrllJ't'1 á CartagolllL, <.1úntlole el nombre de Carta­
go nova, pam di:-;tingnil'1a, tle Cantavioja, desde entónces
eadilgO vefus. Q,uiz:'t la. política do Asclrllbal hulJiera ga-

'nado el eOl':l:l.OIl (lo los o~pailoles, pero un criado de Tago
ü tal VOí: do ()I'issOIl, habia jurado vengar la muerte de
su amo, y un dia, ostando el General sacrificando en el
templo, eutrl'l el rústieo lTlOlltafiés y arrojúlluose sobre As­
dru bal, lo ael'Ílli1l6 (L pufialallas, dc,itmtlolo 111uerto sobre
las lusas dolitlluplo. Así acalH) la vi<.1a el quo quiso vengar
la 1ll1lO!'tO lIt} !:ill sllngl'u: halló un hombro do resolucioll
qno vellgó l:L llluerte do los eoltíboros y del caudillo que
les g'll ialm.

5. 80 fHW:LI'g'() (lOlllUlll(lo Anillal, aq nclnifio que vino
á EspaDa (\011 su pati¡'o A,milem', 01 (lile habia j1l1'ado odio
etorllO :'L los l'OlllttlHJS, .Y tplO hahia manifestado talento y
valoL' en 1m, 00111 h:Ltül-\; enntalHL ya veinte .'Y seis años. Va­
liOllÜ~) ~llfl'illo, ávillo del gloria, era Anillal el más apro­
pósito IHu'iL t1Í1'igil' 1:ts h\lestes do Cal'tago, y si bien en­
cOll1l'(') algnn:t opoHieion, al fin el Senado apl'ob6 su nom­
bramiellto. Húpitlus fuoron sus primeras conrl11istas, su 00­

rlLí'.Otl :L1'¡JOI'OSO lo llov:Llm de vietol'i¡L en victoria. Los ólcu­
dos, los üal'¡I(\1:11IOS, los vaeeoos, los.lLI'(w:tcos, unos on pos de
otros b:ljal'llll HIl ealH);-m auto la espada triunfante del jóven
({01IOI'o1. PUl'O SUH :tmhieioIlos 110 so limitaban á sojuzgar
h l';;.;pafla, :'t HIJll!:1 lIi¡'igi:L sus miradas) y cortar las ulas
Ú SIlH úg'uilas em ni SIH\fío d01'iulo CjUO le seguia ú todas
pa¡'tl's.f!tll'u a11 Ü\:i 111lotlúbalo tlon t1'O do sus dominios la
populo::m Nagullto, JI pal'fwialo vorgonzoso permitir, que
una dudad. nli:lllu do HOllHL 110 olJoueciese sus mandatos.
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Un atDlIue brusco se lo impedia el tratado solemne; er(1
preciso buscar un pretesto para romper el tratado y lo
halló en las quejas de los pueblos limítrofes 11 Sagunto.

Es demasiado comun el que un pueblo fuerte oprima
á los débiles. Sagunto era una ciudad fuerte y sostenida
por su alianza con Roma. Al rededor suyo tenia á los tur­
boletanos, serranías de Teruel, y á los montañeses del Idú­
beda, rústicos labradores y ganaderos, cuyas riquezas eran
las yerbas de nuestros montes; y los saguntinos, faltando
á la justicia, asaltaban los límites de su terreno Ji se roian
de las quejas de los turboletanos y de TIuestros beribraces.
Sabedor Anibal de las diferencias, llamó (t los montañeses,
se declaró su protector 'y fingió ser un medianero el1tre
los pueblos litigantes; así preparaba el terreno antes de
cIue sus tropas pisaran las hermosas campiñas de Sagun.
too Fácil es suponer cIue los saguntinos no reeibirian los
consejos afectados de su enemigo y esto sirvió para rom­
per el tratado.

Se hallaba Anibal en Cartagena, el Senado halJia apro­
bado sus planes, y reclutando mucha gente en los puelJlos
de su devocion, se presentó ante los muros de Sagunto
con un ejército ele ciento cincuenta mil hombres, y con
todos los pertrechos de guerra y las máquinas de batir.
Sorpresa causó á los de Sagunto, y enviaron legados á
Roma dando cuenta del atrevimiento del jóven general.
Pero aquella república en lugar de enviar un cuerpo respe­
table de tropas, se contentó con nombrar una comision,
que hiciera ver á Aniballa indignacioll elel Senado ro­
mano. Ineficáz fllé la medida de los romanos, porque Ani­
bal tenia asediada la ciudad, con ánimo ele no cejal'de
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su empresa!, hasta rendirla 6 por hambre ó por hierro.
Como el ataque}' defensa de Sngunto, fué el mús por­
fiado y la mús célebre que registra ln. historia del mun­
do, nos parece dar una idea, ya que nuestros montañe­
ses prestaron su ayuda al rompimiento, y coadyuvaron
al tI'iunío del cartuginés.

Las primeras c1ispusiciones de Anibal fueron talar los
caDJ. pos, impedit· la entrada de comestibles y cortar las
aguas. Estrechó despues el sitio, los arietes se acercaron
allll.1.11'0, y haciendo caer las paredes, descubrieron sus pe­
chos desnudos los sitiados, arrojando sobre los sitiadores
1] n del uvio de flechas, l)iedras y otros proyectiles. El mis~
lilO Anibal, que se acercó, recibió un dardo en el muslo,
q 1.16 le obligó á suspender las hostilidades. A.provecharon
aquellos dias los saguntinos para en v'inr á Rema otra em­
bajada, cuyo fruto no fué otro que ensoberbecer mús al
cartaginés. Restableciclo Anibal emprendió con más em­
peno el ataque; sitiadores y sitin.dos hicieron lwodigios
ele valor. Jóvenes y viejos, mujeres y niños y hasta el
sacerdote de Hércules, todos los saguntinos eran solda­
dos, todos habianjuraclo morir antes que entregar la ciu­
dad. De 'Vez en cuando salían al campo, .atacaban las
tienclas y entralJrtll luego cargados con despojos arranca·
dos á sus enemigos.

"Vienclo cuan dificil era asaltar la ciudad, mientras no
desIllayaran los saguntinos,. dispusoAnibal, que.se cons­
truyese una torre de fuerte madera, mucho más alta que
lo s llluros, capáz de contener una compañía, y aproxi­
mándola Í1 las murallas, descargaron sobre los sitiados
Fiec1ras tan enormes, que se vieron precisados á retimr-
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se al centro de la ciudad. La peste, la sed, el hambre,
todos los horrores de un sitio de ocho meses diezmaban á
los sagnntinos, y ni esto les hizo desmayar. Un espnuol
entro con palabms de paz, pero eraIi las condiciones tan
humillantes, que los valientes sitiados quisiel'on "1110rir
en la. clesespemcion. Los jóvenes determinaron hacer el
último esfuerzo. Antes encendieron en la plaza una .ho­
guer(1, y arrojaron todas sus ricluezas, el oro, la plata,
las alhajas y todo cuanto teuian fué consumido pOI' las
llamas, y al resplanclol' de la horrible hoguera, salieron
al campo, atacal'on como loolles á sus enemigos, la sau­
gl'e corria, mezclada la de los saguntinos con la de los
cartagineses, y solo cesó el combate cuanclo no quedaba
un solo saguntino. Entre tanto las mujeres y los ancia.
nos que miraban de cerca la terrible hecatombe, viendo
que no tenian remeclio, degollaron ú sus hijos, y despues
seprocipitaroll en la hoguera para acabar su vida en el
fuego.

Cuando entraron las tl'Opas del vencedol' solo encou­
traron, rninas, escombros y cadáveres meclio podridos ó
carbonizados el1tr'e las candentes cenizas de la hoguera,
Así acabó la rica Sagunto, ataqno el más podiado, de­
fensa la más heroica de las qne nos recuerdan las his­
torias.

Durante el sitio, la bella Himilce, esposa de Anibal,
babia dado á luz un niño en el mÍsmo campamento, y
por esto, reparado un tanto el destrozo de Sagunto, dejó
Anibal una guarniciol1 y se marchó á Cácliz á dar gra­
cias á los dioses por la victoria y á presentar al infante
recienacido: poco despues pasó á Cartagena á invernar.
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'7 Sabido es, qúe la victoda no llena los senos del
C01'aZon dolguerrero vencedor, siempre alienta nuevas
glorias, otras cOllCluistas, más J' más laureles. Si Anibal,
henchido de orgullo, cantó ln. victoria sobre las ruinas
de Sagnuto, más allá de los Alpes estllb¡t Roma, su ir­
reconciliahle enemiga, y su oorazon volaba á sus campi­
ñas á rnedir las fuerzas de Cartago con las romanas á
la vista. del Capitolio, y en donde el estruendo de las ar­
mas pudiera llegar hasül, el mismo Senado: estos eran
los suenas dorados del vencedor Je Sagunto y quiso que
s us sueños fueran unn realidad.

Llega,da la primavera, envió cluince mil españoles ú
Cartago y recibió ott'O:squince mil africanos para la, es­
pedicion. Encargó á su hermano Asdrubal el gobierno ele
España, dejó á Hanon en Cntaluña, y el cuiclnclo de Sa­
gu uta ú Bastar, y reclutando un ejército de jóvenes es­
panoles, emprendió su marcha con noventa mil infan­
tes, doce mil cal)al1os y cuarenta elefantes. Llegó al Ebro,
descansando en Amposta, y allí tuvo un ensueño miste­
rioso, sino es que lo fingió 11ara alentar á sus soldados.
Se le l'epl'eselltó nn númen que dirigia sus pasos, y una
enorme culebra , que arrebataba las plantas por donde
pasaba; sino fué un ensueño, su fantasía le representaba
lo que habia de realizarse.

No seguiremos á Anibal en su marcha triunfante, de­
jémosle atravesar los Pirineos, doblar l,os Alpes, descen­
der hasta las campiñas de Italia, en donde recogió tan­
tos laureles, y amilanó á los romanos con los golpes de
su espada en el Tesina, en las márgenes del Trebia y
del Trasimeno, en Canllas.........Anibal con su caballeria
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númida, con los fieros honderos de Mallorca, con los lllOll.

tañeses rudos y valientes humilló el orgullo romano é
hizo retemblar la ciuuad de las siete colinas. Dejémosle. ,
110 cumple á nosotros seguu' sus pas os en tan remotas
reO'iones' nuestro cometido es recordar los bechos clue tu-o ,
vieron lugar en nuestro país, ó muy cerca. Si alguna vez
nos permitimos salir, es solo para no romper el hilo, que
debe conducirnos en nuestra narracion.

8 Llegó á H,oma el triste eco de las moribundas victi­
mas de Sagunto; resonó en el Capitolio el grito de repro­
bacion, y el Senado, pesaroso ele no haber enviado un pron­
to y oportuno auxilio á su aliada ciudad, discurrió el
modo de cortar los pasos al triunfante Anibal, temeroso
de que su orgullo le llevase á las puertas de Roma. No
eran vanos sus recelos, y hemos insinuado el arrojo del
africano y las ~ictol'ias Clue alcanzó en las fertiles cam­
piñas de Italia. H,etl'ocederemos ahora para ver la deter­
minacion de los romanos.

La primera detel'minacion del Senado romano fué en.
vial' comisionados á España, con el objeto de ganar la
confianza y amistad de sus naturales. Los desastres de
Sagunto habian indignado al pueblo español, que recor­
daba con resentimiento los ayes de las víctimas imola­
das á la ambician de un guerrero de nacion estraña: fá­
cil es comprender que recibirían á los legados qomo li­
bertadores, ó como vengadores de una injuria hecha á
su nacion. Los bargusios recibieron la camision prome­
tiendo ser sus amigos; pero otro pueblo los volcios recor­
dando la criminal apatia de Roma en no enviar sus tro­
pas auxiliares, cuando Sagunto se hallaba en sus mayo-
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res apuros: Id, les dijeron, id á donde no os conozcan,
ni sepan la triste muerte de los de Sagunto; despidiendo
eu mal hora á la comision de Roma que pretendia su
amistad. Pero hallaron acogida en muchos pueblos y el
Senado quiso envial' un cuerpo de su ejército, para co­
menzar la campaña: entonces dió principio la segunda
guerra púnica.

Publio Cornelio Escipion -:l su hermano Gneo Esci­
pian fueron nombrados Generales del ejército de opera­
ciones en España, pero la espedicion de Anibal á Italia
obligó tÍ quedarse Publio Camelia y tÍ entregar el mando
tÍ su hermano Gneo, que se embarcó con las fuerzas mi­
litares. Desembarcó en Ampurias, y como los catalanes
sentian el yugo de Cartago, saludaron con júbilo al ro­
mano, como si llevara la mision de romper las cadenas
qlle les oprimian. Rannún se hanaba de gefe en Oata­
luña, y Andubal, noble español adicto á Cartago, tenia
á su cargo la gran brigada que Anibal habia dejado, y
pareció al romano Gneo Escipion atacar estas .fuerzas an­
tes de que Asdrubal (3) pudiera socorrerlas, (} enviar
fuerzas desde Oartagena en donde h~bia establecido su
cuartel general. Y lo hízo así: Gneo se fué á encontrar
tÍ Hannon, le presentó batalla con sus fuerzas y los es­
pq.ñoles, que se la habian agregado y fué tan feliz aque­
lla jornada para los romanos, que el ejercito cartaginés
fué derrotado completamente, Hannon prisionero y las
ricas acémilas de Asdrubal todas cayeron en manos del
vencedor: en España fa varecia la fortuna tÍ los romanos
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en sus primeros dias,ya que en Italia les era tan con­
traria.

Sabedor Asdrubal de la derrota de Hanrion, quiso mar.
chal' á apagar aquella llama que amenazaba destruir las
conquistas de Cartago; aparejó cuarenta naves, que sa­
lieron de Cartagena á las órdenes de Himilion, mientras
él mismo {t la cabeza de un poderoso ejército se vino por
"tierra hasta el país de los ilercavones. No se durmió Gneo
sobre los trofeos de la victoria y al tener noticia que la
armada de Cartago se hallaba en los alfaques de la Rá­
pita, salió de Tarragona con otra armada, no menos res­
petaMe, detúvose en el castillo ele Alfama, cerca del co­
llado de Balaguer, y envió algunas naves para que se
cerciorasen del lugar que ocupaba la armaela cartaginesa.

Habia llegado Asdrubal con S11 ejército á la llanura de
Ulldecona, y los marinos, deseosos de ver á sus compa­
ñeros, habian salido á pasar un rato en tierra, cuando
Gneo, con toda la fuerza de mar, y cuando las tinieblas
ocultaban su armada, ·se arrojó sobre los descnidados car­
tagineses que guardaban sus naves, apresó dos embar­
caciones, é hizo hundir otras cnatro bajo del agua, sor­
prendiendo á Hamilcar cuando menos temia la llegada
del romano. En vano Asdru"hal dió órden para q \le la tro­
pa acudiese en socorro ele la armada; entró la confucion
y el desorclen; se atropellan, se atascan eutre aquellos
lodazales, unos á otros sirven de estorbo, y ni se oia la
voz del gefe, ni sabian el1ugal'que ocupar debian. Gneo
Escipion aprovecha aquellos momentos de cOl1fusion y
clcs6rden, las tropas romanas se precipitan sobre las na­
ves cartaginesas y acribillan á su pla0er á los que, ni
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resistencia podian oponerles. Veinte y cinco embarcacio­
nes con un rico bOtin fué el fruto de aquella victoria,
y el desaliento de los sorprendidos cartagineses abrió el
paso al caudillo romano para continuar su marcha triun­
fal. En efecto, á vela tendida dirigió su armada á Car­
tagena, cuartel general de los cartagineses, asaltó á Lon­
gontica (Guardamar) di6 fuego· al gran depósito de es­
parto, que Asdrubal tenia, y despues de sembrar el ter"
rol' en aquellos pueblos, se dil'igió á I viza y conquisto la
isla. Nuestros lectores comprenderan, qne solo apuntamos
hechos para no truncar la nal'raciou; algo mús nos en­
tretendremos cuando el teatro de los sncesos esté á poca
distancia, y seremos estensos, cuando entremos en el
país que lUás particularmente debe ocuparnos.

Retir6se Asdrubal á Cartagena, dejando en nuestra Iler­
cavonia algunas ciudades amigas del cartaginés, y al
llegar á tierras de Murcia y vió el destrozo que las tro­
pas de los Escipiones habian hecho en los pueblos de su
tránsito, que no le recibiancon grandes demostracio­
nes de amistad, y siguió su marcha para la Bética (Anda­
lucía) temeroso, que alguna sorpresa no acabara con sus
tropas. La suerte habia cambiado, los pueblos se incli­
naban' á los romanos, abandonando las alianzas de Car­
tago. Ciento cincuenta ciudades levantaron el pendan de
Roma, declarándose contra los africanos.

Pero unos y otros eran estrangeros, cartagineses y ro­
manos venian á este suelo á esplotar sus riquezas y á
esclavizar á los españoles que, cándidos en demasía, sa­
crificaban sus vidas en aras de la ambician de sus ene­
mIgos. Ya lo conocian; pero quien podia levantar la han-
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dera de independencia? Maldonio, hombre principal y
de grande prestigio entre los ilergetes dijo: Ni Oa1.tago
ni Roma son nuest1'a patria. .Esas gentes estmñas gztieren
ro'b(trnos mwst-1'Ct independencia y el oro y jJla,ta de ?Z1tes­
tms minas. No es nuestm felicidad la gue nos t1'aen, éno
las cadenas y el yugo opresor g1te nos hard sus esclavos.
Los gue nos g1tieren enm:lecer son nuestros ene1nz'g08. Le­
vantemos 'bande'l'a, llamemos ti los ot1'OS jJueolos, y lwgCt­
mos 1t1Ut causa C01n1tn pa1Yt ar1'ojar de n1.lest1'0 suelo rE esos
mnóiciosos, g1te esplotan nuestm c1'ec12tlidad. Y los monta­
ñeses de Lérida corren á agl'Uparse bajo la bandera de
independencia y nacionalidad, y el eco patriótico resue­
na en nuestras montañas y un deudo de Maldonio, el
esforzado Inelibil, á quien Escolano hace régulo de Mo-

, rella y tierras del Maestrazgo (cap. 33. n; 13.) respon­
de el grito de independencia, y reune un ejército ele mon­
tañeses de esta tierra para unirse al de Maldonio y opo-'
nerse á los 'proyectos estt'angeros. Con más union hu hie­
ra España despedido á cartagineses y romanos; pero no
fué así. Gneo Escipion, confiado en la amistad de los cel­
tíberos y otros pueblos aliados, envió tres mil soldados

. que ausiliados por los pueblos que seguian sus banderas,
dispersaron á las tropas de Indíbil y Malc1onio, obligando
á los caudillos á acogerce al ind ulto elel romano, si bien
aplazaron su proyecto para más adelante.

El senado de Roma que tenia á Anibal ante sus' ojos,
no descuidó los asuntos de España. Envió á Publio Es­
ci)lion, hermano de Gneo, con treinta galeras y ocho.mil
soldados, que reforzaran las tropas romanas. Unidos ]ós
dos Escipiones conocieron, que para que les prestaran una



~317¡¡p..

ayuda decidida, era preciso sacar de Sngunto los rehenes,
que los pue?los entregaron al partirse Anibal, y que se
hallaban en poder del gobernador Bastar. Movieron sus
tropas de Tarragona, atravesaron el Ebro Ji se acampa­
ron en Almenara y costa. del mal'. AceJux, nohle espa­
ñol, amigo ele Bastar, pero inclinado ya á los romanos
concibió el proyecto de lihel'ülr á los presos ele Sngunto,
y entabló negociacionecl entre Bastar y los Escipiones.
Pudo hacer creer al gobernador, que en\lianelo ft los jó­
venes, se cautivaria la voluntad ele los etipañoles, que
no podl'Ían menos de alabar su generosidad, y previno
á los Escipiones que no clebían detenerlos. Tuvo buen
exito el pensamiento de Aced ux, pero los pueblos, libres
ya ele su s com promisos, si agradecieron la gen erosidad
de Bastar, se declararon abiertamente por los romanos.
Solo Iberia y alguna que otra ciudad de nuestra ilerca­
vonia, no se confeeleraron con Roma.

Tmnbien el senado ele Cartago hacia esfuerzos para
atender al ejél'Cito de Italia y al que operaba en España
á las órdenes ele Asdrubal. Himilcon, que despues de su
derrota en Am posta, habia pasado al Afl'ica, recibió la
comisionde encargarse de las tropas ele España, dispo­
niendo, que Asdrubal. pasase á Italia en ausilio de Aní­
bal; pero esta elisposicion no se recibi6 por el ejércitocar­
taginés con agrado, protestando ele la medidaI'c1el Sena­
do J' preparándose para hacer un esfuerzo y reanimar ú
los pueblos, qne habian permanecido adictos al africano.
Salió pues Asdrubal de Cartagena,atraves6 el]reino de
Valencia y se dirigi6 al Ebro, con ánimo:ele alentar á
sus amigos de la ciudad Iberia. Los Escipiones á su vez
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dejaron Tarragona, y noticiosos de la determinacion ele As­
drubal asediaron la ciudad, con el fin de atraer ante sus, ,

rourosá las tropas cartaginesas. Pero Asdrubal detuvo
su ejército, cambió su marcha y se dirigió á otra ciudad
vecina á Iberia, pero aliada de Roma, y de tal modo le
estrechó, que los romanos tuvieron que abandonar su em­
presa, para marchar en SOC01'l'O de su ciudad amiga. Tito
Livio calla el nombre de esta ciudad, y temerario seria
designar su cOl'l'espondencia; pero estaba cerca de Amposta,
no lejos de la via y por esto CQugf3tural1 algunos si se·
ria. alguna de las qne se hallaban entre Castellon y el
Ebro.

Los Escipiones encontraron á Asdrubal, le acometie­
ron,' y aunque el cartaginés defendióse con brío, qued6
la victoria por los romanos, y Asdrubal sin esperanza de
poder atravesar Cataluña para pasar á Italia, tuvo clue
tomar la defensiva, en tanto que Cartngo le enviaba re­
fuerzos. Pero no solo en nuestro terreno le perseguia la
desgracia; algunas ciudades de Andalucia se declararon
en contra de Cartago; IlitUl'gis (Jaen) levantó el estan­
darte de Roron, y Asdrubal, quehabia recibido un re­
fuerzo del Africa, marchó allá con un ejército poderoso,
la cercó, y cuasi estaba para rendirse, cuando llegaron
los dos Escipiones, socorrieron á los sitiados y acometien­
do los reales de Asdrubal, Magan y Amilcar, acuchi­
llaron sus tropas, quedando el ensangrentado suelo cu­
bierto de cacláveres; dicen que murieron veinte mil car­
tagineses en esta batalla.

Los dos ejércitos beligerantes viniero'n en Mnces á nues­
tras tierras, el de Cartago con la esperanza de encontrar
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ennuestros montañeses un apoyo y soldados que reforza-
. ran sus cohortes; el romnno coronado con el laurel de la
victoria. Sentaron sus reales los de Cartago en los llanos
de Intibilis '(San Mateo) en donde recibieron algunos miles
de soldados españoles. Sabido por los Escipiones, no quisie­
l'on darles tiempo para reclutar más gente y se presen­
taron ante el campo enemigo dando la señal de batalla.
Tomaremos de Escolano lo que se refiere á la batalla de
San Mateo siquiera para tener una idea. El campo car­
taginés estaba divielido en dos mitades. A laelerecha se

.hallaban los españoles y el aln izqnierda In. componian
los africanos con su caballerin númida y los elefantes.
Pareció á los Escipiolles ntacar á los cartagineses, juz­
gando qne los españoles 110 tendrian interés en la vic,.
taría. y así fué. Dió su primer ataque al flanco izquierdo.
Ruda fué la acometida, valor mostraron los cartagineses;
peroHimilcon, que en el calor de la lucha se habia ade­
lnutado con sus fuerzas, murió atravesado de un dardo y
los cartagineses comenzaron tí decaer. Entró la confusion y
el des61'den, y aprovechando los romanos aqueUos mo­
mentos, embisten con grun corage y vencen el ala iz­
quiercla. Los españoles, viendo la accion perdida, se re­
tiraron del campo. La pérdida de .Cartago fué trece mil
muertos, tres mil prisioneros, cuarenta y dos banderas
perdidas y nueve elefantes. La fortuna seguia. favoreciendo
á Roma. Al general Himilcon reemplazó Asdrubal Gis­
gan, capitan valiente y de reconocida fama. Quedaron

'dos Escipiones contra dos Asdrubales.

Despues de los laureles recogidos por Anibal en la
Bética y Lusitania, .no quiso que Sagunto fuese aliada
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de Roma; despues de las victoria::; que alcanzal'on los Es­
cipiones, no les pareció que Sagunto fuera de Cartngo.
Se ace¡:caron con un podel'oso ejét'cito, cercaron la ciu­
dad, y despues de una débil resistencia se entregó para
no ser más de los cartagineses. Entónces, tal vez, 'caeria
llue:::tra capital Iberia, ya que no encontramos la conquista
de esta ciudad, enseñoreándose los romanos de nuestl'a
Ilercavonia, mas no del corazon de sus habitantes. Lo de.
cimos, porqne Publio Escipion se vino á Castro Alto con
el objeto de almacenar el trigo de estas montañas.En_
viaba destacamentos para recogerlo de los pueblos de la
siel'ra, pero un descuido, un momento de poca vigilan­
cia hacia, que los soldados romanos cayesen en manos
de los montañeses y acabasen sus vidas entre las gar­
gantas y breñas de nuestras montañas. Escipion tuvo que
volverse á Tarragona.

9 Tocamos ya á los últimos dias de la vida de los
Escipiones, y como la muerte de estos caudillos cambió
la suerte de Roma por algun tiempo, se hallan los bis.
toriadores tan diferentes en designar el lugar de las ba­
tallas, y en el Ól'dell cronológico, que despues de exa­
minudas sus razones, nos ha parecido seguir á Cortés.

Hemos visto que los cartagineses tenian la fortuna ad­
.versa' en España; pero tambien en Italia Aníbal era der­
rotado; tambien en Cerdeña lo era Tito Maulio, y hasta
en los campos de Cartago se encendió la guerra civil,
siguiendo unos á Sif'ax y otros á Gala. Triunfó éste, gra­
cias al valor de su hijo el gra.n capitan Masinisa, cuyo
arrojo con su caballería le proporcionaba la victoria. p,as6
este á España con un gran refuerzo de tropas, y al sa-
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1 udar al jóven guerrero Asdrubal Gisgon, le ofreció la
TuaDo de su hija, la hermosa Sofonisba, estrechando con
este enlace de familia la amistad que debia reinar entre
los dos capitanes. Alentaron los cartagineses con la lle.
gada de Masinisa, pues contaban con la division de As­
druba1-Barca, con la de Asdrubal Gisgon, con la terrible
caballería de Masinisay con una division de españoles,
capitaneados por nuestro Indíbil, que, ;ya que ,no podia
o peral' por cuenta suya, se agregó á los de Cartago. Ni
con estas fuerzas estaban satisfechos. Reclutaron á sueldo
IIIuchos españoles y pudieron reunir un ejército, que di.
vidieron en dos mitades, una á las órdenes de Asdrubal
Barca y otra á las órdenes de Gisgon, con Masinisa y el
españo1Inc1íbil. Tambien los Escipiones reclutaron treinta
:mil celtíberos, dándoles el mismo suelclo, y se dividieron
en elos cuerpos, el uno mandado por Publio y el otro por
Gneo: estadisposicion labró su ruina. Hallábase el ajér­
cito de Gneo en los campos de Anitorgis (Alcañiz) con
los treinta mil celtíberos, y sabedor Asdrubal Barca de
q 1..16 estos eran su fuerza mayor, trató de corromperlos con
palabras para que abandonasen á los romanos, y tan efi­
caces fueron las instancias del cartaginés, elne los cel­
1~íberos dejaron los reales do Gneo. Entónces pudo Asdru­
bal acercarse al rio Guadalope, frente al campamento de
lo s romanos; pero estos desconfiados depodor vencer con
s liS tropas á los cartagineses, se vinieron á MoreHa'y por
San Mateo, tomaron una posicion ventajosa en el Iclúbeda
(Espadan) cerca de Artana. .

Entretanto Publio Escipion que se hallaba en Cástula

TOMO 2. 41.



~322>

molestado continuamente por la caballería de Masinisa,
se acercaba á este reino; y sabiendo que Indíbil con siete
mil suesetanos se acercaba á los cartagineses, temió una
derrota. Dejó á Fonteyo en el real, y tomando una di­
vision, marchó á detener al español: quiso atacarle, cuando
llegó Masinisa y el grande ejército de Asdrubal Ji car­
gando toda la fuerza sobre Publio Escipion, le redujeron
al mayor apuro. Un ginete se presentó de improviso ante
el general romano Ji le atravesó con el bote de Sil lanza.
La muerte de Publio Escipion desalentó á los solelados,
dando la victoria á los cartagineses. Vinieron clespues á
reunirse con Asdrubal, clue se hallaba en la Ilel'cavonia,
Ji ya no pudo dudar Gneo, que el ejército ele su hermano
habia sufrido una gran derrota. Salió de Artana con el
fin de atravesar el Ebro Ji retirarse á Tarragona, pero en.
contróse con los cartagineses reunidos, que cortaron sus
pasos. En vano subió. á un montecillo cerca de Cabanes,
comosÍente Beuter, y rodeando lameseta con un débil muro,
hecho de las albardas, cuerdas Ji acémilas quiso pertre­
charse en aquella ciudadela. Los cartagineses asaltan el
monte, rompen las cuerdas, apartan aquel muro, y con el
corage y saña de quien ha sufrido muchos descalabros
y quiere vengarlos, se arrojan sobre los romanos. Pudo
escapar Gneo y encerrarse en una torre, pero allí muri6
ó por el hierro ó el fLlego: asiacabaron la vida los dos
Escipiones, despues de haber sidó el terror de los carta­
gineses. Sus tropas, qne pudieron salvarse, marcharon á
llorar los reveses de la fortuna.

Los soldados romanos aclamaron á Lucio Manlio, que
rehizo el abatido ejéJ'Cíto; que se arrojó con ímpetu so-
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hre el campo de los cartagineses entre las tinieblas de
la noche, y acuchilló al ejército, que dormia despues de
sus pasadas victorias. No le valió tí Maulio este ni otros
tril~nfos, porque el Senado de Roma no aprobó la elec­
cion, nombrando Propretor de España tí Ola udio Neran,
que estuvo muy felíz en sus empresas.

10 Poco tardó el Senado en envial' por General al hij o
de Publio Escipion, Publio Oornelio Escipion, jóven ar­
doroso, que solo contaba veinte y cuatro años y se ha­
bia distinguido en las guerras de Italia. Llegó á 1'arra­
gana, y arreglados los negocios de la guerra, quiso in­
vernar en los pueblos ilotas, tal vez su capital seria ll­
ilU11t (Cabanes) para estar cerca de Sagunto. En la pri­
mavera fueron tan seguidas las victorias del j6ven cau­
dillo de los romanos, que conquistó á Cartagena, venció
á Asdrubal en Becula, hasta reducir á los de Cartago á
encerrarse en Cádiz.

11 Uu incidente repentino puso á riesgo al ejército
romano. El jóven Escipion enfermó y tan pocas esperan­
zas daba de vida, que cundió la voz de que habia muerto.
Una 'division romana se reveló, y Indíbil y Maldonio,
aqueUos españoles, que si bien obedecian á los romanos
y cartagineses, 110 habian mudado los sentimientos de
independencia, aprovechando la ocacion, levantaron un
ejército con bandera española. Por desgracia Publio 001'­

nelio pudo restablecerse de la enfermedad, y ganando con
palabras á los rebeldes romanos, carg6 con todas sus fuer­
zas sobre los gefes españoles, les venció y tuvieron que
reclamar la indulgencia del romano, que le concedió, sin
duda para ganarse el afecto de los pueblos.
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12. La estrella de Oartago caminaba rápida á su ocaso'
Asdruhal Barca habia pasaclo á Ita1ia en auxilio de su her~
mano Anibal, que se hallaba en los mayores apuros; 'Masi­
nisa, que vino ele Oartago con un refuerzo de caballos,
miró pei'dida la causa que defendia; Magan solo pensaba
en amontonar 01'0 y riquezas, para emprender la marcha
y dejando á Masinisa en Oúdiz, se vino hasta. Oartagena
pero tuva que retirarse otra vez. Era tarde. Cádiz ya no
obedecia á los cartagineses; si pudo hablar con los ma­
gistrados, fué para dades una muerte á traiciono Se marchó
á Mallorca y fué arrojado por sus terribles honderos; detu­
vose en un puerto, qne desde entónces s~ llama Mahon,
ó puerto de Magan; pero fué preciso abandonar la con.
quista de España elespues de catorce años ele una san­
grienta lucha.

Pág. 301 (1) D. Modesto Lafuente llama Himilee á la hija ele 4milcar
dada para esposa de Asdrubal; pero fué una clistraccion, pues Himilce
era la esposa de Aniba!. Veáse á Silfo Itálico.

Pág. 302. (2) Véase á Beuter.

_._--,-----
Pag, 313. (3) Es embrollado por demás este periodo ele nnestra histo~

1'ia, y tantos Escipiones, Asdrubales y Allcl"Ltba1es confunden al lector
silla fija suateneion.



CAPITULO lIt

RESUMEN.

1. }"). Cornelio Escipion marcha á Italia. Ultima sublevacioll ele Ill­
dibil Y Maldollio. 2-Conelucta cruel ele los Pl'ocónsules. 3- Viriato,
sus campaDas, triunfos y del'rotas. 4- Numancia. 5- Sertorio. 6­
Julio César' '7- Augusto. 8- Espaiia provincia romana.

l. 81 jóvenEscipion habia arrojado á los cartagi­
neses de su último atrincheramiento; ya no temia á los
africanos, y si el carácter fiero é indómito de los indígenas
le hacia recelar alguna sub1evacion, confiaba en las fuerzas
romanas y en la poca union de los pueblos de Espaíía.
El triunfo para él era completo, y quiso marchar á Roma
á dar gracias á los dioses del Capitolio por el éxito feliz
de las gue1'l'as de la península ibérica.. Entró en aCluella
ciudad entre las aclamaciones del pueblo romano, llevando
muchos carros cargados con el oro y la riqueza de Espaii.a,
y no tardó mucho tiempo en vestir la túnica de cónsul.
Al partirse habia dejado de pl'oc6nsnles á Lentulo .Y Ac­
cídio en esta tierra y ó no tenian la política y carácter
pacífico de Escipion, ó enorgullecidos despues de la vic­
toria, miraban con clesprecio á los españoles, y procuraban
estrujar hasta la última, gota elel suelor de su frente para
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enriquecerse y enviar tesoros á Roma. Habian los romanos
prometido su amistad á los españoles, se elecian sus aliados;
l)e['o su amistad era la de un poderoso que sacrifica al
débil, y la alianza era para qne se dejaran cargar el
yugo del vencedor clue les tratal)a como á un pueblo con­
quistado. Conocíanlo los españoles, tascaban el freno de
dominadores estraños, hasta que pudieran escupirlo en su
frente, mas para esto les faltaba un caudillo que les lle·
vase al combate, y un hombre qne se pusiera al frente.
Aun vivian Indibil y Maldonio, aquellos dos patriotas der­
rotados tantas veces, pero que no habian cambiado los
sentimientos de dar libertad á su patria, arrojando del
snelo español á los usurpadores. Aprovecharon aquellos
dias y exacerbaron el natural resentimiento del pueblo,
clue se veia pisoteado por los romanos, levantaron otra vez
la noble bandera, y al rededor suyo se agruparon más de
treinta mil españoles para defenderla. jLástima que el
valor de los inclígenas no se hubiese empleado para arrojar
á los ambiciosos romanos, uniéndose todos para defender
una causa comun! Pero demasiado cándidos escuchaban
las palabras de los políticos ele Roma y lll1a parte de los
naturales peleaban. contra sus mismos hermanos, para
coronal' las sienes de sus enemigos.

Los Procónsules corrieron para apagar una llama te­
mible, porque la insurreccio]~ cundia, y los pueblos res­
pondian al grito de independencia, lanzado por unos es­
pañóles, que otra y otra vez habian manifestado su pa­
triotismo. Hallábanse los sublevados en los campos ecleta­
nos (de Liria) cuando los procónsules Lentulo y Acciclio
reunidas todas las fuerzas de Roma llegaron á vista de
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las tL'Opa~ mandadas pOI' Indíbil y Jv1aldonio.. l)resentá­
ronse lo s dos ejércitos en órden ele bata.lla, se a.tacl1.ron
con den nedo y valentía; pero no pudo declararse la vic~
toria en el día primero, porque al llegar la Doehe dejó ú
los dos bandos en ánimo ele pelear. Al dia siguiente se
emprendió ele nuevo la batalla, una legion de los rama­
DaS cayó en poder de Indíbil, la caballería de una y otra.
parte se atacaba con brio y tal vez los españoles hubie­
ran triunfado, si UDfLsaeta no hubiera atravezado al va­
leroso InJíbil, y dejado á los españoles sin capitan. y á
pesnr el e est?, apoyado el caudillo español sobre el ast(l
de su lanza, anima á los soldados, dirige sus huestes,
esfuerza su débil voz, ha.sta que la muerte acabó sus dias.
Así acabó en el campo de batalla, el capitan valeroso, que
dirigió á los españoles en los combates, Indíbil es el pri­
mer guerrillero de nuestras 'montañas, euyo nombre DOS
ha conservado la historia. Jv1aldonio escapó con los espa­
ñoles, habiendo dejado tendidos en el campo sobre trece
mil, pérdida que llenó ele amargura á sus compañeros,
acusando á Maldonio de ineptitud, y llevando sus que­
jas ante los ProcÓDsules Lentulo y Accidio. Pero estos
que querían acabar con los atrevidos caudillos subleva­
ron al pueblo, le concedieron indulto, Con tal que les
entregara á su gefe. Se arrojaron amotinados sobre Mal­
donio, le entregaron á los Procóllsules, que mandaron
acabar sU vida en el suplicio.

2 Oreció el orgullo de los vencedores y no disimu­
laron el resentimiento y la venganza que abrigaban en
sus pecho s. España era tratada can un rigor desmesurado,
como un país conquistad.opor los romanos. No podian los
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usurpadores crueles gozar en paz elel fruto de su 00n­
cluista; en todas partes' palulaban homhres inquietos, que
á las da,ras manifestaban, que el yugo de Roma les in­
comodaba; pero esto's hombres, que hoy estahan acecha­
dos en un bosque, en las gargantas ó cerros, para ven­
gar sus agravios en' <llgull romano Ó en las pequeñas
partidas, se unian tambien para atacar alguna coborte
y destrozada: so ocuHaban otra vez entre las breñas y
sinuosidades de las montañas. Y así, los montes de Idúbe­
da, 'ya desde aquellos dia,s parocia {: los españoles un pUll~

to estratético parfL suplir la disciplina y ,organizacion
del ejército. Yo no se, dice el P. Diago, qne tenia este
país, que los espiñoles, de cualquier region que fueran,
lmscaban sus montes para medir sus fuerzas con las ele
los enemigos: seria tIue el planeta Marte se enseñorea
de sus hijos. A nosotros nos parece, que criados sus na­
turales entl'e la espesura de estos montes, y conoceelol'es
del terreno, han ensayado siempre sus fuerzas con buen
éxito, antes de medirlas en país llano con tropa disci­
plinada. De clu1ll1uier modo, en la época que recorremos
se vieron cien acciones de guerra con éxito diferente,
clue nosotros no tIueremos recordar, por no ser de nues­
tro propósito. Pero no nos dispensaremos de reseñar las
proezas de uno de los españoles, que puso á Roma con
cuidado por las victorias que' alcanzó; y este guerrero era
un pastor. Su nombre resuena con gloria en los anales de
España, sus hechos fueron el asombro de entonces y la
admiracion de los siglos que le siguieron: tal fué'Vi­
riato, el héroe de la España antigua.

3 j Viriato! Más de veinte siglos han pasado y este
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nombre hincha de orgullo los pechos españoles. Es el ti­
po de tantos guerreros valientes, ele taútos eapitanes im­
provisados, como desde entonces hasta nuestros clias han
déjad o el cayado, el azadon, el martillo y otros instl'n­
mentos mecánicos, y han empuñado la espada del guer­
rero, que han sabido manejar con gloria, burlando con
su táctica de guerrilla, que parece serles innata, los pla­
lles de renombl'ados generales. El retrato de Viriato se
ha re p roducido cien veces en los guerrilleros de nuestras
Illon tanas; nosotros hemos conocido Viriatos y sus nom­
l)res se estamparan en el discurso de nuestra obra.

Los romanos habian dividido la España en dos mitades,
La España cite1'iM', que primero llegaba hasta el Ebro y
despues tomó gran parte de los reinos de Valencia y
'Castilla, y la España 1tltm"z'o1', que comprendia la Bética,
Lusitania y otras provincias. Llegaron de Oónsules, para
la citerior Lúculo y Sergio Galba para la nlterior, solo
como á pretor de los romanos. Las exacciones, las bár­
l)aras crueldades de Lúculo pueden comprenderse en el
general degllello de Canea, en donde no perdonó á mu­
j eres, ancianos, niá niños, llevándose todas sus rique­
zas; las crueldades y proceder sanginario de Galba en la
detestable conducta de los engañados lusitanos. La per­
fid ia acompañaba á sus instintos feroces, y no pudiendo
reduci r á los lusitanos con falsas promesas les concedió
un terreno para que ocupados en las faenas del campo,
pudieran vivil' con holgura. Pero cuando los vió despre­
venidos, se arroj6 con sus tropas sobre aquellas gentes
indefensas, las pas6 á cuchillo 6 las vendió como á es-

TOMa 2. 4.2.
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clavos; muy pocos se pudieron escapar de lahol'rible ma­
tanza.

Entre estos pocos se hallaba el pastor Viriato, jóven ~e

valor á toda prueba, de una sagacidad natural para rehuit.
los encuentros peligrosos, }' acometer con rudos ataques
á las tropas romanas; y devorado por la venganza, arrojó
el cayado de pastor, levantó el noble pendan de indepen­
dencia, y primero por las veredas y montes, luego por
los llanos y ciudades, dijo á Roma, que los corazones espa­
ñoles no se ablandan con la crueldad, ni se prestan á la
dominacioll de ningun estranjero; saben morir, pero nnnca
bajar dóciles sus cabezas al yugo de una vil esclavitud.
El recuerdo de las víctimas asesinadas traidormente por
el pretor Galba irritó á los valientes lusitanos, que pe­
dian venganza yesterminio de aquellos dominadores es­
traños, que trataban á los españoles como á viles es-
clavos. I

No nos entretendremos recordando las hazañas del pas­
tor Viriato, siempre victorioso,jóvenjamás vencido, pero al
ver que empleaba una estrategia, la misma de que se
valieron los cliferentes guerrilleros de nuestros tiempos,
parécenos, que la táctica militar de Viriato ha pasado
hasta nosotros, no escrita, sino con la sangre trasmiti­
da. Oomenzó su campaña en lugares ásperos y fragosos,
apos~ando sus tropas en las quiebras y desfiladeros, pa­
ra molestar á los romanos y causarles baja:::; considera­
bles sin esponer á los soldados. En los apuros aconseja­
ba la dispersion, desbandándose, para reunirse poco des­
pues en un punto con venido y atacar de nuevo, cuando
ménos lo esperaba el enemigo; ahora fingiendo parar cara
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á los romanos, se l~sdejaba burlados con una rápida ma­
niobra y desapareCl.a por encanto entre los bosques; po­
ca despues se arrojaba con un embate rudo sobre sus
enemigos, les acuchillaba, y se retiraba sobre un monte. ... ,
entre las rocas y preclplClOs, burlando así á los pretores,
que no podian seguirle, ó conocian poco el terreno. La
retirada de Tríbola, en cuya celada cayó el Pretor y cua­
tro mil de los suyos, Ourique y otros, dieron á conocer
que el pastor lusitano era un gran General, que sabia
humillar á los generales de Roma. Las derrotas y muer­
tes de los pretores, Vitelio, Plancio, Unimano, Nigidio......
tantos triunfos pusieron á Roma recelosa. Envió nuevas
fuerzas, nuevos Cónsules, unos tras otros, y Viriato con
nuevas tramas é ingeniosas sabia burlarse de los roma­
nos y disminuir sus fuerzas, ya en batalla, ya en sor­
presas, ó desde sus rústicas ciudadelas que tenia en ca­
da monte.

El Senado ele Roma aceptó un tratado de paz. De una
parte los capitanes de más nombradía de la República,
los hombres más eminentes; de otra un parto!' trasformado
en capitan, el gefe de 'WIWS mtantos bandidos, como por
desprecio le llamaban los romanos; y el orgullo de Roma
bajó su cabeza ante el pastor español, ante el qife de bandi­
dos, temeroso de que, si los pueblos de España llegaban
á ,conocer sus intereses comunes, los romapos se verian
precisados á dejar este suelo, ó quedar sepultados entre
sus arenas. Se firmó el tratado y cuando Vil'iato descan­
saba con la seguridad de la 'solemne promesa, el cónsul
Cepion rompe el tratado, se aIoroja sobre el desprevenido
lusitano y le obliga á marcharse, refugiándose con alguno
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de los suyos tÍ, nuestras montañas. No tardó Cepion en
conocer, de que debia temer ele quien habia burlado los
planes de Roma, y ya que era dificil derrotarle, se valió
de la traicion y perfidia. Hallábase Viriato en Almenara
cuando envió unos legados á Cepion; mas éste pudo cor­
romperlos con promesas, para que le asesinaran en su mis­
ma tienda, y los viles españoles se ofrecieron para perpetrar
tal maldad. Entraron en la habitacion en donde Viriato
estaba descansando y arrojándose sobre él traieloramente
le mataron á puñaladas. Así murió el más valiente de los
antiguos guerreros de nuestra España y el que hizo balan­
cear la suerte de Roma. Cuando los asesinos de Viriato
reclamaron el premio de su perfidia, Roma, les dijo Ce­
pion, no acostumbra prernia1' el los asesinos de sus 'grifes. Ni
tampoco concedió los honores del triunfo ÍL Cepíon, porque
tampoco premiaba á los traidores. Nos ha parecido reseñar
algunos hechos de Viriato, para que nuestros lectores,
que no hayan visto la historia ele España, tengan alguna
idea del héroe de nuestros tiempos antiguos.

4. Esto mismo nos obliga á consagrar algunas líneas
para haeer mencion del sitio y defensa ele N umancia, por
más que no nos pertenezca.CLlando nuestra patria no
nos tenga ocupados, se nos puede permitir el hacer al­
guna pequeñael:lcursion, para entretenerles y seguir la
cronolog~ía de los hechos; -

A poco más de una legua de Soria se hallan las rui·
nas de una ciudad célebre por su heróica defensa. Nu­
mancia, capital antigua de los pelendones, habia acogido
durante la guerra de Viriato á los celtíberos, y esto sirvió
ele pretesto tÍ, Pompeyo Rufo para pedir una satisfacciOIl
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ú sus ciuuadanos.No]e acomodaria la respnesia cuanclo
los 11. nmantinos amenazados pOI' el romano reunieron hasta '
ocho n1Íl hombres para defenderse, en tanto que Pompe­
yo se aproximó con treinta mil combatientes para atraer
á los numantinos á una batalla en el campo. Megara, noble
nurn antino, que se habia puesto al frente de sus C011").­

patricios, quiso más bien defenderse dentro de los mu­
ros y esperar tranquilo el ataque, ó salir de vez en cuando
al calnparnento, sorprendiendo á los enemigos. Este sis­
tema fatigaba demasiado al General romano sin resaltado
favorable. Le pareció abandonar el sitio J marchar á sub­
yug'ar á Térmes, pero valientes los ciudadanos rechazaron
las tropas de Pompcyoy las obligaron á retirarse por vere­
das, perdiendo mucha fuerza. No así Mania que escuchó
á los romanos y se declaró en su favor. '

Allú estaba Pompeyo ocupado en rendir ájlos numan­
tinos, cnando los edetanos (tierra de IJÍl'ia) se sul)leval'on
y le fué preciso venir á sofocar la sublevacion en su prin-,.
cipio. No le fué dificil, contando con ejército poderoso y
no siendo los edetanos sino ul1osgrnpos de partidas suel­
tas, que de todo carecían ménos ele patriotismo. Pacificó
este -terreno, torn6á Numancia con ánimo de humillar
la a.rrogancia de :un pueblo solo, que se atrevía á desafiar _
á todo el poder romano. Cercó la ciudad con fuertes trin­
cheras, torció el curso del Duero, yempleand(') toda su
fuerza y los ardides, no pudo penetrar dentro elé los muros.
Llegó el invierno y el fria y la nieve se encargaron de
mern"J.ar el ejército de Roma. Años duró aquel sitio; ejem­
plos de valor se vieron en los numantinos; siguieron á
POIUpeyo otros y otros cónsules; cada uno redoblaba sus
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esfuerzos; pero todos tuvieron que bajar la cabeza nnte
un débil muro y unos corazones de acero. En la misma
Roma se temblaBa al nombra!' á Numancia, llamánclola
el [e1'1'01' de lct 1'epúólica; legiones tras legiones enviaba el
Senado para sepultarse <tnte los muros de la ciudad he­
l'óica, y los capitanes de más nombradía perdian allí su
honor, no pudiendo humillar tí, un puñaclo de valientes.

Roma, lIue tantos genel'ales de fama tenia, eligió pa­
ra. domar á los numantinos al conquistado!' de Cartago,
áEscipion el Africano. Desembarcó esteguerl'ero ilustre,
con una legion de voluntarios en Peñíscola, y dirigien­
dose al campamento de Numancia, conoció que las fuer­
zas romanas se habían enervado por la molicie y el re­
galo. Despidió ú dos mil mujeres perdidas, dísciplinó
la tropa, acostumbrándola á las penalidades de la guer­
ra, y' aCOluetió con empeño ]a red uccion de los sitiados.
La peste, el hambre yel hierro habian reducido á los nu­
mantinos á cinco mil combatientes ¿Que podian contra
setenta mil hombres? A pesar de esto, aquellos hombres
estenuados y que solo presentaba,n esqueletos ambulantes,
conservaban sus pechos de bronce, aun salían al campa­
mento y clavaban sus espadas en los pechos d6 sus ene­
mIgos.

Se acabaron sus esperanzas; las ciudades amigas se ha·
bian confederado con los romanos, Lúcia, que se prepa­
raba para marchar en su auxilio, fuécastigada por Es­
cipion, solo'. quedaban semicac1áveres encerrados dentro
unas tapias, y estos seres quisieron morir matando. Hi­
cieron una desesperada salida, pero oprimidos por la mul­
titud sucumbieron en el campo. Los que habian queda-
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tlo dentro los murOR, nüabitl'on en el sllieidio, incendiando
sus hogares y con ollas todas las familias. Entró Esci­
pian cuando solo quedaball a.lgunas casas y mandó arrl1­
savias. 8agunto y N umancia ¡licen IIuO el valor de los
espnüoles no se humilla con el hierro, ni con el fuego.

5. Cayó NUlllaneia. La ciudad hCl'óicn que desafió todo
el poder de HCllnil, arrasada ha8b1, los eimientos, solo pre­
sentaba un monton ¡In ruinaR y bajo aquellos escombros
medio ca.lcinados por el fungo, so hallaban sepultados seis
mil héroes, (1 uo lHl Iplisiel'on tloblíll' su cabeza al yugo
ele la OP¡'OSiOll estranjOl'll. Perdiél'onse sus nombres, pero
elrecnol'do de Sil valol'llüIllL de orgullo ÍL los espniioles,
y despues dI; veinte siglos (FlCI !lucH'lmm lHljo la tierra
ell las solmllldes de Uam'y, 0ln'(:l1, de Soria, descúbronse
SIlS huesos (pte nos r(lü\Hmlan aquellos dias de llanto para
la lt~:;;pllün de Olltónoes, do honor y glorin para la Espuiia
de postol'iorm; siglos. E:-;to se esCt'ibe ;¡ la sangre espaüoln.
se elHU'(loün al roeol·(lal' ejemplos do rústico valor, llevado
hast.a. in dosospcll'lwion. Poro con lllÍls calma estas escenns
do sangro y ostol'minio {t nosotros nos acongojan. Y ten­
dromas que sngnil' eutro charcos de sangro humailn, si
hemos de continuar nuestra tarea, pOI'quc la historia. de
la humanidatl os 1111fl, oontinuada lucha, unn. cadena de
desastres, en quo el hombro, enernigo del hombre, se coro"'""
place en cantal' un himno de gloria 801)1'0 cadáveres amon­
touados, ó entre los ayes y (~l amargo llanto ele moribundas
víctimas.

Veinte años sicluicra. pasaron sin que l~spaña tuviera
que lamentar otra cosa. que las exacciones, tropelías y
crueldades del despotismo de los dominadores. Algunas
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chispas saltalJ,Ul de vez en cuando, que recordaban á los
romanos, de que los españoles no llevaban COll gusto la
coyunda de esclavitud; pero el poder de Roma sofocaba
las llamaradas primeras de la insurrecciony sus agui­
las se clejaban caer sobre los mal organizados indígenas
castigando el delito de querer J'econquistar la libertad ~
independencia de su patria. La podel'Osa mano de hierro
d.e los romanos aplastaba en los primeros movimientos
á los nobles y valientes españoles, que esfuerzos hacían
para romper sus cadenas.

El primal' movimiento nacional para recobrar la inde­
pendencia vióse en la Lusitania, luego en la Celtiberia;
hasta que los habitantes de Castulon (Cazlona de Anda­
cía) se levantaron contra los romanos, arrojo que les cos­
tó muy caro. EntI'e tanto en la misma Italia estalló una
guerra civil, dividiéndose las tropas en dos fracciones,
la de Sila y la de Mario. Triunfó Mario, y los amigos
de Sila tuvieron que emigrar temerosos de caer en ma­
nos de sus enemígos. Uno de los capitanes más' valien­
tes y qne ya manifestaba un especial talento para la guerra
era Sertorio, conocido ya en la península, y Jos lusitanos,
fal tos de nn gefe que dirigiera sus operaciones, le lla­
maron, nombrándole su general. No correspondió mal al
principio ni se arrepintieron del nombramiento, porque
si era romano, miraba los intereses de España como pro­
pios; y esta sería la mira que llevaba Sertorio, arrojar
las legiones de Roma para nombrarse Emperador de las
provincias ibéricas. De todos modos, Sertorio alijaró la
pesada carga que gravaba sobre elpueblo, disminuyó los
impuestos, disciplinó las tropas é hizo de España un pue-
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blo á lo romano, pero que peleo.bn. contra Homa.Miran­
do el porvenir, cr06 una. universidad en I{uosca y envió
á los jóvenes de talento para clueaprendieran la lengua
griega y 111 ln.tino..

Orgnnizatlos sus 1)ato.11on03, ya no temi6 oponerse al
poder de noma. El valor y bravura, de los espuñoles di­
l'igitlos POL' SOl'tOriO desconcertaban todos los planos do los
generales l'OIlHLUOS. ]~n vano enviaba Roma. legiones y más
legiones, pues todas encontrahan el sepulcro ¡Lbiol'to en
este suelo. AumenttS <ü ejército de 8tH'torio con lu. llegada
de POl'penrHL) qne desde Cerdei'in. vino con veinte mil solda­
dos. Quel'iaPel'penuH. polen.l' iL cucmta suya, disputando
(L Sortorio el Ul:tlHlo dI) los cspnüoh~!l, pero sus soldados
aclamaron {¡, ésto JI mlMnces tu\'o '1uo 1'I.lsignars(} á ocupar
el segundo puesto on 01 njt:ll"cit(.), si lJien en su C:Ol'ltzon
conservn,ba un se(~,l'oto rosontlmhmto que sahilL tlisiroular.
Las victorias rnultipIc.H':l nlmm:mdns por los o!:!paüol(~s obli­
garon al Sonmlo (L enviar al viojo Motelo I general, quo
á su larga esperioncia llllit~ la. sag:lt:hhul do un viojo do
talento. Pero Sortorio, jóveHl, vigoroso, al {Nmte do unas
tropas que nonoeiíLll 01 terrOllo, hurhüm la silgnc:idlld y
la táctica rcgulnt' d(~ Metfüo, dividilmdo los soldados cuan­
uo le pal'onia, d(~ando uostncmmemtos que molestnson á
los romanos en continuas sorpresas 1 y IlI~escmto.udo sus
batallas c1.ULrldo ostabrL seguro del triunfo,

Fuá preciso que Honm enviase un j6vem general, nI
gran Potnpoyo, haWmdo::io dos gOllcrales jóvenes y dos
viejos, El j6ven SortoriotenifL lL Perperma, vi(~jo, á su
laclo; eljóven POIllpeyo (ti viejo Metelo.Larga y porfiada

TOMO 2, 4B.
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fué la lucha; temblaba Roma al saber las derrotas de su
ejército, y llegóse á dudarsi España seria de Roma ó Rom~

de España. Pero cuando desconfiaron los romanos de sus
fuerzas apelaron á la traicion y ,á la perfidia. El viejo
Metelo pregon6 la cabeza de Sertorio, ofreciendo por ella
mil talentos de plata y veinte mil arpentas de tierra.
La codicia ceg6 á los soldados romanos; el recelo. y la des~

confianza se., apoderaron deSertorio. Confió su' guardia
á los españoles,escitando la. envidia de los soldados de
Perpenna que eran romanos. Tampoco éste habia olvidado
la preferenciaque áSertorio habían dado, y concibió el
pensamiento de acabar con la vida del granSertorio.Coli.
góse con algunos capitanes, convinieron en el modo , y
aguardaron laocasion oportuna. Los asesinatos, que por
6rden de Sertorio se cometieron en los jóvenes que es­
tudiaban en Huesca en momentos de furor, cuando re­
celoso temia ser víctima de alguna traicion, alentaron á
Perpenna, confiando que los 'españoles mirarían como ven.
ganza propia la muerte ele Se'rtorio. Sin embargo ningun
español e·p.iró en la coalicion.

Era un dia, cuando las tropas de Sertoriodescansaban
en Etosca ó Etovesa.Sertorio triste y melancólicobacia
sentir su mal humor por los recelos que tenia de que
algunatraicion acabara con su vida. Ni imaginar podia
qne los traidol'es le rodeaban, y que debia temer de los
que eran sus allegados. Perpenna habia dicho a los coa.
ligaclos: finjamos una feliz nueva, convidemos á Sertorio
~up. festin, y en medio de la alegría producida por los
vapores del vino, fácil nos será atravesar su pecho con
elptiñal. Marco Antonio, Aufic1io y Manlio, capitanes que
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entraron en la conjuracion, aceptaron el plan insidioso
de Pel'penna y se ofrecieron para llevarlo á efecto.' Fin­
jióse una carta, en la que se le noticiaba una victoria al­
canzada contra el enemigo por uno de sus capitanes: la
en tregaron á un espreso y fácil les fué engañar á Sertorio.
Dispusieron un banquetepara c?lehrar tan fausto aCOn- ;>

tecimiento, al que concurrió el valeroso General, pero
Perpenna, que habia dado la seña, de que al derramar
el vino de su copa, le acometiesen con el puñal, aguardó
el momento oportuno, y cuando se hallaban en el con­
vite, cuando al parecer reinaba la alegría, el traidor Per­
penlla toma en sus manos la copa, deja caersobre la mesa
el vino, y Autonio empuña el acero y lo clava en el pecho
de Sertorio. Euvano quiso defenderse. Los conjurados le
sujetan por la espalda aJ sillon, y repitiendo :los g()lpes
alevosos,· muere á manos"de sus amigos el que hizo tem­
blar ó. sus enemigos (1)..

.Los autores no estan conformes en la correspondencia
de la ciudad Etosca óEtoV'esa con los pueblos modernos,
cada unodiscUl'reá su modo. El canónigo Cortés es de
parecer, que se hallaba en Benifázaró entre esta población
y Hervés, y qne era la misma en donde Anibal d.$$.~ap.só

antes de partirse .á Italia. Nosotros, quehemosDleBi~~~ ..
tado más, de una vez, de que no abrigamos grancl¡Ir~~~a

al designarselacol'respondencia de nuestra antíguageo....

(1) De propósito bemos dejado de hacer menci?n delfracmento de
'l'itoLivio, publicado por Gioyinazo, sobre la guerrasertoria.na. por­
gueya en otra parte (Tomo 1. pago 165) hemos manifestado, que
no estamos COn el parecer deCortéa,q1;lejuzga que Morella cor-
responde ti Castra-JEliá. . .
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grafía, solo añadiremos. á las razones elel académico an­
ticuario, que son muchas las monedas que se encuentran
de Etos.caen el terreno, y esto. nos inclina á pensar, que
la mLlerte de Sertorio sería en alguna de las poblaciones
de nuestra montaña, ya que con la guerra sertorianatantos
encuentros hubo en estas sierras.

. PerpeIlua no pudo recoger el fruto que desea.ba de su
alevosía, porque cayó en manos de sus enemigos y murió
dejando el grande ejército de Seriorio abandonado. Los
romanos tomaron partido, pero los españoles se retiraron
á sus casas llorando la muerte de su caudillo Sertorio y
maldiciendü al traidor, que poco tiempo pudo disfrutar del
mando.

6. Algunos años de calma, se disfrutaron, si calma
puede llamarse el tener que sufl'ir los atropellos de los
cuestores romanos que timnizaban al pueblo para sacarle
el oro.y enviarlo á la capital, en donde la codicia de los
mag'nates el'a insaciable. Julio César, aquella grande fi.
gura que tan alta se levantó despues, y al que vetemos
ocupar el primer puesto entre los romanos, vino á España
en calicladde cuestor, y no cumplió mal el encargo, pues
las riquezas de España se en\iiaron á los romanos que las
consumianen banquetes, en disoluciones y en sus pa­
siones desenfrenadas. Pero' ganóse amigos que le valieron
para llegar al consulado. Julio César, que decia, gue rnás
guisierct Se?' elp?"irmero .BIt ~mCt aldea, gue el· 8eg~tndo en Rorna,
;n.o podia tener. paz mientras no escalase el poder supre­
~~;r~mpió ·su. amistad con Pompeyo, desoyó la voz del
S~llado que le mandaba resignar el mando, marchó de las
milla.s á,'Roma, se apoderó del tesoro, se nombró dicta-
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dar, y con su ejército numeroso deseó ncalJar con su rival
Pompeyo. El teatro de la guerra habia de ser nuestro suelo
y uno y oteo general vienen á esplotal' la cúndida cre­
dulidad de los españoles. .

Vióse Julio César en los mayores apuros entre los rios
Cinca Ji Segre, pero una victoria alcnmmda por sus tropas
decide en su favor á los españoles, Ji los lacetanos, au­
setanos, cosetanos y poco despues nuestros ilercavones,
se ponen á su lado, le ofrecen su juventud y el ejército
de César se aumenta, y los pompeyanos que llaman en
su auxilio á los celtíberos, si bien estos les oyeron nI prin.
cipio, las bien meditadas disposiciones de César les obliga­
ron á volverse á sus hogares. Ni fueron más felices en
lo Bética en donde César triunfó de las armas de los de
Pompeyo y ganó el corazqn de los españoles.. Marcha á
Italia, triunfa en Farsalin, en Egipto, en Afriea; vuelve
tí. España, y la batalla y sitio de Mundo. levantan á Julio
César á la mayor gloria.

Eea tiempo de marchar á Roma á recibir los bonores
del triunfo. Roma le esperaba, el entusiasmo del pueblo
llegó hasta el delirio: todas las demostraciones ele júbilo
parecian poco para honrar al gran capitan que venia coro­
nado de laureles. Se le nombró Dictador perpétuo, s8le
di6 el título de Emperadory Paelre de la patria y basta
se le tributaron honores divinos: tanto puede la vil adu­
lacion. Pero este mismo engrandecimiento le atrajo el odio
y la venganza ele sus émulos. Casio y Brutg maquina­
ban el darle la muerte, crecia la conjuracion'y un elia al
entrar al Senado yióse acom.etido ele una turba con puñal
eu mano y le acribillaron de puñaladas: así acabó la viela
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el que triunfó en 'cien combates J gan6 más de mil ciuda­
des. Durante el tiempo que estuvo en España, agradecido
á los servicios que le prestaron los ilercavones, clió á Ibe~

ria su capital el dictado de Julia, como se ve en sus mo­
nedas.

7 El sucesor de tJulio César fué su sobrino Octavio
que sino fué un gran guerrero, fué un gran pO)ítico, qll~
despues de vengar la muerte de su tia, procuró la pnzy
la prosperidad de las provincias sujetas á Roma por las
armas de sus legiones. Form6se un triunvirato, y Octa.
vio tomó para si la España. Sin ubolir la república,pll­
do deshacerse de sus compañel'os y gobernar como á Em­
perador; y el Senado le dió el nombre de AUg1lSto, y no
]e negó el de Empel'ador. Nuestra patria sufl'Íó entonces
una IUodificacion política y civil. Dividida desde muy
antiguo en pequeñas regiones independientes, se unie­
ron entre si, formando un solo pueblo, con una ley, y
h<ljo el regimen de los encargados del Dictador romano.
Nombráronse conventas jurídicos, para juzgar los pleitos,
á la manera de nuestras Audiencias; se dividió la Es­
paña en tres grandes provi.ncias: la Bética, gobernada por
un Pr'oc6nsul, la Tarraconense y Lusitana por Legados
augustales, y cada una de estas tenia diferentes conven­
tos jurídicos. La Tarraconense, que es la. que más nos im­
porta, por pertenecer nosotros á esta provincia, tenia los
conventos jurídicos de Tarragona, Cartagena, Zaragoza,
llamada hasta entonces Salduba, y que desde entonces
tomó el nombre de César-Augusta, Clunía, Lugo, As­
turica y Bracal'ia. En el convento de Tarragona acudían
cuarenta y cuatro pueblos á reclamar sus derechos. De
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estos habia dos muy célebres, cuyos ciudadanos goza­
ban el título de cútdadlt1tos romanos, estas eran Tortosa
y Morella. Tarr{tcone, dice PEnio, disceptant populi XLIV,
!I.~101·~vrn celeberrimi Ci'/)Úl?n 1'01nanorun Dert~¡,s(lni, Bisga1'­
gitani. Posteriormente hubo algunas modificaciones en
la divison de provincias.

Muchas de las ciudades tenian el privilegio de acuñar
moneda. Entre las nuestras, ademas de Riberia, Tortosa
y More1la, de las que hemos dado cuenta en nuestra seccion
.qeogrd./ica, se encuentran monedas de Ristra (cerca de ,Al­
(',ala), Osikerda (Mosqueruela), Cartago-vetu~ (Cantavieja)
y otras cuya correspond.encia nos es dudosa.

Desde el tiempo de Augusto comenzó la era española
hasta que despues de más de mil años, comenzóse a contar
desde la Encarnacion, ó desde el nacimiento de Jesucristo:
es decir treinta y ocho años despues, pues treinta y oc.ho
años solo tardó en venir al mundo el deseado de las na-
ClOnes.

8 Quedó pues la, península española una provincia
de Roma. Leyes,l'eligioJ.;l, costumbres idioma, y hastala
corrupcion del pueblo romano llegó á nuestra España.
La lengua de Lacio reemplazó á la antigua española, pa­
ra perderse enteramente, si no es, que la vascuense ó
euskara sea algun resto del habla antigua de los espa­
ñoles. La paz, que se disfrutó en los dias de Augusto,
pudo proporcionar á nuestra patria algunas mejoras en
las ciencias y. en las artes. Grandiosos [monumentos se
levantaron entónces, que pasaron á la posteridad. La guer­
ra cantábrica turbó por algun tiempo el sosiego, pero
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aquella guerra fué pasnjem y Espafia acostumbrada á
vivir á lo romano no se acordó en más de cuatro siglos
de -su iudependencia. Seguire¡:nos ahora con rápido vuelo
los tiempos del imperio, para conocer los nombres de los
Emperadores y los monumentos que han llegado hasta
nosotros.

•



CAPITULO IV.

RESUMEN.

1. llnperio romano. 2-Nacimiento de JESUCRISTO. 3-Tiberfo.4
-~uertede Jesus y promu~gacion o.el Evangelio. 5-Calígula, Clau­
dio etc. O-Trajano, Adriano, Antonino 1 etc. 7-Daciano ,Mártires
en España. S-Constantino. Triunfo del cristianismo. 9-Los hijos de
Constantino. lO-Teodosio. ll-Division del Imperio. 12-:-1nvasion de
los barbaros. 13--Una mirada retrospectiva.Conclusion.

l. 8spaña disfrutaba tranquila de las dulzuras de l~
paz. La guerra de Cantabria, en donde aquellos rústicos
mon tafieses se defendieron con heróico valor, las proezas
de los astures y otros pueblos, que hacian los últimos es­
fuerzos para no dejarse aherrojar con las cadenas de Roma,
todo cedia ante la fuerza y politica de Augusto. PaCifi­
cada España, se marchó á Romay cerró eltemplode Jano,
dando la paz al mundo, paz deseada, y que es conocida
en las historias 'con el nombre de paz octaviapa. Nuestra
Espana, cansada de tantas guerras, é, impotente para re­
sistir la fuerza del imperio romano, porque, imperio po­
dremos llamarle desde ahora, ya que Octaviano Augusto

TOMO 2. 44.
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mandaba como di~ta(lor, por más que quedara' una som.
bra de Senado, nuestra España saludó el reinado de un
príncipe benigno, qu~ manifestó. su amor á los pueblos,
y elió pruebas de querer su felicidad. Los pueblos levanta­
ron monumentos, qne recordaron su nombre, yen algunas
ciudades hicieron su apotéosis,eomo si fuera uua benéfica
divinidad. '

2. Célebre fué el reinado de Augusto, sus estensos
dominios obedecian las disposiciones que desde Roma lle­
gaban, y más célebre fué, porciue en sus dias vino al mUll­
do~ el Redentor ele los 'hombres, et Sol de justicia .y que
ti'aia {t la tierra la Verdadera paz, la 'felicidad y la Ven·
tura.

Dueño pacífico del impe.rio, quiso Augusto saber E)lcen·
so de la poblacion, y mandó, que se empadronaran todos
los súbditos en su pueblo natal. Era la Palestina una pro­
vincia romana y José, esposo de María, humilde artesano,
que couel produeto ele sus faenas pasaba suviela retirado,
cuasiaesapeh~il)ido de los mortales, vióse obligado á mar­
char á Belen, peClueñaciudad de la hibu de J udú, á unas
dos leguas de J erus'~len, á pesar de que su esposa se lm­
llabét en los últinios días de su embarazo. La ingratitud
de sus amigos, y la /Clureza de sucorazon, obligaron 'á
José á buscar un asilo para pasar la noche enuna cue­
va., rústica vivienda en doncle los pastores se amparaban
en las noches crudas elel invierno; y allí entre ahnma­
dasparec1es del solitario albergue,·entre el silencioclela
solec1ac1naCió almunc1o, reclinado sobre las pajas en. un
humilde pesebre, el queera'lri gloria del cielo J alegría
de lds' hombres, el que vostido con humana Cftl:ne era
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Dios, Y venia á ofrecerse en holocausto para salvará los
hombres ¡JESUCRISTO nació en un establo de Belen, cuan­
do repartia las coronas á los reyes de la tierra! Ya lo
habia predicho un Pl'Ofeta, que de Belen habia de nacer

.el lJom,inadorde lsmel, y se cumplió la profecía en el
año treinta y ocho del reinado de Augusto.

Ante un niño,hijo del pueblo, nacido de una donce­
lla pura y Ia más cándida: se postran los pastores, que
all{t en la montaña oyeron los cánticos armoniosos ele los
ángeles, que lesaJ,lunciaban...,... Glorit? d Dios en las alt~6­

1"asy Jétzd los lw1nores de o~tena 1)~l~l/I'Ltad, y ante aquel
jJorg1tien 1'einan los1'eyes, curban sus rodillas unos prin­
cipescle oriente y le ofrecen el incienso, el oro, yla mirra,
porque Dios era el recienacido, rey era, hombre era. El pro~
fetaRey habia cantado eL poder elel Rey,m6ya l¿erencia
eJ'ael imperio de todos los Jnteblos, Vsu reino el de lel, dul­
izwa yde ler, J~6sticier" y su irnperio sin fin: los límites del
1,(.niv8'J'So lwbian de ser los S~tYos, y este Rey supl'emo de
cielos y tierra viene al mundo, cubierto con la corteza
de la humanidad. Nueva era para el mundo, época no­
table que hemos querido consignar, porque de aquial':'
raneará la cronología de los hechos de nuestra narraoion.

3 Octaviano Augusto murió en Nola,ciudad'deJa
Campania, despues de cincuenta años de 'reinado; situ­
vo vicios,' algun bien hizo en favor de su pueblo. Siguió­
le en el poder Tiberio, hijo de Lívia,' primero de losEm­
l)el'adoresromanos. Pudo engañar á los pueblos en los
primeros años de su reinado, pero no tardó en manifes­
tar sus instintos feroces y sanguinarios. ¡Horroriza lo
que se escribe .de este monstruo I Madre, hija, parientes
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Y estraños fueron sacrificados á su bárbara crueldad, y
una Ínsinuacion de su capricho bastaba para que sus ver~

dugos y sicarios clavaran el puñal en el inocente' pecho
. d 'ó para que el ciudadano romano fuera arroja o desde la ro-

ca Tarpeya. ~ Que podia esperarse de un hombre, que
solo respiraba sangre y esterminio? Sus torpezas y lú­
bricos amores 'le arrastraban á los mayores escesos. Mu­
rió, J la posteridad recuerda su nombre con execracion.

4 En el año diezinueve de su imperio murió Jesu­
cristo en Jerusalen, clavado en una cruz. Desde el Cal­
vario salieron raudales de luz y de verdad, que llegaron
hasta los confines de la tierra, porque los discípulos, que
de sus labios oyeron la buena nueva la llevaron á todas
las partes delmunclo. Filósofos, guerreros, poderosos, dé­
biles, oyen á los galileos humildes, salidos de la clase
más abyecta del pueblo judio, y si silencio imponer pue­
den á S,\lS pasiones reconocen una doctrina superior á 111
de los sabios de la antigüedad; sino, se o sublevan con­
tra ellos, y piden su sangre, y ahogan su voz entre el
rechino de las ruedas, á los golpes de la cuchilla, en
la· pez <hirviendo, ó. en mil géneros ele muerte, que pu­
do inventar la maldad ingeniosa. No importa; ellos ar-

o rajaron la semilla, la regaron con su misma sangre, y
germinó tan lozana planta; que no tardó en ser un ar­
bol frondoso, que cobijó á todos los pueblos de la tierra.
No seguiremos por ahora ·los pasos de los obrer08 evan­
gélicos, solo nos proponemos trazal~el retrato de los em­
peradores romanos, para tener una idea de los que rigie­
ron. nuestra patria en .ellargo periódo de su dominaciou.

5 Oalíg'lfla-A Tiberio sucedió 'aquel Emperador bál'-
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'baro y sanguinario, (lue decia: Plagm'e7·(t d los {Hosoó' gue
~l pueblo "romano tU/ln'em 1/,1W sola ca.beza, p(wa de1',dbo')"la
de U1~ solo taJo. Esto decia Cayo Calígula, el que cerra­
ba .los gI'aneros por tener el placer hárbaro de ver mo­
ril- de han'l. bre á su pueblo. Casio libró al mundo de un
lUónstruo.

Olaud2·o.~Ocupóel trono de los Césares el esposo de
la impúdica Mesalina., hombre ~mbécil yá quien su mis­
U1a. madre. llamaba con el nombre degradante de best-z'a
1y ojala lo hubiera sido,porque no hubiera llevado al
suplicio á -treillta y cinco sellado¡'es, á trescient.os caba­
l1erps roro anos, y áUll sin núme¡'o de ciudadanos y mn,.
j eres débiles, sin más proceso que una h01'l'ible' señal,
q ne manifestaba á los verdugos sus deseo~ depravados!
Su mujer Agipina le dió el veneno y acabó SU vida.

.LVc1'O?z.-Educado por Séneca manifestó al principio un
carácter benigllo, pero 00 tardó en mostrar sus instintos
feroces. El que mandó abril' el seno de Sll. madre, el que
lllandó roatal' á SénE)ca y su familia, el que dió órden
para incendiar á Roma, y cantaba la destruccion de'l'ro­
J.-a, acompañando el canto con la cítara, mientras lasl1a--.
lllas subian hasta las nubes, calcúlese lo que sería. Mu-

. rió aborrecido de su tiempo y odiado de la posteridad,

Galba.-Pl'etor de la provincia de Tarragona fuéacla.
lIlado Em pel'ador por su ejército. Apoyóle Othon, que
gobernaba la Lusitania y marchó á Roma á coronarse.
Pero su carácter justo Y afable cambió al verse cubierto
con' la púrpura imperial y centenares de víctimas a1ar­
gal'on su cuello á la cuchilla del tirano. El mismo Othon
corrompió á los soldados, que le asesinaroll.
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Otlwn. Fué saludado con júbilo por. el pueblo, pero
losgerl'nanos nombraron o'tro Emperador y OthoI1 se sui­
cidó.

Vitelio. El homl)re más gloton y que pasaba eltiempo
en banquetes y comilonas; pero no le duró aquella vi­
da, porq ne las legionés. ele oriente proclamaron á Ves­
pesiano, y como los soldados ponian y quitaban empe­
radores, Vitelio que se habiaesconcliclo en un lugar in­
mundo, fué sacado, le COI'tal'on la cabeza y fué arrojado
en el Tiber.

Vespcsiano.=Despues de tantos emperadores indolen­
tes, perversos y crueles subió· al trono Traja.no Flavio
Vespesiano, enemigo de. derramar sangre, y siempre dis­
puesto á procurar el bien de sus vasallos. En tiempo ele
este Emperador fué la destruccion de Jcrusalen, predi.;..
cha por Jesucl'isto, y la dispersion de los] udios.

Tito. Hijo del anterior,más benigno y justo que su .
padre, fué llamado las delicias del género humano. Tal
vez en su tiempo se edificarian algunos de nuestros cas­
tillos montanos, porque en las ruinas de la torre, que se
hallaba en el monte, cerca d(~ la masía llaniaelaBeltrol
se encontraron dos· monedas de esteemperaclor, una de
plata y otra de cobre, en el hueco de una piedra sillar.
Solo vivió dos años despues' de su· coronacion, pues mu­
rió en el 81.

.Domicic?no.-Era hermano de Tito,· pero su carácter
párbaro yjferóz semejaba á Tiberio y Neran. Murió mal­
decido del pueblo.

., Nerva. . Poco vivió, pero en elpoco tiempoc1e su im·
perio manifestó un carácter dulce y benéfico.
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1Ira/ano. Elprimer emperador estrangero, por que era
iuttural de Itálica, cerca de Sevilla, hijo adoptivo ele ;Ner­
va. La ·España, se glorÍít de ha.ber dado á Roma sus me­
jores emperadores. Era humuno, justo, pl:óclígo para ali­
viar las misel'ias, si en esto puede haber prodigalidad.
Tampoco le faltó el valol' y 'la energiaparn. yeneer á los
enemigos elel Imperio. La CO¡'ÚlllUU trajana recuerda el
nombre elel español ilustre,' que vistió la púrpura de los
Césares, y España vil~'0'n I:U tiempo Horecer las letras y
artos. Mornnnentos nos quedan elo su reinado. El puente
de Alcúnt.ara se construyó en sn tiempo. Pero Trajano
ern, idóln.tra y persiguió h los cristianos ó por encono ó

por complacer ú los át¡licos qn(~le rodeaban. Murió en
el afio 117.

,Arb'{fl?W.=o:,,!l'ambien oriunclo de España, bastante ins­
truido en lns lIiencias y eolas artes. Vino á la penín­
sula y visitó sus principales ciudades. Murió en Tíboli
entre los placeres do l~ sensualidad.

.i1ntrnl,'ino.=Llamar1o el piadoso ó Pio,ql.lo gobernó con
templa,nza, procurando In. pnz 11ara sus pueblos. Gobernó
veinto Y dos afias.

J1!a.','co A'll'ral1:o.= Era pariente de Adriano y de fami­
lia espnfiola. Parece (1'10 en tiempos de este emperador
so construyeron las fortificaciones de Morella. En nnes­
Ü'a 5'ecdon, geográfica pago 1)7 del Tom. 1. hemos co­
piado llJ'la lápida que se encontraba en un castillo des­
truido, en la partida de la VespCl, término de Morella,
ahora vamos {L copiar otra, que ha podido conservarse has­
ta nuestros días, y que parece colocada on el mismo
tiempo. De la primera. hacen mancion Bontar y Escola.-
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no, pero es difel'ente, y su contenido, si biendedicadns
una y otra á Mct1"co Aure!z'o, nos patentiza que la que
vamos á copiar' fué una. memoria de los Bisgargitanosá
su Emperador. Hedla aqui.

10VI CONSERVA
TORI 08 INCOLV
MITATEM M. AV
RE· .. ANTONINI
AV· ... ERE
8 LlSE
SI· : . C ARAM
POSVIT ET DE

•DICAVIT
Esta piedra se encontraba eula pared de la antigua casa

del consejo, despues casa del Estudio,en donde se ha­
llaban las aulas de latinidad, ybabiéndo.se 'Vendido á
principios del siglo, D. Julian Piquer derribó el antiguo
edeficio para levantar una casa mdHerna.Desapareció la
la piedra con dolor de algunos anticuarios, y ta:ntas di­
ligencias se practicaron, que al fin se encontró en un
pesebre. Fué colocada en el lienzo del Sud, y quisiera­
mas que los herederos de la casa de Piquer la conserva­
ran con interés.

06modo.=Hijo del allteriorera Oómodo, pero deseme­
jante á su padre. Todos los vicios de los emperadores
que le precedieron fueron una sombra al lado delhorri­
ble retl'atoque los historiadores romanos nos legaron de
Cómodo. El bárbaro Emperador no se contentaba con ven­
der los destinos, con enviar al suplicio á los ciudadanos;
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sino que por ver correr la sangre, solazabase en dividir á
trozos á un hombre, mandaba asesinar por un bárbaro
placer á los que asistian al teatro y sacaba los ojos, mu­
tilaba por capricho las manos 6 los pies y se complacía
en vel' destrozar á los hombres. Murió envenenado en
193.

Pel'tindz. Imperó poco tiempo, y. fué asesinado.

.DicUo.=Tampoco fué ele duracion su imperio, y mu­
rió tambien asesinado.

8evero.-Fué elegido Emperador por los r::oldados. Persi­
guió á los cristianos,y derramó la sangre con abundancia.

Oa1'acalla y Geta. .Hijos del anterior, ocuparon el tro­
no despuesde su padre, pero el ambicioso Caracallamat6
á su hermano en el regazo de su madre, y tamQie:n él
fué asesinado por el siguie:nte.

Máximo.=Obtuvo catorce roeses el imperio y le fué
preciso cederlo al que sigue.

Eliogabalo.-Su reinad~ fué el de la lascivia.

AleJandro Severo. Hijo de Mamea, muy apasionado á
la mOl'al y virtudes de los cristianos, y por esto intere­
só al EDlperador para que protegiera á los discípulos de
Jesus. Si no era cristiano, tenia en su habitacion la Imá­
gen del Crucificado y puelieron en su reinado respirar los
que tan crueles perse(juciones habian sufrido en los años
anteriores. Pero los romanos estaban acostumbrados á
subir al poder supremo, escalomidos por los cadáveres de
los emperadores asesinados y Maximino quiso abrirse pa-

TÓMü2. 45.
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so para subir al trono con el puñal que acabó con la vi­
da de Alejandro Severo.

Una serie de Empel'ac1oresvino á desacreditar el im:­
perio. Sus nombres apal'ecen en lahistória como llama­
l;adas funestas, sus hechos como borrones, que manchan
sus páginas. La audacia, la intriga, el soborno, toda~

las pasiones más ruines y degl'adantes seponian en jue­
go p~ra subir al poder, todos los medios parecian legi­
timas, y sentados sob['e el trono, clue luego retemblaba.
á los gritos de una sublevacion popular, para afianzarse
algunos elias, se valian de la fuerza bruta para sofocar
las l'ebeliones.~ Quiel10beelecer puede á un intruso, iu~

humano hasta la crueldad, levantado con la punta de
las espadas, y sí1lstel1i.ido por unas legiones venales que
hoy proclamahau un Emperador,para arrastrarle maña.
na entre el fango, y arrojar sueadáver paJpitante á la.
corriénte el el Tiber? A nosotros nos resiste trazar con la
pluma el ret['ato de tantGSEIUperadores sin honol'ni ver­
güenza, y nos es. enojoso p0r demás el tener que consig--­
llar en nuestroescrit@ l@ que ,enc(mtramos ele unos hom­
brescubiet'tos con la piá.rpura, pero que nos parece un
harapo despreciable, que cubría. las pasiones asqne['osas
de su· corazon. Los Gordianos, Maximo, Baldino, Filipo,
Caracalla, Marciano, Eliogabalo, !i toda aquella plaga de
emperadores, que arrastró la púrpura por el lodo, no fue­
ron sino un castigo del cielo, que cayó sobre un pueblo
desmoralizado, y que fijaba la felicidad en los vanosplu:"
ceres del tiempo. .

lJiocleciano y Vale1'io.~Diocleciano no fué cruel 6Ilun
princilJÍo }' tal vez hubiera sido un ,Emperadol'tolcrante
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sino hubiera escuchado las repetidas instancias de Gale­
rio, que se habia declarado enemigo de los cristianos. Pe­
ro la debilidad de Diocleciano, y el encono feroz ele Gale­
roio produjeron el edicto de Nicomedia, y tembló la igle­
sia de Jesucristo al rugido espautoso de persecucion que
salió del alcazar de los césares. Eran las convulciones
de la desespel'acion del paganismo agonizante, porque
] a doctl'ina de Jesus habia penetrado hasta las clases más
altas de la sociedad, y en el pueblo, en el ejército, en
el senado eran los cristianos la clase más númerosa.

España tuvo un sin número de mártires. La Iglesía
recuerda algunos de sus nombres y calla los que solo son
sabidos de Dios. Cumple á nosotros recordar los ~10mbres

.de dos valerosos atletas que desafiarol1. los tormentos y
la muerte, para probar su constancia en la fé; siquiera
porque MOL'ella les vió arrastrar las cadenas: son San
Vale['o y San Vicente Mrs. En la ·persecucion de Dio­
cleciano y Maximiano se hallaba de Gobernador de la
provincia tarraconense Daciano, hombre brutal, lque lle­
vó basta el estremo la órden saJ,lguinaria. ,Entre otros
prendió, acusados de ser cristianos, á Valero, obispo de
de Zaragoza y á su diácono Vicente, y mandó conducir­
les á Valencia. Era el camino más corto por Morella, y
al llegar los iluskes cristianos el. esta poblacion, fueron
encerrados en un calabozo á la falda del castillo, asegu­
rándoles con cadenas·. La carcel fué desde entonces res­
petada por los cristianos,q ue el triunfal' de la idola­
tria levantaron una capilla en honor de los santos Már­
tires. Esta capilla respetada en los siglos árabes, ha lle­
gado hasta nosotros en el claustro del convento de San
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Francisco, hoy ......... es un 1'incon de inmundicias. (1)
8 A principios del siglo cuarto seis .emperadores ocu­

paban á un mismo tiempo el trono de los Césares: Cons­
tantino, Maximiano, Maxencio, Galerio, 1icinio, Maxi;.,

, mino, con más ó menos poder, con más 6 menos presti·
gio en el pueblo, lJero natur~l era, que los celos, la en­
vidia y las rivalidades secretas rompieran aquella armo­
nia aparente. Yasi fué, porque unos murieron eopos de
otros, ya en el campo de batana, ya en la violencia, Jo.
consnmidos por la fuerza de enfermedades vergonzosas,
Quedó Constantino, atravesó los Alpes con cuarenta mil
hombres, para op,Qnerse á Maxencio,cuyas tiranías, atro­
pellos .Y robos habian irritado al imperio de occidente,
No dejó de temer,porque su rival traia fuerzas mayores,
ciento ochenta mil soldados militaban bajo las lJanderas
de Maxencio, y si recelaba motivos tenia; pero levantó
sus ojos al cielo, esperó en el Dios delos cristianos á quien
adoraba en su c.orazouy allá en lq,s aires apareciósele
um1 cruz fulgida. como el mismo sol, y con letras ele
fuego se leia al rededor. in ¡¿oc signo vincos, y ens.ue­
ños se le pl'esentóen la ~10che siguiente la misma crU4,
y una voz.m,isteriosa añadió,-.. esta debe ser la señal que
estamparas en tus banderas y no dudes de la victoria,

Constantino estampa la cruz en el famoso Ldoct1'O de
los romanos, baja los, Alpes, llega hasta 8axa lr~t01'Ct, y

{1] Nuestro historiador 13.evter .en Jaedicioll lemosinacle 1538 dice:
Pasaba llavons lo ca1ní de Zamgosa tí ValML8ia pe?' Jl101'ella,?/ ami
estig1te1'M~ estos sancts bena1)el,~t1watS1ma 1~it en u?~ hostal, q11e allí
M'a, jM"¡'ats y lí bon 1'ecapte, segon5' ftns tí h¡IY resta la mem01'ia
de lapres6 que es una capella, a1'a Mt la claust1'a, ~.de ffM~ F1'aQI-
Sé8 de Jlfo1'iJlla, monasti1' ele j1'Mes 1nMwrs, .
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sin reparar en el llúmerode sus enemigos, ataca con
valor ú su contrario, y las tropas del\iaxencio fueron des­
trozadas complet.amente, el mismo :Maxellcio hUJe fugí-­
tivo, y se precipita en el Tiber, en donde 111 uere aho­
gado. ¡Triunfa Oonstantino! Dios queria, clue se acaba­
ran las fH.l's~s del politeismo, J' que el mundo adorara'
á. su' hijo divino: Constantino era el instrUll1811to de que
se valió y desde entonces los cristin nos pudieron respi­
rar. El. paganismo recibió en Sa{jJ(~ 1'U01'a el golpe mor­
tal, y la Cl'UZ, antes baldan .y vilipendio, es un signo de
paz y de gloria: era en 312. Poco despues Licimo ven­
ciÓ á Maximo, J' no tardó el vencedor llmorirahogado,
quedando solo Constantino señor del imperio.

Triunfaron los cristianos; harto habian padecido en
en tres siglos de combate; á 1l1z plena podian celebrar
sus funciones religiosas J' con santo alborozo proclamar
á Jesus hijo.de Dios vivo. Los mil y miliJolos, qne 1'0­

l)aban el incienso al Dios verdadero, cayeron hechos pe­
dazos y la doc.trina del enviado de Dios y Dios al mis­
IDO tiem po reemplazó á las teogonias de la supert.icion
yde la mentira. La iglesia y la humanidad entera es­
tarún agradecidas al Emperador, que abrazó el cristia­
nismo :Y clió al mundo la paz y la felicidad, protegien~

do la religion cristiana. Su madre Santa Elena no con­
tribuyó poco para inspirar á Constantino sentimientos
cristianos. Mmió este Em perado!' en 337. El impei'io se
dividió en sus tres hijos, Constantino, Constancia y Cons­
tante.

\) Otra vez se vióel imperio divic.lido entre los tres
hermanos, hasta que triunfó Constancia. En su reínado
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se sublevaron los Galias, cuya pacificacion encargó á Ju­
liano. Muerto Constancia subió Juliano al trono de los
Césares Y quiso restablecel' el paganismo,pero solo vivió
tres años, yel paganismo dió la última señrtl de vida
para sepultarse para siempl'e. El ejército eligió á Jovia­
no, qne volvió la paz á la Iglesia. A los siet.e meses le
sncedió Valentiniano, quien se asoció á Valente, divi­
diéndose el Imperio en oriental y occidental. Siguiérou.
les Graciano y Valentiniano II, pero solo Graciano dis­
ponia del im perio occidental. Las guerras de los Godos
y otros pueblos salvajes privan alo¡'iente de sn empe­
rador y Graciano envia á un General español para qne
detenga aquellos bordas, que amenazaban rasgar la pUl'.
pura imperial. El hombl'e grande, qne mereció la con­
fianza de Graciano era 1'eodosio..

10 Modesto y sabio, político y valiente pudo Teodo­
sio ganar los corazones ele los godos, y cuando en el oc­
cidente la ambicion y la. audacia turban la paz.y derra­
man la sangre de los emperadores, viene como un rayo,
vence á sus enemigos y queda dueño de todo el imperio.
Apenas tuvo Roma un Emperador ele máshellas dotes;
España, su patria, se llena de orgullo alr0corclar sus he­
chos. Murió Teodosio en Milan,dejando· el imperio á sus
dos tiernos hijos, Arcadio y Honorio. Honorio quedó en
occidente.

11 Los hijos de Teodosio no hel'edaron ele su padre
ni la virtud, ni el valor. Dividido el imperio y entrega­
da uua mitad á cada uno, los Emperadores apenas podian

, llevar el timan del gobierno en sus vastos dominios.Ro­
ma, la señora del mundo, estaba proxima á ser entrega~
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da ú las· hordas semisalvfljes, y el trono de los Césares
carcomido, se· caia á trozos por el sucIo; pero no tarda;.­
rá en levantarse otl'O trono máspodemso, qne durará tan­
to corno el mundo y sobre él se sentará un sncesor ele
Pedro, de aquel pescador del lago ele Genesaret.

12 Alarico, ilustre godo do la estil'pe de los Baltos,
general vnliente y esfor'zado avan7.a con sus hortlfts sal­
vajes, no se contenta con ser proclamado rey allá en el
oriente, viene al occic1ente, entra enHilEn. Honorio, tem­
bloroso de tener' al bárba¡'o á las puertas de Roma, pon­
saba ya el modo de escapar de sus manos, cuando Esti­
licon, sututOI', le sale al encuentro y pudo dereotarle.
Por esta vez pudo Honor'io librarse de la inundacion de
los bárbaros; pero dos años despues se dejaron clJer sobre

.su imperio un enjam1Jr'e de godos, vúndnlos, 'suevos,que
salidos de losbosguesó de las riberas del Báltico, mal'­
cluLban á Roma á cortar las alas á las aguilasdel impe­
rio, si no lograron sn ioten to, la nube que amenazaba
descargarsobr'e las provincias romanas conjurada al prin.
cipio, se engrosó más y más, J' arr'ojó un diluvió sobr8
la tierra.

No había olvidado Alarico· sus pasadasder¡'otas, ni
renunciado habia á los despojos que podriasa.car·. deja
caduca Roma, y aprovechando el general desorden que
r6inaba en todas las provincias, y valiéndose de treinta
mil soldados romanos, que seguían SllS banderas, y es­
cuchando aquellavoz secreta ciue le decia: marcka· á des­
t'r~dr á Roma, llega ante SllS muros,.la ·cerca con fuertes·
trincheras y ainenazareduch la ciudadsoberbüi á sau­
gre y á fuego. Los alimentos se consumen, ,crece el ham-
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dio de las plazas, y. apenas podianempuñar la lanza ó
la espada. En vian dus diputados ú, Alarico, y con pre­
suntuosa arl'ogancia, mí'relé!, le dicen, que Roma C1Mnt(t
a?!,n 'muc!ws corno¡ttientes. jJ1!]jo/'; responde el fiero Alarico
la ye¡'ba C7Utnto 1JU¿S espesa mqjo/' se sir:grt. El oro y todo l~
más precioso de H.oma., el rescate de cuarenta mil godos
y las hnmitlaciones de los romanos, todo esto logeó Ala~
rico, para des pues volvel' á plantar el pendan de aque­
lla raza bárbara sobre la ciudad de los Césares. En 24
de Agosto de 410 Roma pasó al dominio de los bárbaros.

13. Solo hem03 reseñado hasta aquí los acontecimien·
tos más notables, que tuvieron lugar en Esp aña, loshe­
chos más de bulto,que nos ofl'ecen nuestros anales. Como
nuestro objeto principal es escribir la Hútoria de M01'clla
y sus aldeas, antes de levantar el eclificio hemos socavado
la tierra, pal'a buscar un suelo sólido en que pudiéramos
zanjar los cimientos; hemos colocado las primeras piedras
sobre las que debe nuestra obra basarse, siquiera sean
piedras toscas y sin labrae. Emprendimos el viaje del Se­
naár, y al arribar á nuestras costas, procuramos descubrir
las huellas de nuestros ab01'ígenes, segl2Ír sus pasos, y
admiear los esfuerzos para conservar su independencia,
midiendo sus armaS con los de Cartagoó ele Roma; tam­
bien hemos tirado alguna línea para el retrato ele los Em­
peradores romanos, ya que no podíamos presentarlos con
sus sombeas y golpes de luz. Un esfuerzo más y atra­
vesaremos el largo y sombrío periodo de los tiempos godos,
para entrar de lleno en la narracion que más nos inte­
resa, y ya no saldremos de Morella sino para acompañar
á sus tercios y recoger en los campos de batalla 6 sus
laureles, ó sus últimos suspiros.
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CAPITUI.JO v.

RESUMEN.

J. . Estado del imperio romano. 2-Divisiones en EspaDa. 3.-Ataul­
fa hasta Liuva. 4.-Leovigildo hasta Wamba. 5.-Ervigio hasta Wi­
tiza. ü-D. Rodrigo. 'i-Batalla del Guadalete. S-Muerte del Rey.
9-Couclu;vc la Epoca primera.

l. 11 imperio romano se hallaba despeel~za,do por mil
alllbiciosos que deseaban subir al trono de los Césares.
Co rrompielo el pueblo, desmoralizado el ejército, y devo­
rados los grandes por el deseo de subir al poder, todos
se removian como inquietos y desasosegados al rededor
elel que vestir\' la púrpura. El emperador solo era una es­
tú:tua cubierta con el manto imperial y que llevaba. una
corona en su cabeza, pero cuya base flaqueaba á los em~

puj es de los enemigos domésticos y de los estraños. Hono·
río era impotente, y las diferentes hordas, que habian asal·
tado las barreras de sus dominios, medraban á beneficio
de las divisiones, disturbios y mal disfrazaclasambiciones
de sus generales. Habia casado á su hermana PIacidia

TOMO 2. 46.
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con Ataulío cuñado de Alal'ico, pero este matrimonio, léjos
de asegurar la corona en sus sienes, aumentó las riv~li.

dades, las defecciones, y la corona pasaba de una á otra
cabeza, cuando no caia rodando por el suelo, á beneficio
del más audaz que se atrevia á tomarla para coronarse:
los últimos afias del imperio romano, podremos decir, que
eran una anarquía; Dios habia decretado la destruccion
del imperio más vasto, y la púrpura de los Oésares, he­
cha giranes, se repartia á· trozos, para con ellos vestirse
reyezuelos, que andando el tiempo fueran monarcas más
ó ménospoderosos, que desafiúan á la antigua depreda.
dora del mundo.

2. Tambien en España se dividian nacionales y es­
tranjeros en bandos y parcialidades; tambien elemontos
encontrados luchaban para apoderarse del poder, y como
si esto no fuera bastante, aquellas nubes que eclipsaron
la estrella de Roma entraron para descargar una 1em­
pestad en nuestro suelo, trabajado ya tantos siglos por
las luchas que habia sostenido contra cartagineses y ro­
manos. Vándalos, alanos, suevos, godos, unos en pos de
otros se enseñorearon de 1luestras provincias mús fértiles
y ahora en lucha con los restos de la moribunda Roma,
luego con los naturales y clespues entre sí mismos, hacian
esfuerzos para quedar señores de este terreno feraz y deli­
cioso, que tan ópimos frutos ofrecia á su ambician: as!
la España romana se desmoronaba á los repetidos ataques
que los bárbaros pueblos le dirigian; bien que las piedras
sillares, que rodando por el suelo iban ú parar á los pies
del pueblo invasor, se recogían para levantar el nuevo
edificio, el edificio ele la España goda. No nos pertenece
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á nosotros presentar el cuadro que nuestra patria ofrecía
en los años últimos de Roma y primeros años godos: sí
nos hemos permitido tirar algunas líneas, ha sido para
seguir corriendo unos siglos en los que MoreHa, nuestra
patria, no se oye pronunciara ni una palabra de alegría
ni un lamento de amargura.

Nada sabemos de este largo periodo de nuestra histo­
ria, que pueda pertenecernos. En los sucintos cronicones
que nos quedan del tiempo de los godos se apuntan al)enas
los hechos más culminantes, y por esto, si es rica la histo­
ria eclesiá~tica por las sabias disposiciones ele sus con­
cilios, es reducida y pobre en la palte política y civil.
No podemos quejarnos nosotros, cuando vemos en las his­
torias de nuestro reino tanto silencio. Daremos siquiera
el catálogo de sus reyes JI alguna que otra noticia que
nos parezca de interés particular.

3. Ata~tlfo. Podremos colocar á Ataulfo como el pri­
mero ele los reyes godos que gobernó independiente de
Roma. Hallábase en las Galias, cuando atravesó los Pi­
rineos y ocupó á Cataluña. proclamándose rey. Su reinado
fué de poca duracion, porque un infiel criado sobornado
por enemigos encubiertos le asesinó á los dos años.

Bige1'l·co. Ocupó su. lugar Sigerico y á los nueve dias
acabaron con su vida.

Walia. Sucedióle 'Valía, que pudo sujetar á las razas
de los alanos, vándalos y suevos, quedando los godos due­
ños de la mayor parte de España. Murió en Tolosa en
420.

G~tncle1'ico. Adelantó sus conquistas hasta reducir otras
provincias de España. Dejó el cetro á su hermano;
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Ge11SIJ'J'Z'co. Al principio derrotó á los suevos, pero se
rehacieron y Genserico tuvo que ceder.

J'eodoredo. Era el tiempo en que el feroz Atila habia
penetrado en Italia, y arrasado aquella hermosa campiña
y siguiendo por las Galias entrado en Espaiía. Teodoredo
le sale al encuentro, le presenta batálla, y el ejército de
Atila cejaba ante el godo, cuando Teodoredo cae del caba·
110 y mnere atropellado por los escuadrones de uno y otro·
bando.

Ptt1'is1nitndo. Aclamaron las tropas á su hijo Turismundo,
jóven valiente que hizo un esfuerzo para vengar la muerte
de su padre. Marchó en busca de Atila, le atacó ,con denue­
do y le derrotó completamente. Dos hermanos suyos se
valieron ele un doméstico, que le asesinó en sn misma
cama.

Teod01'ico. Hermano del anterior subió al trono con las
manos manchadas con el fratricidio. Era furioso arriano
y por esto malquerido de los católicos. Reinó hasta 400,
que le Cluitó la vida el siguiente.

EZt1'~·CO. Guerrero valie:ote y político sagaz pudo sujetar
algunas ciudades adictas á Roma. Compiló las leyes en
su llzte1'O JZtzgo, Y hubiera sido un gran rey, á no haber
perseguido á los católicos. Murió en 483.

Alarico. Era hijo del antel'ior y tamlJien arriano. El rey
de los francos Clodovoo le declaró la guerra. y habién­
dose encontrado los dos ejércitos en Vouglé, los godos
fueron derrotados y el mismo Clodoveo derribó elel caballo
á Alarico eon el bote de su lanza y un soldado le acabó
de matúr.
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G e.salico. Hijo bustnr(}o del nnterior, elegido por las tro­
pas., pero Alarico tenia otro hijo legítimo, J el rey de
Italia defendió sps Jerechos, entró on Cataluña y arrojó
á Gesalico.

A'mctlarico. Niño de pocos años Amalarico nccesitó quien
goberIlase en 110m U¡'c suyo. Cuando llegó ú ma.yol' ednd
casó con Clotilde, hija. de Clodoyco, católica, pel'o si bien
el rey habia prometido no mol.estada en sus creencias,
no cUll1plió su palabra y con Hll1enaZflS y desprecios pro­
ten c1ió obligarla á nbrnzar el Cll'l'innismo; mús constante
ell s u fé, se v·ió obligada á refugiarse al lado de sus 11er­
Inanos Chilcleberto y Clotario. Estos l)asfuon los Pirineos
y atacando al godo, le derrotaron ceren de Ba rcelona. En
"etIlO AUllllarico quiso refugiarse á un templo católico,
nn soldado le alcanzó y le atravesó con sn lallzaen 531. .

Tcudis. Los graneles del reino eligieron á Teudis, ca­
lJitu n valiente y qne se lw.bin hecllO estimar })or su pru­
dencia v mocleracion. Gobel'l1ó con tino v l'echm::ó á los
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galos (lue se habian apoderado ele Pamploua J' Calahorra.
y~ a. pesar de su conducta 110 pudo librarse del puñal ele
los asesinos. Murió en 548.

2c~ldiselo. Ambicioso y cruel Teudiselo era odiado de
los grandes. Su vi.da disoluta le arrastraba á los maJares
eseesos y llinguna mujer hermosa estaba libre de sus vio­
lencias. Los nobles leconvicla¡;on á un lJanquete y cuanclo
se llallaba descuidado le acribillaron á puñaladas. El'a
en 550. .

Agila,. Subió al trono Agila desde su casa tranquila,
l)e ro sea que no tenia una gran disposicion y que le fué

;¡-f
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adversa la fortnnn, despues ele haber perdido una batalla,
sus mismos soldados le asesinaron en 554.

Atanagildo. Se apoderó del trono Atanagildo favorecido
por los romanos: pero luego se vió obligado á empuñar
las a.rmas y eleshaeeJ'se ele aquellos estranjel'os que que.
rian medl'ar á costa de España. Murió en 567.

Liuva. Despues de cinco meses de interregno fué ele.
gido 1iuva. Se asoció á su hermano 1eovigildo y murió
en 570.

4. Leovigildo. Nos parece entretenernos algo en el rei.
nado de 1eovigildo para ver las tristes desavenencias de
su familia y las causas que las motivaron. Este rey, antes
de subir al trono, habia estado casado con Teodosia, hija
de Severiano, de cuyo matrimonio nacieron dos hijos, Her.
menegilda y Remuedo. Era Teoclosia católica y quiso que
sus hijos fuesen educados en esta religion por San 1ean­
dro, arzobispo de Sevilla. Muerta Teodosia, contrajo Leo­
vigildo segundas nupcias con Gosuinda viuda de Atana­
gildo, arriana furiosa y enemiga de los católicos. Poco
despues de ha1)ers6 coronado Leovigildo, triunfó de los
imperiales en Andalucía, y asegurado en el poder, y con
beneplácito de los grandes, se asoció en el mando á sus
dos hijos. Casó á Hermenegilclo con Ingunda, princesa
católica, y la diferencia de religion entre Ingunda y su
madastm produjo una guerra, que comenzando en el pa­
lacio se estendió por toda España. La vieja Gosuinda que
habia ensayado todos los medios suaves para pervertir á
la esposa de Hermenegildo, viendo burladas sus esperan­
zas, apeló á la violencia y no hubo tormento que no bus-­
case aquella mujer para vengarse de Ingunda. Para apa-
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gar aquel fuego, el Rey separó á los jóvenes esposos de
su mujer y dióles la Audalucía.

Apartado Hermenegildo de su padre, y dueño de una
provincia de España hizo públic::¡, su fé ortodoxa, ganán­
dose la voluntad del episcopado y del pueblo católico. Pe­
ro· Leovigildo, atizado por su vengativa esposa, llama á

. su hijo, éste terne las iras de su padre y rey, yausiliaclo
lJor Miro, rey de los suevos, se peepara á defender sns
estados, confiando en la proteccion del pueblo católico.Leo­
vigildo marcha á Sevilla con un poderoso ejército, cel'ca
la ciudad y si se defendió con valor el jóvel1 príncipe, cles­
Jluesde un largo sitio tuvo que fugarse y se retiró á una
iglesia de Oóedoba. A insta.ncias de su hermano Recaredo
se presenta Hermenegildo á su padre, implora el perc1on,
pero como el rey exigiese la apostasía de su reJigion, la,
±'oetaleza inquebrantable de Hermenegildo resistió todas
las amenazas y malos tratamientos. Se envió preso á Va­
lencia, de aquí á Ta1'l'agona; se comisionó á un obispo
arriano paea obligarle á abjurar la fé católica;, pero Her~

menegilda despreeia promesas y amenazas y solo espera
el premio de la constancia. El rey manda maiarle y pe­
netrando en la cárcel el verd ugo Sisbe~to, clescargasobre
su cuello la mortal cuchilla y Hermenegíldo deja la corona
de rey para ceñir la auréola de mártir. La Iglesia le venera
en los altares.

Oomenzó desde entónces unapersecucioll contra los ca­
tólicos; los obispos fueron arrojados de sus sillaspal'a sen­
tarse otros arrianos. El de Tortosa, J ulian, fué uno de los
que sufrieron mayores atropellos, y desterrado de su igle­
sia, colocó el mOIl~l'Ca á Froisco, arriano y partidario del
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rey. El pueblo so (liville en baD(108 .Y los estralijeros se
clecln,ran en contrn, ele Leovigildo, pero afortunado en la
tiel'ril. y en los mal'es, sus tl'opas mandadas por Rec8J'edo
consiguen grandes victorias. Murió el Rey en 586. Se ha
escrito que al fin de su vida abjuró el aL'l'ianismo.

RecCl1'edo. El jóven necareclo habia sido educado en la
relígioll católica, mús supo disimular sus sentimientos
uul'tlntela vida de su padre. Pero cuando se vió coronado
hizo pública sn fé, repuso á los obispos (',atólicos e11 sus
sillas, y celebró un coneJilio en Toleclo en 589, al qne
asi"tioron sesentn, y Jos prelados, abjurando el arrianismo
y haciendo pública su fé en un todo conforme al símbolo
de Nicea. Desde entónces' la religion católica ha sido la
religion ele los españoles, sus reyes se titulan católicos,
y es 'la lilas rica pl'erogativade la corona de España. Por
esttt religion pelearon siete siglos ,y despues de arrojnr
del suelo hispano almllslim, llevaron sus banderas al otro
lado de los mares y plantaron la cr'ui en regiones apar­
tn.das y agregaeon ú. la Iglesia un mundo desconocido.
Quince años rein6 Recaredo y la Iglesia y la sociedad civil
lo deben estar agradecidas por las sabias leyes y acertadas
disposiciones. Muri6en GOL

L'l''WDCb 11. Jóven apreciable Liuva, hijo de Recaredo ocu- .
pó el puesto de su padre, siendo la esperanza de su pueblo;
pero el general Witerico que ocultaba su ambician en el
reinado anter'iar se conjuró contra el jóven rey, y buscó
oca8ion oportuna para derrocarle del trono, asesinándole
en 603.

Witel'ü:o. Ocupó el trono el asesino, empuñando el cetro
de los godos /con aquellas manos tintas con la sangre del
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j óven Liuva. ¡Y sí no tuviera otros defectos! Tirano, impío
y disoluto, era un rey odiado de su pueblo, y por esto
hallándose en un convite, le mataron á pUñaladas, arras­
trando su cadáver por las calles en olO.

Gundemcwo. Fué tan breve el reinado de Gundemaro,
que el pueblo apenas pudo gustar el fruto de sus buenas
cualidades. .

8iseouto. Uno de los mejores reyes godos. fue Sisebuto.
Generoso, amante de su pueblo, instruido, valiente, pro­
tector de las artes y de las ciencias, era la delicia de los
españoles: pero murió en 621, cuando más España ne­
cesitaba de un buen rey.

Recareao 11. Subió al trono su hijo Recaredo,que solo
viviótres meses, siendo rey.

8uintila.Elegido por los grandes Suintila, luego ma­
nifestó el buen acierto de la eleccion. Reformó las leyes,
sujetó á los rebeldes, protegió las artes, y era tan com­
pasiva eon los necesitados, que le apellidaban el pCtél'f'e
de los pobres. Hubiera terminado su reinado con gloria,
sino se hubiera dejado llevar de su mujer Teodora, am­
biciosa y vengativa, pero el que comenzó siendo amado
de sns vasallos tuvo que abandonar el solio.

Sisenanao. Se hizo reconocer en el Concilio cuarto de
Toledo declarando solemnemente la incapacidad de su pre­
decesor. Reinó seis años y murió en 636.

Ol~intila. Elegido Chintila quiso que se confirmase su
eleccion, y convocó el quinto y sexto Concilios de To-
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ledo. Espelió del reino á los que no fueran católicos, y
nombrrindo sucesor á su bijo) murió en 640.

Tu~r¡((,. Solamente reinó dos años este joven, hijo' del
anterior.

OMndas1Jinto. Hombre astuto !! político intrigante, quiso
aseaurar en su cabeza la corona que habia quitado á Tul·
ga.oAfectó una gran piedad y mpderacion y con esto se
ganó la voluntad del pueblo. Murió en 649.

Reces1Jinto. Reinó veinte y tres años con templanza y
moderacion y murió en 672.

Warnba. Español virtuoso, que vivia en su aldea,ol-:­
vidado del mundo era Wamba, cuando los grandes y pró­
ceres del reino le eligieron para que ocupara' el trono.
Sorpresa causó al venerable anciano la inesperada elec·
cion y no pareciéndole, que él pudiera remediar losma­
les de su patria rehusó el cetro que el voto de la na­
cion le entregaba. Ruegos, persuaciones; los obispos, los
nobles, los militares, todos se empeñan en obligarle á acepo
tal' la corona; pero Wamba firme en su propósito de perma·
necer en la obscuridad, seobstina con resistencia. Ent6nces
un gefe dé' palaei6 saca la espada, se endereza al anciano
y le dice: El b1:eií' C01?Wn debe antepone1'se al partimtla1'; 6
aceptas el t1'O?W que te q!recemos.ó, rmteres (tlfilo ele 1ni espada.
Tuvo que resignarse Wamba, y empuñó el cetro de los
godos. . ,',

Prudencia, valor, religiosidad, amable trato, todas las
cualidades, que hacen un buen rey las tenia Wamba.
Su reinado fué uno de los mas gloriosos para España.
Cuando se sublev6la Septimania, el Rey envió á su gene-
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ralPaulo; pero éste, luego que se vió al frente de las mejo­
res tropas de España, se dirijió tí Narbona J se proclamó
l'e.J'''. Peeo Wamba que tanto habia resisiido paea empuñar
el ,cetro, una vez coronado, desplegó toda su energía para
sofocar las rebeliones. Sujetó á los vascos, enteó en las
Galias, conquistó las ciudades rebeldes, hasta hacer pri~
sionero á Paulo en Nimes. Volvió á España conduciendo
,en triunfo á los rebeldes, no para castigarles con la pena
de muerte que el consejo les habia impu.esto, sino para
Ulostrar su corazon benigno. Tambien acreditó su acti­
vidad: y pericia en la persecucion de la armada árabe, des­
trozánclolacompletamente y hundiéndola en el seno del
IUar. '

Apesar de su, gobierno paternal y glorioso tenia émulo s
en, s u mismo palacio. Ervigio maquinaba el modo de despo­
ja~le ele la púrpura, y prevalido de la confianza, ledió un
brevaje narcótico, que le adormeció. Entónces le desnuda
d ~1 traje de rey, le viste de religioso y le corta su blanca
cabellera. Prohibian las leyes que fuera coronado el que
habia recibido la tonsura, y cuando el rey volvió en sí,
dej ó el trono y se restituyó á la vida privada: era en 680.

5. .E1"vigio. Coronóse Ervigio pero receloso de que el
p u e blo proclamara otra vez á W aroba, se hizo reconocer
rey por los grandes del reino en un concilio. Moderó los
tributos, dictó leyes sabias, y el pueblo le cobró voluntad.
M TI rió en Toledo en 687.

...Egica. Sobrino de Wamba y casado con la hija de Ervi­
gio, parece, que Egica hubiera sido el lazo para unir las
parcialidades; pero manifestó un carácter demasiado vio-
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lento, y por esto vió fraguarse en rededor suyo tramas
y conspiraciones; Murió en 701.

Witiza. Hijo del anteriol:, el monarca más problemá­
tico de la dinastía goda, despues del juicio de Mnyans
y Sisear. Pero si leemos lo que de Witiza se escribió por
sus contemporáneos, nos parece que el Sr. Mayans quiso
hacer alarde da su vasta erudicion, y no se puede absolver
al penúltimo' rey godo de sus grandes defectos y con­
ducta depravada.

El pueblo español tenia las más lisonjeras esperanzas
en Witiza, cuando en los pdmerQs años de su reinado
manifestó l~s deseos de aliviar los impuestos á sus va­
sallos, cuando dió la más amplia amnistía, y repuso á los
desterrados en sus anteriores destinos. Pero no tardó en
dejarse arrastrar por una pasion lúbrica, que le conducia
á los mayores escesos, y alIado de esta pasion se encontra.:.
ron luego todas las demás. Desbocado y sin 'freno corria
en pos de sensuales placeres, no habia dique que pudiera
detenerle en la senda de sus torpezas, ni mujer alguna,
soltera ó casada, noble ó de la plebe, que pudiera ma­
nifestar en público su hermosura, sin riesgo de que el
Rey empañara su hon6stidad. No contento con tener un
serrallo de jóvenes en palacio, asaltaba el hogar domés­
tico, con mengna dÉlla púrpura y más de la religion que

. profesaba. Esto le atrajo enemigos, y 10s enemigos cons­
piraban, y las conspiraciones le pusieron receloso, y los
recelos cruel, inhumano, d.éspota, porque un vicio signe
á otro vicioy el que rompe las .trahas <de la ley de Dios,
poco le importan los juicios de los hombres. Al ejemplo
del Rey se desmoralizaron los vasallos, y el clero no estuvo
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exento de emponzoñarse con la lepra que cor~oia el cuerpo
social.

No se estmüe que el Papa conminase al Rey con censu"'""
ras y hasta de la privacion del trono, porque el que enMn­
ces C01ho ahol'a, debe velar para que las costumb¡'es se man­
tengan pmas, 110 podia mirar con indiferencia, que esta
porcionde su rebaño se corrompiera. D. Oppas, metropo­
litano de'Sevilla, y segun algunos, hermano de Witiza,
no era el más recatado en sus costumbres.

Pero no faltaban hombres que deploraban el mal es­
tado de España, y buscaban medios para derrocar al mo­
narca. de su trono, Receloso Witiza de que el pueblo se
sublevase J se fortaleciese en alguno de los castillos, man­
dó de rribar todas las fortalezas á escepcion d.e Toledo, Lean
y Astorga, y convertir las armas en instrumentos de la­
branza; 19 que no pudo fué convertir los sentimientos elel
corazon ele sus vasallos, queéspe¡'aron la ocasion oportuna,
para vengarse. Entónces tal vez sedel'focarian esas f0¡'­
talezas que rodean á Morella y asoman los cimientos á
flor de tíerra,y destruirian las obras romanas de unes­
t ro castillo y los muros que cercaban la plaza. Pero no
serian tan dóciles [los españoles de entól1ces, cuando al
poco tiempo se levantaron, hicieron bajar á Witiza del
trono, y sacándole los ojos, le enviaron á Córdoba, en
dorid e acabó su vida miserable: así se ha escrito.

6. ]J. Rod1·Ü¡O. El nombre de este rey se pronuncia
con aDlargo llanto y va siempre envuelto con suspiros.

, F ué el último de los reyes godos, el que perdió á España
y se sepllltó con su l'eligiony nacionalidad no léjos de
J el'ez, y trajo la desdicha á este suelo, que desde entóncéS
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carg6 la coyunda para arrastrarla cinco 6 seis ~igIDs: no
es tan por demás ell'ecordar los últimos dias de su rei.
nado.

Bellas' cualidades adornal)an á Roclrigo antes de em­
puñal' el cetro, pero luego que se vi6 coronado, mud6se

.'su carácter y suscostumQres. Verdad es, que el pueblo
estaba cor¡'om'pido, que los hijos de Witiza atizaban el
fuego de la discordia yno perdonaban medios para 1e-.
vantar el partido del rey destronado. El P. Mariana nos
dibujq á grandes rasgos el estado enque se encontraba
el reino. Los grandes habian elegido á D. Rodrigo,pero
«hallábanse faltos de amigos,que ¡es socorriesen, y tenian
los cuerpos flacos y los ánimos afeminados á causa de la
soltura ele su viday costumbre. Todo era convites,l11anja_
res delicados y. vino, con qne teniqll estragadas las fuerzas
y con las deshonestidades de todo punto perdidas, y á
ejemplo de los principales, los má~ del pueblo hacian una
vida torpe é infame.» Con esta vida muelle y regalona
no estrañaremos de que, enervadas las fuerzas), estuviera
el pueblo español á merced de cualCJ.uier nacion, CJ.ue qui­
siera conquistarlo.

Parece que Dios tenia decretada su ·ruina, y por esto
ciegos y locos los españoles solazábanse en el fango de
sus vicios,y cierto es, que lJios enlorz~leceal!i~te rzuier'e
perder. No es menester asentir á 10 del palado encantado,
y al arca en donde escrito se hallaba: PO?' esta gente serct
en ó?'er¿'e dest?'~tid(b .ESjJaña, aludiendo á unas pinturas en
traje de moro; bástanos saber, que D. Rodrigo pasaba su
vida en ladisolucion y que tenia enemigos poderosos,
clueatisbaban sus acciones para desacreditarle á :los ojos
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del pueblo. Pero no pasaremos en silencio,. ,por más que
algunos críticos lo dVden, la violencia d~l Rey con la bija
del conde D. Julian. .'

Se hallaba este conde, :l.lno de 10s mú~ ricos }'poderoso~
de España, de gobel'llador· de Centa, y su hija Florinda
jóven y het'IDosa,es.taba en palacio de dama de honor y
por' clesgracia el Rey habia puesto sus ojos lascivos en
ella. Promesas, ruegos, ,amen<),zas, todo se habiapuesto
en juego por D. Rodrigo; pero la j6ven Florinda despreció
las proúlesas, se. hizo sordf1 á los ruegos y ,amenazas, y
rehuia los encuentros del impúdico Rey. Acertó á verla
un día, cuando salia del baño, y como .~i un genio' del
mal hubíer~ soplado en el. corazon de Rodrigo, se encen~~ó

el fuego de la concupicencia, y asaltando los límites elel
decoro y elel más sagrado deber, ajó el lirio ele pt{,reza de
la jóvell, Florinda. Triste y desco~solada lloraba con llanto
amargo su desventura sin poder desahogar su oprimido
pecho, cuando dirige la vista á su padre, toma la pluma
y leeséribela afrentosa mancha, que el Rey lascivo habia
arrojado sobre la frente de su hija. D. Julian era padre,
era poderoso y ,deudo del Rey destronado; y la soberbia,
la venganza y el resentimiento le ciegaIl" .; . ~.. ¡no se
acordó que era español, no se acordó que era cristiano 1
y buscó para instrum.entos cle su. venganza fiera álos acla­
radores de Mahoma" poderosos entálJces y aguerridos. A
las lágrimas de Florínda ·seguirán lágl'Ímas abundantes'
de todos los españoles. ¡Florindal No se le llame La Oava.•
esto es ,maléb muJer,.. ni se diga , que por una muj~r se
perdió España. Dejad que una hija desconsolada desaho­
gue su COl'azon manifestando la pena á su padre. Fueron
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hombres los q\le perdieron la España. La impureza de Ho­
elrigo elcoraje y saña del vengativo D.•Tulian,la traicion
de lo~ parciales y deudos de Witiza.. ~ .. la justicia del
cielo que dejó caer la mano pesada sobre una nacion

, el D' h"que en mal hora se apartó' e. lOs"para mare al' sm freno
por la senda de brutal~s paslOne~ ..

8. Los árabes eran un pueblo vic,torioso, que habia
paseado sus banderas por el Afrien. á la voz de su profeta
Mahoma. Desde Tánger miraba Muzo., su gobernador, las
costas de España y sus riquezas y tesoros alhagaban al
africano. Algunos ensayos habian hecho los árabes sin fru­
to alguno, pero no habían renunciado á pasar el estrecho,
que separa el Afríca de España, paraestender sus con­
quistas; esperaban ocasion, oportuna y el resentimiento
de D. Julany los deseos de venganza de los partidarios
de Witiza se la proporcionaron; tal vez esperaban repo­
nerse en el trono de los godos derrocando á D. Rodrigo,
porque no concebimos que la venganza y el resentimiento.
pudieran sofocar los sentimientos del amor á la patI'ia y
á la religíon, entregando á España á la rapacidad de los
enemigos de su Dios y de su patria. De cualquier modo,
D. Julian se presentó tí Muza y le ofreció la llave de su
patria, y el ambicioso gobernador de Tánger' no vaciló,
consultélo antes con el walid G6 Damasco y aparejando
una flota envió á Tarif para esplorar el terreno. Bella era
la pintura que de España hizo el caudillo africanQ para
alhagar á los adoradores de l~ahoma. Es una tierra, di­
jeron, jé1,til '!/ bella como la Si1'ict, templada '!/ dulce como
el Yemcn, parecida al Hegiaz en S1t8· frutos, á Adena en la
fertilidctd. IBello cuadro para escita1' la sed de gloria y,
de riquezas á los ardientes africap.os.
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Biza Muza un llamamiento y pudo reunir un ejército
respetable, que atravesando el estrecho, lleg6 á Algeci­
ras:> se atrincheró en Calpe (Gibraltar), y en los ultimos
dias de Abril del año 711, vió la España goda asomar
aquella nube, preñada de tantos desastres, que había de
descargar sobre su suelo horrible tempestad. En vauo Teo­
dOIniro, gobernador de Andalucía, quiere con sus tro­
pas cortar los pasos de aquel ejército amenazador, sus
escuadrones, envueltos entre la nube de africanos, pu­
dieron con harto trabajo escapar de los alfanjes del mu­
SUlIllan; Teodomiro se retira y reclama con urgencia la
decidida proteccion de D. Rodrigo'.

Acababa de pacificar la Cantabria, reposaba el Rey en
su palacio, cuando recibió la infausta noticia, y quiso
hacer un esfuerzo para arrojar de su reino á los atrevi­
dos africanos. Reclama la ayuda y cooperacion de la no­
bleza, del clero, del pueblo todo, y nobleza, clero y pueblo
tornan las armas .Y marchan al combate. Pero el pueblo
español tenia enervadas sus fuerzas, era un ejército nu­
m.eroso, pero indisciplinado, sin organizar. Si babia re­
nacido en sus pechos el amor patrio, faltaba á los espa­
ñoles aquel valor á toda prueba de los tiempos de Viriato,
de Sertorio y de Wamba. Pero allá marchan, corren á
eng rosar las filas de los soldados del Rey, con ánimo de
atacar en sus trincheras al ejército capitaneado por Tarik
Ben-Zayad. No sabían aquellos grupos al air¡LveStW la
An dalucía, que luego repasarian el mismo camino, (si
escapar podian de la matanza) con las lágrimas en los
oj os y el corazon oprimido, corriendo en busca de un asilo
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siquiera fuera entre las breñas y precipicios de las altas
montañas. No sabian, que en sus filas militaba un Oppas
traidor, los hijos de Witiza, que odiaban á Rodrigo; una
multitud de judíos, que tascaban el freno y [¡guardaban
la ocasio11 de escupirlo en la frente de los cristianos. No
lo sabian; á saberlo, hubieran retrocedido en su marcha
y se hubieran pertrechado en sus ciudades, y á la sombra
de sus hogares y al lado de sus esposas y de sus hijos,
hubieran muerto por su patria, por su religion y por su
rey, porciue aun conservaban sangre de los defensores de
Sagllnto y cle Nllmancia. No lo sabian y por esto sabo­
reabanel fruto de la' victoria.

En los ultimas dias de Julio de 711 se avistaron los
dos ejércitos no léjos de Jerez de la Frontera, enlos verdes
prados que baña el Guadalete. Al frente de los cristia­
nos iba con sn carroza el Rey D. Rodrigo: mandaba las
tropas africanas Tarik-Ben-Zeyad. Los dos ejércitos se mi­
ran de frente y uno y otro esperan la victoria, cristianos
v mahometanos arden en deseos de entrar en la lucha'
" 'suena el clarin y se acometen de frente con valentía. Corre
la sangre, se amontonan los cadáveres, la caballería de
una y otra parte se atropella y el furor ciega á los comba­
tientes. Las tinieblas ele la noche pudieron suspender la
sangrienta lid, para descansar de las fatigas del dia. Ape­
nas el sol asomó sus rayos primeros, que reflejando en el
mar alumbraron los cerros de .Jerez, el ruido de los atam­
bares, trompas y añafiles avisó que babia llegado la hora
de acometel'se de nuevo. Otra vez se enfurecen, otra vez
se mezclan en porfiada lucha, y la tierra se estremece,
y los gritos y los ayes y el relincho ele los caballos ylas
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trompetas 3~ buccinos, todo el estruendo'de una gran bata­
lla reSuena á lo léjos para perderse en el mar. Se acabó
el día, pero no el valor y el empeño de vencer.

Sí los autores no estan acordes en los dias que duró
esta lucha ensangrentada, todos lo estan en sejíalar la
causa que dió la victoria á los árabes. En el dia último,
cuando los mahometanos desmayaban, cuando desespera­
dos de vencer discurrian el modo de escapal'se, Tarik aren­
ga sus tropas, procura sostener el abatido espíritu de sus
soldados, y hace' el último esfuerzo. Pero los españoles,
cuando se preparaban para cantal' el himno de triunfo,
vieron al pérfido Oppas y álos hijos de Witiza, clue con
sus tropas y los mil y mil judíos que militaban bajo las
banderas de Rodrigo, se pasaron al campo enemigo, vol­
vieron las armas contra su patria, y Tarik arremetiendo
con todas las fuerzas sobre los restos del ejército español,

.. rorope las trincheras, disparata los escuad.rones, y ensa­
B.ándose en los burlados soldados del rey godo, levanta
sobre el campo de batalla el pendan de Mahoma .

jEspaña, llora tu desventural La estrella de los godos,
tan brillante en los dias de Recaredo y de Wamba, se
ha eclipsado en un momento, y ha caido hecha pedazos,
p:ara sepultarse entre las arenas de la márgen del Gna­
dalete. El dia 31 de Julio de 711 fué dia de luto,de lagri-

,TIlas y llanto para España. Once siglos han pasado, y si
como con la sangre nos trasmitieran nuestros padres la
amargura y desaliento, al recordar la derrota de los es­
.pañolesen los campos de Jerez, nuestro corazon se oprime,
las lágrimas asoman á nuestros ojos, y del pecho sale
espontáneamente un suspiro, sU,spiro que revela la pena
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que nos causa el recuerdo de aquel dia de desventura.
Eramos jóvenes, cuando al atravesar la corriente del Gua.­
dalete, penetrábamos con la vista en su fO,ndo, como si
quisiéramos descubrir algunos restos de los que perecieron
en el fatül combate: tan honda impresion habia hecho
en nosotros la lectura de la lJatalla de Jerez, cuando en
nuestros años primeros comenzábamos á hojear la historia
de nuestra. llatria.

Al ver la batalla perdida, el Rey D. Rodrigo, ébrio de
corage y sa.ña, baja de su carroza, tomá su caballo Ore­
lia con ánimo de vengar la traicion y la perfidia de pppas
y de los hijos de Witiza j pero era 10c111'al Los que no ha­
bian sido traidores solo podian esperar caer en manos de
sus enemigos, el Rey mismo hubiera sido víctima de su
arrojo temerario. Quiso buscar su salvacion en la fuga;
pero al cruzar el Guadalete, cae del caballo y en aquella
corriente, enrojecida por la. sangre de t~ntas víctimas, se
sepulta el último Rey de los godos, con su cetro, su coro­
na..... todo acabó allí (1).

Tan pronto como desapareció el Rey, el ejército godo
español, desalentado y sin gefe, se declaró en dispersioll..
Numerosos grupos buscan ~os montes y lugares solita­
rios para escapar del alfanje del moro, y aprovechando
las sendas y barrancos, se retiran á bandadas, llevando
á sus casas la triste nueva de la derrota del ejército es-

(1) Hase escrito que en Viseo, de Portugal, se encontr6 una lápida
en la que se hallaba gTabado: AQUÍ H,EPOSA RODRIGO, ÚLTlMO
REY DE LOS GODOS. Pero esta lápida, 6 se ha dudado de su au­
tenticidad, 6 se ha mirado con poco aprecio, porque no se ha cam­
biado la opinion antigua.
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pañol. Pero ya nos ocuparemos más adelante de las fatales
consec"Q.e.ncias de.la batalla de Jerez. Cerraremos ahora la
épOCap?'l:m,era de nuestra historia, para comenzar otra época
de reparacion, y recordar los esfuel'zos de los españoles,
que trabajaron siete siglos, para reconquistar su indepen­
dencia, perdida en una sola lid.

~) Ligeros como el corzo hemos atravesado este pe­
riodo de nuestra historia. Ahora cOl'l'iendo, saltando des­
pues, y no siempre sin tropiezos, hemos cruzado los ne­
bulosos siglos ele nuestra historia antigua, escasos de luz,
y sin un interés particular para buscarla. Hemos hecho
como el viajero, que atraviesa un país embrazado, un ter­
reno enbierto de l)osques y pinares, en el que fija ape­
llas sn vista, porque su pensamiento avanza á otro país
mús claro, que llama sn atencion, guees el objeto de su
viaje, y por esto pasa de corrida para llegar al lugar de­
seado.

Pero 6n nuestro viaje rúpido por las regiones del tiempo
habíamos de tomar un punto de partida, y auocIue sa­
bemos, que la Bi'storiet de Morella debiera comenzar en
los dias de la' restauracion española, un sentimiento in­
terior, no sabemos si de curiosidad ó de presuncion, nos
dijo: {tt1'as, y atras volvimos, y queríamos comenzar de
los tiempos de la monarquía goda; y edras repitió la voz
importuna, y retrocedimos hasta los dias de Oésar, hasta
los dias de los Escipiones, hasta los de Oartago, de los
celtas, de los íberos, basta los tobelios. Aqui queriamos
hacernos sordos á la voz que nos empujaba, porque te­
niamos delante UDa inmensa laguna, un mar ,ele agua,
que cubria toda la tierra, Pero no nos dejó de empujar
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la voz, que nos deCia;' rnds atras, y vadeamos la laguna,
y seguimos sin máslu~ qnela que vino del cielo,cuando
tropezamos' con, el Eden, en cuyas puertas nos paramos,
porque otra voz de lo alto nos dijo: aquit'lt1Jo, o'i'igen la
1'(lZ{~ del lwmbre. Si' la' 'v'ozhubiera sido de la tierra no

. '
sabemos SI nos hubiera infundiclorespeto, tan dóciles era-
mos á los empujes que nos hacian volver atrás. Pero á
la voz de los cielos bajamos con respeto m~estra frente.

Como hábíamos tomado de tan atras 'el punto de par­
tida, hemos seguido en nuestro viaje rápidos, más rápi­
dos clue 10sviajel'os que cruzan naciones estensas dejan.
dose arrastrar sobre las vias de hierro por la fuerza del
vapor: ahora con más calma, seguiremos nuestra tal'éa.
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(Comprende del año 720 á' 1700. )

CAPITULO l.

RESUMEN.

PRELIMINAR. l. Mahoma. Su nacimiento, sus doctrinos, sus pro­
gresos,Sll muerte. 2. Califas que le sucedieron. 3. COllsecuencias
ele la. batalla del Guadalete. 4. Primeros esfuerzos para recuperar
la independencia. Cova(ionga, San Juan de la Peña. 5. Carla Magno
y su hijo. ,~mboscada en Valle de lbana. 6. Jñigo Mista y primeros
1'e;)'es de Aragon. 7. El Cid. Correrías por estos montes. Célebre bata­
110. de l\1oreHa. Conquista de Valencia. 8. D. Alfonso 1. ConQuista
de Alcaiíiz. Entra en More11a. 9. Raman Berenguer da á Alwñiz su
carta puebla~ Morena den1ro su término municipal. Conquista de Tor­
tosa. 10. Continuacion de los reyes de Aragon. D. Pedro n. Naci­
miento de D. Jaime 1. Muerte de D. Pedro 11 en la batalla del
Gal'ona.

ntraremos en una nueva serie de hechos. Ya
no son las armas de Cartaga' Ó de Roma las que
vienen á cargar 80bre10s españoles el ominoso

yugo, no son aquellas hordas medio salvages que
entraron en Europa para humillar el poder tleRo·

~ma y dar vida propia á sus provincias conquistadas;
otros pueblos de clima más ardiente, otras tribus victo­
riosas. en Afriea, vienen á desplegar su bandera y á pa-
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seal'la por esta tierra, tantas veces juguete de eSltraños
dominadores. Arabes, egipcios, moros, amalgamados bajo
el estandarte de Mahoma, animados con las promesas y
guiados por la traicion y la perfidia, cruzan el estrecho
de CaIpe, pisan el terreno español, y yencedores ,en la pri­
mer batalla, se desparraman y se apoderan de sus ciudades
apenas con oposicion de sus defensores. Heligion, leyes,
riquezas iodo fué atropellado por el ejército invasor, que
pretendió dar á España otra religion, otras leyes, otras
costumbres y hasta traje diferente.

La religion católica, tan brillante en los dias de Re­
caredo y de Wamba, se eclipsó al llegar la nube deso­
ladora; en los templos, en donde resonaban eánticos de
alabanza al Dios de los cristianos, oyéronse los murmullos
del fanatismo mahometano, que repetia sus oraciones pres­
critas en el Coran, libro, para ellos, bajado del cielo, y
entregado á Mahoma para régimen de los que llamaba
fieles; y los sacerdotes y las vírgenes del Señor y todos
los cristianos que en algo estimaban su religion, errantei:l
por los montes y' selvas buscaban un lugar que les ocul­
tase á la cruel pesquisa ele los mahometanos, llevando con­
sigo los objetos sagrados de más aprecio.

1. ¿Y qllien era aquel impostor, que logró seducir á
tantos pueblos? ¿Que doctrina predicaba? ¿De que medios
se valió para conseguir su objeto? Hé aquí preguntas,
á las que no podremos responder cumplidamente, sino salio
mas del estrecho círculo en que nos hemos colocado; pero
algo diremos, siquiera para tener una idea elel orígen, de
las creencias y costumbres de aquellos hUéspedes funestos
que se enseñorearon de nuestra España, é hicieron beber
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a nuestros padres el amargo cáliz de la tl'ilmlacion y de
hi angustia,arrastrando las cadenas de la esclavitud más
de cinco siglos.

Uno de los hombres, cuya triste celebridad ha llegado
á nosotros, es Mahoma, profeta, legislador}' guerrero, que
il¡vasalló Con la eSI)ada Y la palabra á una gran parte del
Afl'Íca y dejó elcuidado de continuar sus conquistas á los
califas que le sucedieron. Nació este hombre estraordinario

. en la :Meca, ciudad de la Arabia Petrea, en 5 de Mayo
de571. Su padre Abdallach, de la familia de los Ooriscitas,
murió dos años despues, y su madre Amina solo sobre­
vivió á su esposo seis años, quedando el niño bajo la tutela
de un tio paterno, que le dedicó desde entónces al co­
mercio.Entró luego en casa de una viuda llamada Oác1iga,
como dependiente, y como el carácter de Mahoma era .sim­
pático yde bella figura, la viuda, que contaba ya cua­
renta años, determinó casarse con Mahoma, qua contaba
veinte y cinco.

Rico Mahoma con los bienes de su esposa, allá á sus
solas meditaba la manerada hacers3 célebre. La religion
ele su patria era el politeismo; pero habia muchos judíos
espulsados ele la Judea, y cristianos lanzados ele Roma
por los errores de Nestorio, y los libros del Antiguo y
Nuevo Testamento habian sido su oCllpacionpor algun
tiempo. La primera verdad que abrazó fué el conocimiento
de un Dios único, porclue la pluralidad de dioses repug­
naba á su razono La existencia delosángeles,Ja vida
futura y otras verdades .de nuestros libros santos le pro­
porcionaron un vasto campo para zanjar los cimientos,de

TOMO 2. 49.
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una l'eligion nueva, ele la que el mismo queria ser él fun.
dador. Su imaginacion era viva, penetrante, su lenguaje
pOético, su corazon ardiente, como el de aquellos climas
abrasados por el sol.

Pero á un hombre no se le cree con facilidad, era preciso
dar á su doctrina un orígen celestial, y preparóse para
desempeñar el papel de hombre inspirado. Marchó á la
soledad, entró en una gruta del monte Ará, permaneció
allí algunos dias, y volvió á la Meca, refirió sus visiones
fantásticas, finjió habérsele aparecido el ángel Gabriel,
qne le habia entrégudo un libro y desde entónces se le
vió amontonar embustes sobre embustes. Su mujer fué
la primera en creer, susdomésticosy esclavos no tardaron
en dar crédito á las revelaciones del amo, y nofué ya
un secreto. Divulgóse por la Meca, y las revelaciones de
Mahoma fueron en un principio el objeto de las burlas
y desprecios de sus compatricios.

No desmayó el impostor; con misterioso acento y como
si se viera obligado á hablar movido por una fuerza supe­
riol', se pl'eclenta publicamente como profeta del Señor:
No lwy 1nás IJios q~te IJios,y Mctlzoma es su P?'ofetct. Poseia
el arte de seducir. A su bella figuraañadia un lenguaje
poético para fascinar las turbas, una voz sonora, hasta
la parte mímica le acompañaba para hacer pasar sus ridí­
culas farsas por impulsos superiores y revelaciones mis­
teriosas. Se aumentó el proselitismo, los encargados de
la custodia del templo de la Meca se alarman, soliviantan
al pueblo idolatra, y sin duda hubiera acabado en ma­
nos de las turbas, si 1111 confidente no le avisara del pe-
ligro 'que corria. .
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Era el dia 16 de Julio de 622, cuando Mahoma al primer
rumor que preslljiaba la tempestad, reunió á sus discí­
pulos y abandonando á la Meca, se dirigió á Yatisba en­
viando algunos esploradores, para saber como pudierán
recibirle SllS ciudadanos. Esta. huida. es la época notable
que fOl'ma era en la cronología árabe. La HeJira (huida)
de la Meca, es el principio de los años lunares del pueblo
musulman. Asegurado Mahoma, march6 ála ciudad hospi­
talal'ia, entró entre las aclamaciones del pueblo, que le
e~peraba'como si fuera el enviado ele Dios, y desde en­
tánces cambió su nombre de Yatisbapor el de Mecliüa,
cittitdd del Profeta. Las ovaciones de alluellos ilusos en­
soberbecieron á Mahoma , alentaron su abatido corazon,
y no fiando en Ja eficacia de su palabra, predicaba la
necesidad de emprender la guer1'a Sa1tta,para conquistar
con la: espada y la lanza los x'einosque el cielo le pro­
metia. Les leia algun capítulo del Oomn, lib1'O de lectura,
parto de su ardiente imaginacion, les hablaba de recom­
pensas, de placeres groseros, y les pintaba con vivos colo­
res el paraiso, lugar en donde disfrutarian delicias en pre­
mio del sacrificio de la gran empresa. Su lenguaje seductor
era el más apropósito para encender las pasiones. Jardines
deliciosos, bosques embalsamados con el perfume de flores
olorosas, m'esas de esquisitos manjares, lechos en donde
huríes encantadoras les esperaban, y otros cuadros torpes
y sensuales, para herir las pasiones de un pueblo carnal
y gl'osero.

En Medina, pues, levantó el estandarte, y con a.lgunos
centenares de prosélitos sale al campo, se le presenta oca­
sion y ataca una columna de ~il hombres, y los derrota.

L
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Esta primer victoria le atrajo muchos soldados y.lafamn.
publica, ya que el triunfo lo debia, segun decia él, al
cÍelo. Alentado con aquel ensayo, arenga á la multitud
entusiasta. yse dirige á la Meca, para vengar las burlas
y desprecios que babÍa recibido de sus compatricios,'y su
ciudad natal, que le habia arrojado caD; ignominia, le abre
las pLlertas, le recibe con vítores .Y aclamaciones, y le
proclama )J1'ifeta de lJios. Entónces consignó lanecesidacl
clevisitar aCJ.uella ciudad á todo musulman; él mismo dió
el ejemplo y en su primer visita se le reunieron ochenta
mil árabes.

Un corazon orgulloso, altivo, ávido ele gloria, al verse
rodeado de aquella multitud que le aclamaba como Rey,
como LejisladOl',colllo Profeta debia esponjarse y obligm'le
{~ discurrir medios para estender sus dominios. A su dispo­
sicion tenia un ejército entusiasta Ihasta .el fanatismo, y
publicó la guerra á la Sil'ia.y á la Persia. Sus proyectos se
hubieran realizado, si una jóven no hubiera cortado sus
pasos, sirviéndole una$ costillas envenenadas. Mmió siendo
de edad de sesenta, y tres años.

2. Murió Mahoma, pero su doctrina cómoda.y volup­
tuosa habia hecho numerosos prosélitos. Los más incons­
cientes de aqnellos pueblos abrasados por los ardores del
sol creian los embustes del impostor, que decia tener
comunicacion con el ángel Gabriel, y al tomar las armas
para conquistar los pueblos, á los que llamaba infieles, les
habia prometido nna felicidad ele carnales delicias. Habia
roto lastrabas á sus pasiones, J Ja no parecerá estraño
(lue al rededords la enseña. de Mahoma se agruparan mi· ..
les de soldados para marchar al combate. Al falso pro'-
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feta habia reemplazado su discípulo Abubehl', hombre
a ~l'evido, [1 ue poseia el don de la palabra, y .estl3 deteI',...
luilló lleval' á cabo b ompresa proyectada por Mnhoma.
Encargó el mando de la tropa á Yezid, cupitun ul'l'ojado
y que tenia un ascendiente en aquellos hijos del dc::;iel'to,
que bullian con el deseo de estellller SUSCODCl'.lÍstas, y
á la Siria y á 'la Per'sia marchan. ¡Quiel1oponerse podria
á unas n umerosas masas, que se lanzltban al combate con
rudos atuques, despreciando la vida! Poco tiempo bastó
para triunfa.r del oriente. Se Jirigen al occidente, y en
todas partes encuentran laspueJ'tas abiertas pam reci­
birles. He aquí el orígell del pueblo que habia de euse.
11 o l'eart:3e de España.

A principios del siglo VIII Al-Walidhabiacomisionndo
á J\1u¡.:a para reducir algunas tribus de la Mauritania,
y logrado suo1Jjeto, qnedó el califato de Damasco el reino
111 ÚS estenso, abarcando de laPersia basia Tánger. Era
cuanclo D~Julian cometió la torpe :villania ele vender á
su patria. Elprimel' triunfo de los musullntlnes fué la
ele rrota del Guadalete. Ahora seguiremos, reanudando
nuestra llarréj.ciop.

" 3. Tal'ik, el vencedor de Jerez, habia elaelo cuenta á
.1\1"uzn. elel triunfal pero receloso este de la gloria de sl,lte­
ni ente, le mandó suspend'er las hostilidades, hasta enviar el
refuerzo. Queria él mismo pasar á Españn. yganal'se la
gloria de conquistador. Pero Tarik, que no le pareció clor­
l.nirse 80b1'e1os trofeos de la victoria,reunió sus capitanes,
y oido su parecer, se decidió á continuar su ma.rcha di·
v ídiendo el ejército en tres columnas. Tambien Muza re-;­
c11..1..t6 gente en la antigua Mauritania, y con una fOl'mi.
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dable columna desembarcó en Gibraltar y siguió para dar
alcance {t Tarile Ved desmayados los españoles, confusos
sín saber á donde podían ocultarse. El torrente desbor­
dado arrastraba cuanto encontraba al paso. Las ciudades
con más ó ménos resistencia, viéronse precisadas á abrir
sus puertas al venceJor, la lucha era arriesgada cuando
desde Witiza las fortalezas se habian demolido y las armas
se habian convertido en aperos de labranza; por esto mu­
chas capitnlaron con la condicion de qne se les dejasen
sus leyes y la fé de sus ma;rores. Jaen, Córdoba, Málaga,
Toledo y otras cien ciudades, ya notables ent6nces, se
vieron inundadas de larnol'isrna; Murcia, Orihuela ba­
jaron su cabeza almuslim. Valencia que envió sus hijos
para detener los pasos del triunfante Abdelaziz, hijo ele
Muza, tuvo el disgusto de verlos humillados en Catal'l'oja
y se rindió á partido.

Pero el torrente desbol'dado no encontraba di(llles, que
pudieran detenerle. Mllza, Tarik y otros caudillos quieren
con sus tropas llevar adelante la conquista, y siguensl1
marcha, Entmban en el antiguo p.aís de los ilercavones,
cuando á su frente se ofrecen unas grandes montañas:
era la cardillera del ramal del Iduheda, que tueree á·la.,
izquierda para humillarse á las bocas del Ebro. Tal Vf!Z

hubo quien dijera al caudillo oe las tropas afl'Ícanas: mi-:­
rad que tras esos montes se oculta un pueblo célebre por
su fuerte castillo; es el punto de apoyo para las tropas, que
entran en esas sierras; y por esto, antes de atravesar el
Ebro, y mientras una fuerte columna marchaba al país
,de los ilergetes, otra, destinada á las tierras'de Zaragoza,
trepa los montes, dobla el ramal del Idubeda, y entre
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ásperas montañas, entrebo~quesy pinares, se ofrece á su
-vista un peñon , como solitaria. pil'~unide que se levanta
en el desierto. Era n aquellos sold.ados de la antigua. Mauri­
-tania., del país del Rírf y Marruecos, criados en las mOll­

tañas del Atlas, J al ver la semejanza del terreno con
el de su patria: esto es una pequeñaMaul'itanía, dijeron.
S liS bosques sombríos,.lns quiebl'ás, .Y hondos barrancos,
esos montes que se levantan hasta las nubes, todo nos
l:ecnerda nuestra patria. Y pequeña Mauritaníaquisieron
llamar á la que llevaba el 110111bre de Bisgargis; Maiwe­
Za, ..... n08ot·),OS ¡temos (tp?'andido dI! lo~ dp1'aes d llamarla
.1J:forella, decíamos en el Prólogo (1)

Era en 714 cuando los moros pisaron este suelo. No
salJemos si hallarian una gL'all resistencia, porque al acer­
carse él ruido de la cruel tempestad, quehabia dI? des­
cargar sin remedio, las familias, cargadas con todo lo más
preciosohuian á las montes, 6 en grandes grupos COl'­

rían á refugiarse á los Pirineos. Ent6nces, acaso, n11es­
t ros. piadosos padres ocultarian esas preeíosas imágen es
de María Santísima, que apal'ecieron despues, cuando las
armas triunfantes de los españoles puelieron arrojar ele
este suelo á sus funestos 0pl'esores. Morella tiene la imá­
gen de María de Vallivana, Castellfort á la de María de la
Fuente; Villafrnnca á la del Lozar; Zorita á la de la Bal­
:rna, y estos preciosos tesoros encontrados en los prime-,­
ros días de larestauracion hacen volar nuestro pensa-

(1) Algunos buscan la raiz en mu~'o y de aquí Mu~·adílla. llera
~J:orella en artl.bigo es un país alto, como dice Escolano, y nuestra
Crónica dice Morclla C1tasi pa~"va MaurUa1~ia.
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miento á ros dias dcla pérdida de España y en estasiIi1á­
genes hallamos sellada la féde nuestros pI;ogenitores.

Pero somos de parecer, de que los morellanos se en­
t¡'egarian por capitulacion, .y que se les permitió el culto
cristiano, pagando un tributo, como en otras ciudades.
En los dias de la conqnista encontra1nos ya la Iglesia ele
San Nicolás dentro los muros, yen la soledad, la de Sal­
vasoria y de San Ped~'o ele Castellfort, y esto nos incli­
na áCl'eM clue· los muzárabes, nombre con que eran co­
nocidos los cristianos, qne vivian entre los árabes, C011­

set'varon su relígion, y que tl'Íbutaban culto al' Dios de
verdad en sas pequenas capillas. Pero dejemos, por ahora
á Morena, llorando su desventUl'a, y sigamos á losdesa­
lentados españoles, que buscaban la seguridad entre los
fragosos montes de Asturias ycle los Pirineos.

4 No pintaremos el cuadro ele clesolacion y ruinas de
España en la entrada ele los moros con horribles colores:
no lo trazaremos con rios ele sangre, iglesias calsinadas,
destruidas ciudades y amontonando cadáveres; pero tamo
poco podemos presentar á los dominadores con tanta be­
nignidacl Jdulces tratos, como pretenden algunos.Sa­
bemos lo que era el fanatismo muslllman, la avaricia de
los moros, susdesenfrenaclas costu mbres, la sensualidad
autorizada por el Profeta de la Meca; y sabemos, que
Obispos J sacerdotes, nobles y plebeyos, mujeres y ni­
ños, cual manadas de asustadas ovejas, márcharoná los
montes de Asturias; no serian tan benignos lasque sem­
br~ban el terror y la consternaciorr por donde pasaban.

Allá, en aquellos montes,entre las breñas y matorra­
les se detienen los españoles, que huian elel enemigo,
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dirigen una mirada á la tierra que dejaron y la, ven pre­
sa de hombres estraDoS, que tenian otra religion, que
hablaban otro idioma, que en. sus frentes llevaban el es­
t~gn1a del pueblo. ¿, Es posible, Se decian, que hayamos
sldotan cobardes, abandonando nuestros templos, nues­
tras casas, nuestras mujeres é hijos á la rapacidad de
los mahometanos, y al brutal apetito del moro ~ Ea! enar­
bolemo::; la enseña de independencia, agrupémonos al re.
ded 01' elel estandarte español y escribamos Rel~q2'on é in­
depenilencz"a: ó morir ó vencer. j Viva .España! Y esta voz,
que resuena por aquellas vastas soledades, despierta á
los españoles y corren á tomar las armas, y Gentenares
de sacerdotes, pastores, guerreros, menestrales, todos uni­
dos proclaman la libertad de la patria, todos juran mo­
rir ó vencer. Solo les faltaba un caudillo, que organizase
aquellas masas informes, un capitan, que las llevase á
la pelea, y la Providencia, que no habia abandonado á
los españoles, les deparó un gefe valiente, un héroe, cu­
yo nümbre pronunciamos con entusiasmo: tal fue Pelayo,
hij o de Favila, hispano-godo de la real sangre, que des­
pues ele haber peleado con valor en los campos de .Jerez,
se retiró con las tropas, que salvar pudo del desastre, á

"las montañas de Asturias.

La nobleza de Pelayo, su hidalguía, su fama de va­
lieIIte y esforzado solelado, y sobre todo su entusiasmo
religioso llamaron la atencion de aquellas gentes sin disci­
plina, pero con ánimo resuelto de perder sus vidas antes
que cejar en la empresa; y Pelayo levanta la bandera,
organiza las tropas, y se prepara para defenderse de los

TOMO 2. 50.
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ataclues del musulman en aquellos riscos, que en otro
tiempo pararon el vuelo de las águilas romanas. El walí
EI-Horr se pl'eparaba }1ara asaltar los Piúneos, porque'
España parecia estrecha á su ambicion y al saber el movi.
miento de los astures, sonrióse de lástima al ver, que
un puñaelo de abnn'idos españoles acometian la em presa
ele resistir el poder ele l?s islamitas. Siguió su camino
para C01lCl1üstarla Septimania, y comisionó á su teniente
General Alkamah, entregándole un numeroso ej ército,
para reducir á los españoles, que se habian atrevido á
desafiar á los africanos. Alkamah se dirige á las lpontañas
lanzando....,rayos de venganza; Pelayo, que se hallaba en
Gangas de Onís, hace salír al pueblo, J con todas las
fuerzas que pudo reunir, súbese al monte Auseba. ¡Arries­
gada era la empresa, temerario el arrojo de los cristianos!
Pero el caudillo español lleno de fé y entusiasmo, con­
fiaba en la decision y bravura de sus soldados, en las
oraciones de los sacerdotes, en la proteccion del cielo; y
animado con esta esperanza, trepa por entre las asperezfls
del Auseba, envia las mujeres y niños á larga distancia,
IJara que se ocultasen entre bosques y zarzales, J qué..,.
da,se con los hombres, cualesquiera que fuera su estado
y eondicion.

Hay en aquel monte un paraje de estraño aspecto. Entre
algunos cerros se estiende un valle regado por el rio Deva,
y á su frente se levanta una esearpada roca de ciento
veinte y ocho pies de elevaciou. La naturaleza ha dejado

. una gruta de dificil ascenso, conocida por Covac1onga.
Parecióle á Pelayo, que aquella cueva podria servil' de
rústica ciudadela, y la eligió como el üentro ele sus opera-
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cion~s. Colocó Cuanta tropa pudo caber y tuvo la pre­
caUClOn de formal' un tosco muro de pedruscos, que sirviera
á la Vez de resguardo y de armas ofensivas. Distribuyó
oportu.namente la, demás tropa en los cerros y quiebras,
y fiado en los ansilios del cielo, esperó el momento en
qne los lUoros se empeñasen en reducir el castillo pro­
videncia.l.

Lleg6 Alkamah á Gangas con aquel ejército aguerrido
y tri L1 n fante, capaz de hacer temblar á las montañas.
Acom pafiábale el traidor Oppas y algunos españoles, que
le habíaN ayudado en la traicion, y' como vieran el pueblo
desierto~ juzga.ron, que la cobardía les habia hecho aban.
donar s TI s hogares; y como si la victoria más completa
les esperara en el Auseba, siguen la marcha hasta llegar
á las DJ.árgenes del Deva. Pelayo,que divisa la nube de
mahometanos, arenga fL sus tropas y en nombre de Dios
les promete el triunfo: V/:va ESpañ{t, viva la 1'eligion; con­
cluye Pelayo, y el eco de su voz resuena por las mon­
ta.ñas, y 17Wl'i'r d vencer, responden aquellos soldados, per­
trechados en las rocas y colinas, que ardian en deseos de
entrar en con1.bate.

El ejército musulman acomete con arrojo la subida del
m,onte, llega á los piés de Covadonga, y dirige Un dilu­
vio ele flechas contra los españoles; estos, con un valor
sobrehuIllano, se resisten, envian susdal'dos, enormes
pied.ras rodadas de 10 alto aplastan compañías enieras,
las misrnas flechas de los mahometanos,como si rebotaran
en las rocas,volvian á herir los pechos de los moros. Ya
se amantonaban los cadáveres africanos, cuando apenas
los cristianos tenian un herido: ya desmayaba el caudillo
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moro, y los españoles, que se hallaban en las alturas,
estrechan sus filas, hacen rodar de lo alto troncos de ár­
boles,grancles rocas, piedras, que arrastraban en su rápido
descenso ú las masas islamitns. Hicieron los moros el 'Úl­
timo esfuerzo para penetrar en Covaclonga, pero como si
de~ la gruta salieran á millares las flechas y las piedras;
como si rayos se dejaran caer soln'e los orgullosos ma­
hometanos, tambiell á millares rodaban los cadáveres.

Hasta aquí hemos visto la accion del hombre animado
por su fé y su ardiente patriotismo ; veamos ahora un
ausilio ele lo alto. Desmayaba el moro, desconfiaba de la
victoria~cuando el cielo se anubla, el rayo cruza losespa·
cios, los truenos hacen retemblar aqüellos montes, y un
diluvio de agua ahoga á los mahometanos, que encajo­
nados en el Deva son arrastrados por la corriente. Seré­
nase el tiempo, y los españoles, arremetiendo á los moros
con el corage del vencedor, acuchillan, destrozan, apenas
dejau·un moro con vida. El mismo Oppas fuéatravesado
por la espada, pagando con la vida su traiciono Esta primer
victoria, á la que siguieron otras y otras, se ganó en
718. Hemos querido entretenernos más de lo regular por·
que es la más célebre en nuestra historia española.

Aquel pueblo victorioso conoció, que si UIla cril1lin~1

col)ardía habia sido la causa de que España cayese en
manos de los árabes, soplándo en el corazon de los españo­
les el doble fuego de su féy su patriotismo, pudieran
arrojar de este suelo á los dominadores y recobrar su per~

dida libertad. Era menester que se nombrara un rey, que
ree¡uplazara á Rodrigo, y la eleccion no era dudosa. Pelayo
era el objeto del amor y entusiasmo de los españoles, que
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11 llmil1aron al musulrnan en Covadonga, y aquellos cúnta­
bros le levu.ntan sobre el pavés, y el noble 'caudillo de
Asturias fué el rey primero. que figura en esa brillante
cadena. de reyes de Lean y de Q'lstilla. Pero no pertenece
á nosotl'os seguir los pasos de aCluellos reyes, porque otra
cadena., no ménos hrillante,cuyo primer eslaboll busca­
1'e11.105 en las faldas del Pirineo, es la que debe interesarnos;
-tal es la Je los reyes de Arngon.

De una cueva salió la primer ehispa de fuego clne pren·
dió en los pechos de los que emprenclieron la regeneracion
ele su patria. alltt en Asturias; de otra cueva salieron los
que acometiel'on la empresa de arrojar los moros del reino
el e Al'agon. Poco tiempo despues el e la victoria de Cava­
d onga, otros españoles que habian l)usr-ado en los mon­
-tes Pirineos un lugar pm'a ocultarse ú las miradas de los
que el'un enemigos de su Dios y de su patria, quisieron
P l"oba.r' fortuna, pero fueron desgraciados, y tuvieron que
resignarseror entónces ú. vivir entre breñas, bajo chozas

. c1 e ramas, Ó en las cuevas de aCluellos elevados montes.
Un cfLballet'o que perseguia. ú un ciervo entre la escu­
b rosiclad del monte Pano, llegó estraviado á una cueva,
sorprendióse al encontrar allí un cadáver insepulto, y a­
saltóle el pensamiento de elegir aquel lugar para acabar
s liS dias como anacoreta. Era la cueva de Galion en la
roca Uruel, y en compañía de -un hermanQ suyo, quiso I

sepultarse en aquella gruta, y consagrarse á la vida con­
templativa. No tardaron sus :virtudes á ser conocidas de
aqueIlos errantes montañeses, .de modo que la cueva de
qalion era visitada,ora para encontrar un consuelo entre
tantas angustias, ora para pedir un consejo en sus dudas
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J' perplejidades. El punto de reunion de aquellas gentes
(1 ne vivian entre los riscos era la. cueva, y desde allí
salian para armarse siqniera lJara la defensa, hasta que
pudieron formar algunas coinpa~íasy atacar á los moros.
Más de una vez hemos dicho, que las montañas se preso
tán á los ataques de guerrilla, y los rústicos montañeses
de los Pirineos sabian valerse de esta táctica particular
pa.'ra sorprender á los mahometanos y retirarse un mo­
mento despnes con el botín, qne depositaban en sus grutas.
Con el resultado favorable de los primeros ensayos cre­
ció la osadía, se entu siasmaron fI qnellos montañeses, se
aumentó el número de los combatienteseon losmuzá­
rabes salirlos de los pueblos, y ya no vacilaban en atacar
á las grandes columnas de los moros. Sus rudos .ataques
llenaban de terror á sus enemigos) porque se lanzaban
bravos con ine3peradas acometidas, y se retiraban á los
montes á descansar entre los bosques ó vigilar sobre las
montañas. Estos an tiguos guerrilleros fueron aquellos fie­
ros almogavares, que en la guerra contra el moro sehi.
cieron tan terribles. La cueva era el núcleo en donde se
tenialllos reuniones, que por estar dedicada á San Juan,
es conocida por San JÚ{tn de la Peñ{t, uno de los monaS­
terios más celebres en los anales eclesiásticos, y punto
desde donde salió la restauracioIl pirinayca.

Ya se consideraban con fu erzas bastantes para atacar á los
agarenos en sus trincheras, cuando un dia'probaron for­
tuna y se apoderaron de Ainsa, primera poblacion en que
ondeó el pendan cristiano. Abclel.malek, caudillo moro
corre á sofocar el movimiento de conquista en su orígen,
los crist.ianos le esperan, y antes ele divisar las· tropas
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enemigas, observan, que sobre unaruol habia fijada una
cruz: es el simbolo de nuestra religion, ese color significa
clue con nuestra sangre debemos rubricar nuestra fé: d

ellos dicen, 6 m01'ú' d vencer: y se lanzan sob1'e los ene­
migos como á fieros leones: ~a victol'ia fué completa, y
la cruz roja, puesta sobre un verde aruol, fué la señal
que estamparon en las banderas delos valientes que pe­
leabanen las montañas de Jaca. Era esto en 720, año
que comenzó el reino de Soorarbe Ó soo1'e el (wbol.

Creyeron que habin llegado el clia de elegir un cau­
dillo, ya fuera ~lll rey del estado naciente, ya un conde,
ó un gefe que les dirigiel'a en la pelea, y despues de ha­
beese preparado con la ol'flcion, despues de haber cele­
brado una misa solemne, como dice Blancas, los monjes
de San Juan y principales personajes eligieron á D. Gar­
cía Gimenez, primero que se cuenta entre los reyes de
S~brarbe. Dictáronse ya algunas leyes para el régimen
del nuevo reino, y hay quien dice, que ele aquellos días
elata la creacion del J usticiade Aragon, célebre magis­
trado, inteqmesto entre el Rey y el pueblo, que en pos­
teriores tiempos tanto influyó para conservar las relacio­
nes entre el monarca y sus vasallos. García Iñigo, For­
tuño, Sancho Gurcía, suenan ya como sucesores en el
peq ueño reino, hasta que se levantó lñig'o Arista, figura
de más elevada talüi, del que nos ocuparemos luego. En­
tre tanto daremos una rápida ojeada,pal'a ver el grande
ejército musulman, que penetró en la Galia gótica.

5 Los árabes, no satisfechos con avasallar al pueblo
español, habian saltado los Pirineos y' llevando la con­
quista á sangre y fuego, pudieron ocupar muchas ciu-



~400 ;}..-

Jades de la Septimania. No tal'daron en despertár los habi~

tan tes de In, Galiagótica y tomando las al'mas, pudieron
escal'mentar al osado musllll.llan, no sin descalabros. La
baialTa de Poit.iel's, en donde lllurió Abderramen, alentó
ú los f¡'anceses, y las espadas de ·Cál'los Martel y de. Pe­
pino reconquistaron gran parte del país perdido. Empuñ6
el cet!'o Cúl'1os Mag'[)o, y si debemos lamentar algnnas
aliallzas con los mol'OS, mostrase clespues lleno de fé y
dil'igió sus tl'opas contra los enemigos de su Dios.

Los histol'Íadores franceses nos hablan de algunas espe­
diciones, que hiciel'On al territorio espaf.\ol ylasconquis..
tas de plazas impol'tantes. En 778 conquistaron á Pam­
plona, se dit'igierol1 despues úZaragoza, y tal vez hu­
bieran tomado posesion ele esta plaza á no medial' pac­
tos y dones de consideracion. Poco despues envió Cárlos .
Magno á su hijo Luclovico, que entró en Barcelona,re­
corrió triunfante las tierras de Vich y de Lérida y cargado
con ricos despojos, tornóse á Francia, para concertar una
espedicion y arrojar ú los moros de la Marca Hispana
(Oataluña).

y de hecho, segnn escribe Anonio Monje, á principios
del siglo siguiente el príncipe 1uc1ovico, con un grande
ejército, mandado por los célebres capitanes Isembardo,
Hademaro, Beta y Borrell entró en Oataluña, y despues
de habe.r descansado algunos. dias en Barcelona, continuó
su marcha hasta Tarragona. Esta ciudad tan célebre en
los tiempos de Roma, habia sido destruida en la entrada
de los moros y apenas tenia unos débiles muros, por lo
que, la guarnicion, temerosa ele caer en manos de Lu­
c1ovico, se fugó á las montañas, quedando algunos árabes
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e~ ~ocler. del frances. Difícil era detener al ejército espe­
dlClOnarlO, y con el interés de ocupar la plaza de Tortoso.,
c~le~re entónces, por ser la llave de ulteriores desi~llios,
SIguIeron el camino. .A1 llegar Ludovico á Santa Coloma
de Quel'alt dividió sus tropas, quedándose con una mitad
yenyiando á sus generales con la otra. Suplan era, pasar
el Ebro para sorprender á los moros de los pueblos de la
lnt~rgen derecha, y que llamasen en su ayuda á los de Tor.
tosa,y disminuida la guarnicion, pudiera con su ejército
Ludovico asaltar la plaza.

Emprendieron la marcha Isembardo y sus com.pañeros.
A los ,siete dias pudieron pasa¡' el Cinca y el Ebro, re­
correr los pueblos de la derecha;, sacando botin . rico y
abundant~) hasta que llegaron á Vittaruoict, pueblo el
más, principal de la comarca,y sorprendiendo á los mo"
ros de esta villa, cargáron con 109 ricos despoj os. Pudieron
escapar algunos mahometanos ~ que corrieron á Tortosa
áimplorar socorrade suwalí, y éste, reuniendounejército,
subió en busca de losíranceses, lleg6al valle de loana,

.profundo barranco, rodeado de altos :U1ontes y sembradas
sus vertientes de precipicios, cubierto de bosques y ma:-'
torra1es, y pareció al moro, que aquel lugar era el más
apropósito para runa celada. Ocultó allí sus tropas ,por
ser el camino por donde habian de transitar los cristianos,
con el objeto de sorprenderlos. No hicieron los moros la
emboscada con tanto sigilo, que no se apercibieran los
confidentes del ejército francés; avisaron á. los generales
cuando salian de Villarubia, y torciendo su marcha á la
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izquierda, se marcharon por otro camino ménos embra­
zado y esperaron en el lItina á sus enemigos.

Burlados los moros, les siguieron al alcance, pero Isem.
bardo les ataca con furia y les obliga (~ l'etir·/1.l'se á Tal'.
tosa con pérdida de muchos ál'l1bes. Entónces el ejército
de 1udovic}0, cargado con inmenso botin, repasa el Ebro
y se une al Príncipo,quo satisfecho con el resultado de
su ospec1icion, se restituye á F'rnncia., á dar cuenta á su
padre Oárlos Magno de las operaciones del viaje. A esto
se reduce la relacion ele la espodicion de Ludovico á la
Marca Hispana en 80\), segun Anonio Monje.

Ahora bien; ¿,cual es In. correspondencia de Vala1'UOÜ"
y la del barranco profundo llamado antiguamente 11clZ de
Ibanct'?- Homos consultado algunos autores y vemos cuan
errados van, por no conocer el terrono. SiguiclHlo al ejér­
cito espedicionario encontramos tan marcados los puntos
ciuO no abrigamos el monor rocelo de errar.

Atravesados el Cinca y el Ebro por CaRpo taliH'ian los
fl'anceses los campos en donde nhoI'n so ÜI1cuc'ntran Al­
cañiz, MaeUa y bajo Aragon; llegn,rian á PCiinroyn, lugar
fuerte 1 con rostos de fortalezas romanas 1 de~trnidns en
I30\) cnando arrojaron ¡'~ los templarios, y nste lugar seríA.
lEL ViUar'uu2:a elel tiempo de Cál'1o::; 1fagno. Los moros, que
salieron do 'I'ortosn., con una. jorrmdlt P1HUCl'on llegar al
profundo barranco do Vnllivana, rodeado do montes altos
y enbiol'to de baRrilles y malezas, como el Val {le Ibana
de la historia, y eon algunas horas a'lÍl:ml' los confidente!
á los fl'anceses qno hahían salido de J1ill(r,r'ubi(t 6 Peña.
roya. El Cítmil10 mús d(~spejado que tomaron los soldados
de Oárlos Magno soría por la (,'onia, y en sus llanos es.
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cal'mentarian á los moros. Esto es natural. Porque ¿quien
imaginar puede que de Villaroya de los Pinares, á tres
ó cuatro jornadas de Tortosa, marcharan los moros á pedir
socorro á esta ciudad'? ¿ Como su guarnicion, segun los
cálculos de Ludovico, podia dejar la plaza para socorrer
á poblaciones tan distantes'? Villaroya, situada sobre las
crestas del Idúbeda, ni siquieracomunicacion tendria con
Tortosa. Repetimos, que Vil1w'f'ubi{t corresponde á Peña­
roya., y el Vctlle de lbana esnuestrooarranco de Valli­
vana, en cuyos bosques se ocultaron los moros. La dis­
tancia, la topografía y las circunstancias de la espedicion
nos dan. una séguridad.

Otras espedicio~les hicieron las tropas de Cárlos á Ca­
taluna, siempre con el deseo de apoderarse de laimpor­
tante plaza de Torto$a. En el año siguiente vino Igoberto,
descansó en Bal'celona, y reuniendo consejo, se determinó
fabricar embarcaciones de trasporte, divididas en cuatro
partes, para que se pudieran armar y pasar con ellas el
Ebro. Salieron con· el mayor silencio, siguieron tres dias
de marcha sin entrar en poblacion, llegaron al Ebro sin
apercibirse los moros, vadeal:on el rio; pero un moro que
se bañaba en sus aguas, advirtió que bajaba escremen­
to de caballo,y dió parte al Gobernador ,que salió Con sus
tropas. Se atacaron con denuedo, pero los moros tuvie­
ron que retirarse. Tampoco el ejército francespudoocu-

. par la ciudad. En 811 volvía Ludovico con maquinas de
batir, y sino conquistó la plaza, pudo llevarse las llaves,
para presentarlas ás1,L padre. Apuntamos los hechos, por
no pertenecernos el teatro. de estas acciones.de guerra.

6 Hemos dejado enlos riscos del Pirineo á unos cuan-
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tos~miles de españoles defendiéndose ahora, atacando des­
pues, pero sin desmaya.rja'más, .apesar de su inferiol'idad
numérica, A los primeros caudillos de aquel ejél'cito, que
no tenia otros fortalezas que las peñas y quiebras de la
montaña, habüt sucedido un valiente y esforzado adalid,
que infundió recelos á los islamitas. Iñigo Arista habia
sido ,alzado rey de SoLrarbe, y gracias á su valor y pe­
ricia militar, el pequeño reino se habia ensanchado, com­
prendiendo una gran parte de Navarra. Siguiéronle Gal'.
cía, Fortuño, Jimeno, hasta Clue D. Sancho partió sus pe.
queños estados y su hijo D, Ramiro quedó rey de Ara-
gon. Diminuto era entónces este reino, pues solo· COlll___

prendia veinte y ocho leguas de largo. por ocho de ancho,
territorio bañado por el rio Aragon, del que tomó el nom­
bre; pero esta pequeña monarquia habia de estendel'se
con el tiempo y ser el terror de las naciones por sus armas
y la admiracion por sus leyes sábias,

Rmniro.Este rey valiente y atrevido quiso estender sus
dominios; más no le perdqnaremos los esfuerzos para a.
poderarse de Navarra ,dejando sosegados entre tanto á
los moros. Heredó los condados de Sobrarbe J Ribagorza
y con este refuerzo pudo atacar algunas fortalezas. En
su. tiempo se celebraron los concilios de San Juan de la
Peña y el de Jaca. Empeñado en desalojar á los moros
de sus fortalezas, dicen,que murió asesinado por un moro,
que disfrazado con traje cristiano pudo penetrar en su
tienda.

García RCtrmilf'ei. Empuñ6 el cetrb García Ramirez, hijo
del anterior, j6vende diez y ocho años, pero fiero en los
combates y enemigo acérrimo de ·los moros. Sn primer
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conqtI.Ísta fUé la de Bal'bastro, y de allí, dejando ya las
montañas, entr6en un terl'0nofértil y mús despejado.
La lUuerte desgraciada de su primo Sancho Garcésde
Navarra le puso en posesion deaquelreino, aumentando
la importancia 'de Aragon. Pero tuvo que disputar la pose­
sion del nnevo señorío. con el Rey de Castilla. Conquistó
á~Iuñones, derrotó al emir de Hnesca é hizo tributario
al de Zaragoza. Pero vamos á suspender los hechos de
este Rey, para recordar ¡tlgunade las hazañas del paladin
cris~iano, que ha ocup~do pormnchos siglos á roman­
ceros: y poetas: tal es Ruy Diaz, conocido por el Cid
Caro p·~ador.

7~ La ro uerte alevosa que Bellido Dolíos dió á D. San.
cho, rey .de Castilla, ante las murallas de ~amora puso
el cetro en lianos de su hermano Alfonso, mas éste debia
j urarnb haber tenido palote eU la muerte del Rey, con­
dicio:n dura y al parecefhuIllfllahte para el elegido roo­
narC¿,t. Hallábase en Burgos, y en el templo de Santa
Gadea estaba todo prevenic1bpara la ceremonia,pero nadie
se atrevia a pedir el juramento 'ti, Alfonso. Un caballero
se leacel'cay le dice: ~J urais no haber tenidopartici­
pacion -en la muerte de vuestro hermano? Juro, respondió
Alfonso. Aquel caballero era Rodrigo Diaz. No olvidó él
Rey el atrevimiento del jóven castellano, aguardando oca­
sion parave'ngal'Sll l'esentimiento,y no le falt6 unpre­
testo para desterrarle de su reino. Era D. Rodrigo valiente,
simpático, y sus .tropasle siguieron, guerreando desde
ent6nces por cuenta suya. No ]e faltaron amigos yaven­
'tureros que se unieran {L sushüestes aumentándose sus
fuerzasba,sta entl'arsin Aetnorpor el país habitado por
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los moros. Penetr6 en la Celtiberia, atraves6 el Idúbeda
y eligi6 nuestras sierras para teatro de sus hazañas. El
primer fuerte que pudo ganar fué el castillo de Alcacer;
siguió sus correrías hasta dar cuidado al Rey moro de
Valencia, que le envió á dos principales musulmanes con
fuerzas para detener sus canql.l.istas. Fortificó una antic
gua ciudad en' medio de estos montes para que le sir..
viera de centro en las operaciones militares, tal vez la
antigua Ateca, de la que hace mancion Escolano, que
destruidas sus obras despues, 110 ha quedado otra cosa,
que un antiguo santuario dedicado ;-1 María Santísima,
con el título de N.a s.a del Cid. No seguiremos al cam­
pean cristiano en todas sus proezas: nuestros montes con­
servan el eco ele la fama de Rodrigo Diaz ó el Cid. La
muela del Cid, la peña elel Cid, la cueva elel Cid, todos
estos recuerdos, quehanpasado á nosotros, nos convencen,
que en estos lugares estuvo acampado el valeroso capitan,
ó cobijado bajo la Mveela tosca' de una roca, ó dió alguna
batalla ele la que salió .vencedor. El historiador de N.a
S.adel Cid, oora que. man uscrita se conserva en la Igle­
suela, consigna hechos , qua nosotros respetamos , pero
que los quisiéramos ver apoyados con datos más seguros,
citando las fuentesdedonele los sacó~Perodebemos:6.jar

la atencion en la gran batalla que se di6 á las faldas de
Morella, porque además. de estar conformes los autores
de más crédito, la hallamos en nuestra crónica.

El reymoro de Zaragoza habia dividido susdorninias,
legando al morir tí su hijo AI~Mutamin el reínodeZa,­
ragoza y tí otro hijo Al...:Mondhir las tierras de Lérida,
Tortosa y Denia. Poco satisfechos los dos hermanos,to'"
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maron las armas para usurpar terrenos de su contrario
yAL...,Mutamin reclamó el auxilio del Cid, cuyos solda­
dos tenian la fama de invencibles. Entra el paladin cris,
tiauo por tierras de Tortosa, atacó al rey de Denia que
las defendía y pudo vencerle en combate. Al)roximóse á
MOl'ella, taló sus campos, sitió la. plaza y despuesde al­
guna resistencia, asaltó sus clébiles muros y tomó pose­
sial) en nombre deLre,y de Zaragoza. La alianza que ha­
bia hecho con AI-Mutamin contra su hermano Al-Mon­
dhir, ó como les llaman nuestras crónicas S\l-leyman y
Ben-AHaje, .prop()rcionó al Cid aumentar sus huestes con
las compañías· moras, y con un ejército respetable se ha­
cia temer de los príncipes más poderosos, ya fuer¡;¡,u mo­
ros ó cristianos. 1Lástima que su. tizona. Se emhotara con
la sangre cristiana,' cuando debiaesgrimirse contl'a los
sarracenos solamente, enemigos de Su Djos y de su patria 1

Dueño el Cid de Morella, quiso estender los dominios
del moro su aliado y reedificó el castillo de Alcalá, que
pertenecia al de Denia. Ni éste ni el rey de Aragon Sancho
Ramirez pudieron tolerar, que el caudillo cristiano qui­
siera fllndarn uevos esta.dos, tal vez recelarian ulteriores
desig~nios del Cid, y por esto hicieron alianza para cortar
sus conquistas. D. Sancho de Aragon -reUnió sus fuerzas,
pidió ausilio al Rey de Denia y con un grande; ejército
se vino á Morella, centro de las opel'aci()l1es<de~Cid. Tam.
poco este campean se durI?ió pl;tra reunir fuerzas. Re­
clam6 las que pudiera enviarIa el Rey mOl~O de Zaragoza
Y' preparál!>3-se en esta plaza papa rechazar á Sancho y
á AI"'-MondMr¡

Formidable era el aparat()de los dos ejércitos/en uno
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y otro bando milita.ban cristian?s y llloros~ ~ancho y Ro.
drigoDiaz, el Cid, esperabanla victoria, conftados,en las.
fuerzas y recordanclolos l~urelesq,ne,habian recogido en
muchos combates. E.tdia 13 de Agosto de 1088 apfl:re­
ció el rey de Aragon sobre la sierra al sud de Jv.[qrella;
sus tropas cubrian la"e,umbre del monte y ma~chaban ~

posesionars,e de la ,:ertiente del norte, cerca de ,una Ye­
ga partida por el' rio Bergantes. Salió.el Oid de Morella
parla parte ,éste" y escalonó sus tropas' en el monte de
frente.Losdo~ ejércitos bajan á 1~ llannra, las saetas
cruzan el~'iachuelo, saWw los atreviqos almogavares con
sus lanzas, las tropas se mezclan, se confunden, y con
furor se despedazan. ,Vno y otro bando se empeñó en lo.
grar la victoria. Sancho y el Cid ;ven disminuirse sus
huestes, y la sangre cristiapa mezclada con la de los mo­
rosse rebalsa en la llanura 6 corre á,e:ngrosar las agllas
del Bergal1tes. Por fin las tropas de Sancho de Aragon
trínnfan, si bien las historias de Castilla daula victoria
al Oid, triunfa Sancho, porque vemos, que antes que cal~

mara su furor, sube á Morella, pasa ·á cuchillo ¿; sus ha·
bital1tes, y reduce á pavesas lapoblacion. Ocho siglos
han pasado y nuestros ojos registran restosdeaq,uella
terrible hecatombe. Al levantarse e¡ )lfeson Nuevo descu­
brióse un vasto cementerio, y q,uisieron darle el nombre
de Mesonde las calctveras, y hace poco tiempo, al zanjar
los cimientos de la capilla dedicada á María de Valli­
vana, vimos una larga linea de sepulcros con losas tos­
cas, segun costumbre .de los ál"ahes,y los esqueletos me­
dio podridos, que nos decian, aqui acabó nuestra vida en
sangrienta lid. El llano conserva el nombre de El pla
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de 1((, Batallara, á media legua de MoreHa en la carretera
de Valencia. Sin duda que los dos caudillos cristianos
reconocieron el error de militar encontrados, cuando te­
nian al enemigo comun enseñoreándose de una gran parte
de España y por esto caminaron de acuerdo en losuce­
sivo, ayudando Don Sancho al Campeador en sus con­
quistas.

La mayor empresa del Cid fué la conquista de Valencia.
Se hallaba esta ciudad en poder de los árabes desde su
entrada en España; tenian su rey los moros valencianos,
cuyos estados no es fácil señalar, pero no serian muy
estensos, porque se hallaban entre los de Denia (y Tm'tosa.
Despues de mil peripecias en que el paladin castellano
lnchó contra moros y contra Berengner de Barcelona,
qniso por fin probar fortuna, y acercándose á Valencia
colocó sus trincheras cerca de esta cindad. Defendiéronse
los moros con valor, y como el Cid supo que estaba mal
abastecida, se contentó con establecer riguroso bloqueo.
La necesidad produjo en los sitiados la amargura, y el
robo, el asesinato y todas las violencias y desórdenes obli­
garon al rey moro á pedir capitulacion. Se entregó Va­
lencia, ocupándola el Cid en 1095 y portándose con de­
masiada crueldad con los mahometanos. Purificó la mez­
quita el ohispo D. Gerónimo que acompañaba al Cid,
orden6 los asuntos eclesiásticos y el Cid pndo conservar
aquella importante ciudad hasta su muerte. Su esposa
D.n Jimena quiso defenderla despues contra los ataques
de los almoravides; pero al fin tnvo que abandonarla)

TOMO 2. 52.
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saliendo con las tropas cristianas y llevándose el cadá­
ver de su esposo.

D. Sancho Ramirez se hallaba en Aragon oeupado en
conquistar las fortalezas, que estaban en poder de los
moros. Puso sitio á Huesca, pero herido por una flecha mu­
rió en el campamento en4 de Junio de 1094.

]J. Pedro I. Era éste hijo primogénito del anterior y
co'ntinuó el sitio de Huesca, con ánimo de no abandonarlo
hasta, reducir la ciudad. Con empeño trabajaba el jóven
rey, cuando el moro de Zaragoza envió el más poderoso
ejército élue se habiavisto. Salióle al encuentro el cris­
tiano y tl'abáse la batalla cerca de Alcoraz. Una y otra
hueste peleaban con brio, cuando apareció entre los cristia­
nos un caballero desconocido que les animó al combate,
(díjose, que era San Jorge) y cargando las fuerzas españo­
las sobre las africanas las derrotaron completamente. Cua­
renta mil moros murieron en la batalla. Esta victoria
proporcionó á D. Pedro la conquista de Huesca, que se
entregó á los ocho dias, en 25 de Noviembre ele 1096.
Murió el Rey en 28 ele Setiembre de 1104.

:8. n. Alfonso J, el Bcdallado1'. D. Peell'o no dejó hijo
varan, que le sucediera en el trono, y la, corona pasó tí,

las sienes de su hermano Alfonso, príncipe guerrero, afor­
tunado eulas batallas .Y que fué conocido por el Batallador.
Su primer pensamiento fué la conquista ele Zaragoza, que
mengua era estar en poder de los moros esta ciudad, cuan­
do los estados ele Aragon se hallaban estensos,; pero quiso
antes desemuarazarse ele algunas fortalezas que pudieran
prestar socorro al reyezuelo de la que habia de ser lue­
gola capital ele Aragon. Dirigió sus fuerzas tí. Exea, que
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tuvo que rendirse, luego á Tauste, que tuvo la misma
suerte; y hacienrlo una escuTsion por las montañas de
Teruel ,condujo sus huestes incansaMes por las sierras
de Fortanete hasta llegar á la vista de Morella.

Estaba esta plaza ocupada otra vez por tropas maho­
metanas; que habian reparado un tanto suslmuros des­
truidos por Sancho Ramirez, pero no podia presentar una
defensa formal. Alfonso se presentó con su formidable
ejército y se abrieron las puertas al Batallador, que se
contentó con sacar algun botin, dejando otra vez la plaza
en poder de moros como dice ZUl'ita: en" esto en 1114,
tal vez le llamaba su sueño dorado de conquistar á Za­
ragoza, cuya importancia omaria sus sienes, si lograba
cone¡uistarla.

Se hallaba Abucalen ó Abuhazalen, como escribe Blan­
cas; de Rey de Zaragoza, y comovió que las tropas cris­
tianas se replegaban al rededor de laciudad, quiso salir
al encuentro del Batallador, para cortar su marcha siempre
triunfante; encontráronse los dos reyes j:unto á Valtierra
y se aiacal'onde frente. Rudo y porfiado fué el combate;
pero desmayando los moros recibieron una acometida del
ejército cristiano y allí murió Abucalen, quedando Za­
ragoza huérfana. de rey. Apesar de esto , quisieron los
rousulmanes defenderse, se pertrecharon ante sus muros.
Alfonso avanza, toma los arrabales, abre. brecha en sus
ro1.1rallas, las asalta, y Zaragoza fué gan ada en 1115,
segnnBlancas; 1118 segun Zorita.

Quedaban algunas plazas en la frontera. En el Bajo
Aragon se hallaba Alcañiz, importante por la riqueza de.",
su vega, y el Rey sin descansar se presenta ante aque;:("
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lla fortaleza. Levanta un fuerte sobre un collado que mira­
ba á la poblacion y desplega sus fuerzas ante los árabes,
que desde los muros divisaban el campamento. Sin fuerzas
bastantes para resistir los ataques del Batallador, sin es~

peranza de socorro alguno, los moros desma.yaron. To­
maron sus mejores joyas, cargaron con algunas riquezas
y dieron fuego á la poblacion, para que las tropas cris­
tianas no recogieran otro botin que las calientes cenizas.
Sobre carbones encendidos pisaron los cristianos el suelo
de la antigua Anitorgis,para dejar aquel montan de es­
combros, y levantar al rededor delft¡erte con struido de
órden de Alfonso una poblacion,. que andaudo el tiempo
creceria admirablemente y pl'qdqc~ria:.;yarones ilustres,
ingenios sublimes. Recostada á la falda de l~ pequeña
colina que le sirve de castillo, bañada por el Guadalope,
y rodeada de fértiles campiñas; parece Alcañiz una ga­
llarda. matrona sobre alfombras de variado matíz.

D. Alfonso continúa su plan de conquista; no. contento
con avasallar el territorio de Aragon, pasa Jos Pirineos,
recorre la Gascuña, vuelve á España, entra en el reino
de Valencia, sigue su marcha, atraviesa el Júcar, pasea
sus banderas por las campiñas de Murcia, Orihuela, Al·
mería y llega á vista de Granada. Retrocede y humilla
á los árabes en Malina y en Cuenca; nadie se atrevia á
cortar los pasos al Batallador. Quiso por :fin apoderarse
de Frag'a, cuando el walí ele Lérida le ataca con un ejér­
cito numeroso. Uno y otro bando pelearon con empeño
encarnizado, pero al retirar las tropas cristianas, un moro
acabó con la vida elel Rey en 7 ele Setiembre eleL año
1134.
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..l~ami1·o Il, .el jJfO?l.Je. D. Alfonso no tenia sucesor di­
recto,y aunque ,dejó á los Templarios por herederos, los
ricos hombres eligieron á su hermano D. Ramiro, abad
de San Pon::;. Se le concedió dispens,a para contraer ma­
trimonio, y casó con D.a Ines de Poitiers, ele cuyo en­
lace nació D.u Petronila. Cuand.o esta contaba dos áños
la p.espos6 con D. Ramon Berenguer, Conde de Barcelono,
en cargándole la regencia del reino. Desde entonces queda- .t

ron unidos Aragon y Cataluña, fOl'mando un reino solo,
conservando cada uno sus fueros y usages.

9. IJ. Raman Be1!Ml!/~te?" En 1137 tomó las riendas
del gobierno D. Raman Berenguer. Era el tiempo en que
los árabes estaban divididos entre almoravides, almoha­
des y agarenos, y el Rey de Castilla aprovechó aquellos
mon'lentos para conquistar á Alrnería. Invitó á.Berenguer
y á la escuadra genovesa, .y con la ayuda de estas fuer­
zas pudo lograr su deseo. Durante el sitio D. Ramon Beren­
gu er habia estrechado sus relaciones con las tropas de
Gén ova, y luego se concertaron para la conq uista de Tor­
tosa. Eugenio In habia concedido las gracias de la cru­
zada á los que concurrieran á la reduccion de plaza tan
importante, por lo que no faltaron caballeros, que ayu­
daran á Berenguer. En el dia 1 de Julio de 1148 el ejér­
cito cristiano se hallaba á la vista de la plaza de Tortosa;
las aguas del Ebro se encontraban cubiertas por una arma­
da capaz de desma;yar áiodo un reino. Por todas partes se
hallaba la ciudad cercada; probaron fortuna asaltando el
muro, pero los moros se resistiel'on con valor ~ dejando
tendidos muchos cristianos. Se fabricaron máqüinas de
batí r, se demolieron las torres, y los árabes se retiraron



á la Zuda. No clesmayaron los cristianos. Los moros pi­
elieron Icuarenta dias de tregua, pasacloslos cuales tuvie­
ron que rendirse el dia último ele Dicielubre de 1148, des­
pues deseis fieses de uu sitio ho['roroso.

Nueve años despues, en 1157, otorgó la carta-puebla
(t los habitantes de Alcañiz, clesignando una estensioll
de terreno), mayor que muchas de nnesh'as provincias.
Como este documento nos interesa á nosotros y puede es­
clarecer algunos pU11t~S de 11 uestra ¡historia, vamos á co­
piarlo::: lindes hasta don de se estendia la j urisdiccion
municipal de aquella, entónces villa, anotando al pié la
correspondencia de algunos puntos que debemos conocer,
])ono vo1Jis, dice, té1'11Zinos, videlicet ele Allozrt usg'tte ael Es­
terq'twl, et ele Esterg'ttel ael Collaelo de las Jíwormas,et de
las Jítrormas 'ttsgtte in serrrt?n Pita1'cA, et de jPitarc7¿ q'ttO­
?nodo vaelit illct ser1'ct 'tntf!1' illos JJUel'tos 'de Meritescat et 8an­
tellrt, et guo11Zoelo v(trUtilla Se1'1Yt in ca)) ele rivo ele les Trzv!ltas
(1) et exit ael Se1'1'a1n ele Alcoroa (2), et g'tt01nodo vaelit acl
mola/m ele A1YlS (3), et sicut vaelit rtel ill'ttn port'ttn ele Pru­
nellas (4), et vaelit rtel serrrt1n ele JJfóxaca (5), et vaelit acl
aloe1'can Avilsilonrt (6), et sicut ael Balioonrt11¿, et sicut vO,clit

(1). El rio de las Truchas tiene su orígen en la Iglesuela. El rey
D. Jaime al marcar los límites del reino de Valencia decia-E la;
al 1'Út ele les truytes, (j1te es prop de la Glesola. Conserva el mis-­
mo nombre y sirve de línea divisoria entre los dos reinos.

(2).- Sierra de Alcorba, hoy I sierra de Corbó,1 cerca de Villafranca
en el ramal del ldúbeda. .

(3). La muela de Ares en el mismo ramal.
(4). El puerto de Prunel1as sirvió tambien de linde en nuestra

Carta-puebla lilorqtle de el llano del Cirel's, peq' 'ba1'1'a1t01t1n vadit ad
P01't2t11t ele P1'1tnellas. El puerto de la Nevera, sobre el rio Pnt1W­
lles, termino de Catí.

(5). Moisaere, en la cordillera.
(6). Sierra de Santa Ag'ueda.
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ad Bel, et de Bel1ls(j1le ael Beniaza?l, et 8icut '1)(lait illa sc?'?'a
1(sglle ad n'aseras etc. Estos son los lindes del terreno
señalado á Alcañiz por Ramon Berenguer y si es verdad
que muchos puntos se hallaban ocupados por el moro,
con tales donaciones alentaba á los pueblos para que por
cuenta suya arrojaran á los africanos de su término. Ve­
mos púes, que' Morena y todos los pueblos de este par­
tido judicial, que se hallan en la vertiente occidental del
ramal del Idúbecla, de derecho pertenecian á Alcañiz, has­
ta que el Rey D. Jaime señaló límites al reino de Va­
lencia. Ahora comprenderemos mejor, porque D. Blasco
de Alagon y su mesnada de alcañizallos conquistaron la
plaza de MoreHa, inflllldiendo celos al mismo Rey. D. Ra­
mon Bel'eng'uer murió en 6 de Agosto de 1162.

10. Alfonso 11. Heredó el reino de Aragon y prin­
cipado de Cataluña D. Alfonso, hijo de Berenguer y Pe­
tronila, y no desmintió las esperanzas que tenian los ri­
cos hombres de su precoz talento y cualidades militares.
Conquistó á Ternel, y muchos fuertes de la, ribera del
Guadalavial'; hizo tributario al rey moro de Valencia;
invadió laribera del J ucar, y se hubiera apoderado de Já­
tiva, á no Hamarle la atencion los asuntos de Navarra.
Murió este fey en 5 de Abril de 1Hl6, dejandola coro­
na á su hijo D. Pedro, bajo la tutela de su madre.

n. Ped?'o Il. Para que la ceremonia de la coronacion
de este rey fuese más solemne, quiso que el Papa le co­
ronase. Se fué á Roma y recibió de mano de Inocencia III
la corona y el cetro, entregándole tambien la espada de
caballero. Se hizo tributario de la Santa Sede, concesíon
que "desagradó á los ricos hombres y magnates de Ara-
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gon y Oataluña, que ~tnirJndo8e, protestaron contra la Con­
ducta de D. Pedro y esta protesta fué el orígen del Pri­
'Dilegio de let Union, que en tien1pos posteriores tan amar.
gas dias dió á los reinos unidos.

Casó con D.n María, cond.esa de Mompeller,. y desde en,
tónces se tituló tambien conde, así como sus sucesores. No
estrechó esta union las voluntades de los príncipes jóve..
nes, pOl'que D. Pedro, con poco recato, se aficionó á otras
damas, mirando á su esposa con desden, .yesto acongo­
jaba tí los grandes del reino, porque perdian la confianza
de que este matrimonio pudiera darles un sucesor para
el trono; por esto usaron de un ardid ingenioso, que surtió

. el efecto que deseaban. Se valieron de D. Guillem de
Alcala, uno de sus amigos y confidentes, y en una no­
che, cuando el Rey esperaba en su cámara á una de las
cortesanas, introdugeron á la Reina D.n María sin que el
Rey se apercibiese. Por la mañana los ricosho1,llbres en­
traron en la cámara del Rey ¡cual fué su sorpresa cuan­
do reconoció, que á su lado tenia á su misma esposa I
Sin embargo no se mostró resentido, aplaudió la estra­
tagema de los magnates: aquella noche fué concebido un
varan que habia de ser con el tiempo al azote del mu­
sulman.

En el dia 1.0 de Febrero de 1207, vispera de la Pu­
rificacion, nueve meses despues de la célebre noche del
engaño, nació un niño, derramando el consuelo y la ale­
gría sobre los corazones de los vasallos de D. Pedro. La
reina levantó los ojos al cielo y adoró los decretos de la
Providencia; pero como habia dÍversidad de pareceres so­
bre el nombre que se lehabia de poner en el bautismo,
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dispuso D.a María, que se en~endiesen d~ce velas de igual
peso y medida, dando á cada una el nombre de uno de
los doce apóstoles, y que la que más durase, seria el nom­
bre que se le daría. Se apngó la última la de San Jaime,
y el niño fué bantizado con su nombre. Este niño, lla­
mado despues D. Jaime 1, el Conquistador, nos ocupará
para llenar algunas páginas, pues es el Rey mas céle­
bre y, el que nos ha dejado gratos recuerdos.

Uno de los grandes acontecimientos del reinado deDo
Pedro II fué la gran batalla de las Navas de Tolosa. Ja­
más ha visto la España mayor número de combatientes,
nunca mayor entusiasmo, ni triunfo más completo al­
canzaron las armas cristianas en los siglos de la restaura­
cion. Los m.ahometanos publicaron su guerra santa, y los
cristianos respondieron á la invitacion del rey de Castilla
que pedia un esfuerzo para humillar el orgullo del muslim
insolente, que pretendia el dominio de un suelo, que re­
chaza el error, la impiedad y la beregía. Inocencia III
publicó una cruzada, y príncipes, condes, guerreros fa­
mosos, todos se aprestaron para marchar al combate: no
podía D. Pedro de Aragon dejar sus huestes en calma,
cuando de todas partes afluian á Toledo para marchar al
encuentro del moro.

Pero por muchos que fueran los cristianos, el Mira­
mamolín habia reunido en Ubeda tan numeroso ejercito,
que temblaran los cristianos á DO estar anímadospor la
fé más ardiente. Llegaron los españoles á la garganta de
Despeñaperros, cuando las huestes musulmanas habian

TOMO 2. 53.
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suhiJo (L la Sierl;n. Morcnu, pertrechados sobro llna gran
muela en las Navas Jo Tolosa. Al redodor suyo, Usegu~
rada con postes do palo, giraba una cadcna de hierro,
fuerte muro, fIuO podria libra~'les de 1111a sorpresa 6 de
una súbitn. ncomotidu. Sentado estaba el Mimmamolin
en medio de aquel dilatado campamento. Los cristianos,
inferiores en número, suben el lIlOuto, enurbolandoel
estandarte tia la cruz los prelados de la iglesia. So acer­
can, tlnando un cliluvio llc flechas cae sobre sus cabezas,
Ó so dMgel1 h sus pechos. Los navarros rompen elllluro
de hieno, destrozan la,s cadenas y abl'cn brocha para que
los soldados de In. cruz penetraran hasta 01 contra. Hor­
rible ruó la matanza; pero desmayan los moros, el cau­
dillo huye y el brazo de los cristianos se cansa de clavar
sus aceros en 01 corazon de los musulmanes. ])oscirmtos
1m:Z agaronos murioron Oll la batalla, veinte .Y dono mil
Clristianos acabaron allí su 'villa gloriosamollto el dia 16
de Julio do 1212. Ln. EspaDa cat6lien celebm esta vic­
toria, con In fiesta del ,71d'llnfo da la, /-;'anlrf, 01'/(:.

Apenas 01 rey D. Podro hnhin. (loscnnslldo (lo la fa.tiga,
cuando afeceiones do familia, lnús hieu <pUl odio á sus
contrarios, lo C0111pl'Ollleiioron y so viú ollligado ú pasar
los Pil'iuoos y pisar un terreno, (1110 prOl1to lo hahia de
sorvir do sepultura. Ano::; hallÍn, quc los al1ligomms, 1'0­

}lroduecion llelmaniepteismo, tmlmhan la pn:!. Cll 01 Lan­
grteJoll. El cmadl'o ospantoso de lus horJ'ores JI cl'ueldades
do :Hlllclloi; filU;'ltic\os 1mbia llamado In atendOll (le1 Sumo
Pontífico, quo ollvil) :'L uno ele sus lug:ulos, per'o léjos de
intimhlar1cs lus l'tlyas cid Vaticano, vomitaroll sus erro.
res, propagunuu 1m; doeidnas lllÚS uotosíalllus. La heregin.
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habia penetrado en los estados del rey de Aragon, y D.
Pedro habia desterrado de sus dominios ú los temibles
novadores á ultimos del siglo anterior. Pero, acrecentados
en el tiempo que recorremos, tomaron las armas, se apo­
deraron de algunas fortalezas, y hallaron, sino proteccion,
debilidad en el Conde de Tolosa. Simon de Monfort habia
sido nombrado gefe de una cruzada. que se habia levantado
contra los herejes de Albi, y le~ perseguía con un celo
que no lecl dejaba reposo. D. Pedro de Aragon era pariente
del Conele de Tolosa, y éste pidió su ayuda. Reunió D.
Pedro sus tropas, pasó á Francia y se acercó al castillo
de Muret, sobre el rio Garona, cerca d6 Tolosa. Se le unie­
ron las tropas del Conde y las masas de los sublevados,
por lo que contaba. con 111,U11e1'08aS tropas. Tampoco se
descuidó D. Simon de Monfort, caudilIo de la cruzada.
En el día 13 de Setiembre de 1213 se vieron frfrnte á frente
los dos ejércitos; comienza la batalla, cuando los albigenses
al ver los soldados de la cruz huyen cobardemente. D.
Pedro entl'a en batalla con sus principales caballeros, pero
demasiado bravo, fué envuelto por la caballeria de Mon­
fort y muerto al comenzar el combate. La mnerte del Rey
de Aragon desalentó á. los Condes de Tolosa y de Fox,

•
sus parientes, y desampararon el campamento, y entón-
ces los cruzados se arrojaron con mayor ímpetu contra los
albigenses y tropas aliadas y consiguieron una victoria
completa. A veinte mil hacen subir algunos autores el
numero de los que .murieron en las márgenes del Ga­
rona, y ya puede ser, si se atiende á la desereion de los
albigenses y de los soldados del Conde de Tolosa. Los
cristianos reconocieron la muno de Dios, que humilló á
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las turbas, que con sus impicdarles y l)lasfernias escan­
dalizaban el reino, y con sus hechos tenian en constel'­
nucion á U!H]' mitad ele Fl;ancia.

Murieron con el Hey rnuehos caballeros españoles; pero
pudo escapar un valiente atlalid, fJ.ue no habin de tardar
ú ser la alegría de los morellanos, destrozando In. media
luna de Mahomn., y colocando la cruz sobro los minn­
retes elol moro: tal fuó D. J3lusco de Alagan, el 001Uj1tÍS­

tadM' do .Aforel1a.



CAPITUI..40 JI.

RESUMEN.

1. Estado en que se encontraba el reino de Aragon despnes de
la muerte de D. Pedro. 2- Sacan 11 D. Jaime del poder de "Monfort.
3-Bandos en el reino. 4-Es jurado rey D. Jaime. 5- Se casa con
Doña Leonor de Castilla. u-Primeras hazaiías delrey.'1-D..Jaime
solicita la nulidad ele su matrimonio. Amores con Doña Teresa Gil
de Vidalire. S-Sitia á Peiiisrola. 9-Sepárase 'de Doña Leonor. 10­
Arriesgada conducta de D. Blasco de Alagan. n-Emigra a Valen­
cia y contrae amistad con el rey moro Zcit-Abuceit. 12-Conquis­
ta de Mallorca. 13-8e levanta el destierro áD. Blasco. 14-Zao11 se
se apodera de Valencia. 15-D. Blasco á la vista de :Morclla. 1u­
CONQUISTA DE MORELLA. l'1-Entra D.,.1aime y toma posesion
de esta plaza. 1S-Juicio crítico sobre el dia y afio que la ocupa­
ron los Cl'istianos.

1. • riste era el aspecto que lJresentaba el reino de
Aragon despues de la muerte de D. Pedro n. Los gastos
de la' guerra obligaron al Rey á empeñar las rentas del
estado; el heredero de la corona, el niño D. Jaimehallábase
en poder del conde Simon de Monfort; D. Sancho y D.
Fernando, sus tios, que tenian las riendas del gobierno,
manifestaban su ambician mal disimulada, y los ricos
hombres, caballeros y barones, con el orgullo altanero de
los que podian disputar el poder al rey, desde sus castillos
feudales, rodeados de sus vasallos, y con recursos propios,
estaban divididos en bando~, y se armaban para salir al
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combata, ora para defender su territorio, ora parapone1'86
al lado de D. Sancho 6 de n.Fernando, ó bien para de­
fender los del'echos amenazados elel tierno Príncipe. El
resultado ele esta anarquía em el robo, el asesinato y
todos los escesos que acompañan tÍ unos tiempos en que
el tI'ono se halla vacante. Turbulento "se encontraba el
reino, los hombres pensadores buscaban un medio para
tranquilizar la inquietud y desasosiego, y llamar otros
tiempos más tranquilos, que prometieran un claro por­
venir, dias de bienandanza y de felicídad.

2. Dificil era mientras llJ, corona de los Sanchos y. Al­
fonsos no se asegurase en las sienes de un rey, y se dis­
paratasenlos planes de ambiciosos pretendientes. Algunos
prelados y ricos hombres de Aragon y Cataluña pensaron
en sacar al niño D. Jaime del poder de Monfort, pero como
la empresa fuera árdua mientras eL,Papa no le obligase,
se nombró una comision con el objeto de solicitar de S. S.
la libertad del Príncipe, mandando al gefe de la cruzada
ló entregase á los barones de Aragon. Fueron nombrados
D. Ximeno Cornel, D. Guillem de Cervera, D. Pedro Aho­
nés y el Mf1estredel Temple, y estos obtuvieron del Papa,
que un legado les acompañara, y en su nombre Monfort
entregara D. Jaime á los comisionados.

Tan pronto como el niño D. Jaime pisó el suelo español,
recibió los maJares obsequios en los pueblos del tránsi·
too Un entusiasmo general dió á conocer á los solapados
pretendientes, de que poco podian esperar de los pueblos,
amantes del rey legítimo, y muchos barones y probom­
bresse acercaron al Príncipe para prestarle su ayuda.
Se reunieran Córtes en Lérida, obligándose á defender la
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persona de D. Jaime; solo D. Sancho y D. Fernando se
escusaron, daI;ldo D}otivo ú las sospechas y recelos del rei­
no. Pero entretanto el jóven Príncipe llegase ámaJor edad,
s e ldetermin6 ponerlo en el cas tillo de Monzon, bf1jo "el
cuidado de D. Guillem Monredoo, Maestre de Temple.

3. No eran vanas· las sospechas que se tenian de los
tios de D. Jaime. D. Sancho habia sido nombrado pro­
curador general del r~ino, y allá fantaseaba coronarse rey
de Aragon si lograba a.traerse las voluntades de algunos
barones y hombres poderosos. Ingeniosa es la ambicion
y sabe .acomodarse ú toda clase de personas y mostrarse
desprendida, para gau,1f corazones y aumentar partido.
Dividióse ell'eino en bandos; tropas armadas recorrian el
te l~ren0, mirándose con recelo, y atacándose sin piedad.
Seguian unos á D. Sancho, tales como Ahonés, Atorella.,
TIrrea y otros, mientl'as que Fernandez de Azagra, Ferriz
de Lizana y D. Blasco de Alagan estaban por el infante
D. Fernando. EntI'e tanto estos partidos se despedazaban,
el jóvell D. Jaime seguia en el castillo de Monzon, pero
T11"1 o y otro partido trabajaban para apoderarse de él, Y
1 eg'i tirnar sus pretensiones. Para calmar la ansiedad de
los pueblos, el Maestre del Temple dióle libertad y no fal­
taron señores que le tomaran bajo su protecciou. Enojado
D. Sancho por la libert(,l.d del rey su sobrino, juró que
no habia ele coronarse, ni pisaria siquiera el reino de Ar.a­
g·on. El bando de D. Pedro Fernandez de Azagra., con D.
131asco de Alagan se acercaron al rey y en Setiembre de
1216, al rayar el alba, Je sacaron del castillo y lo pre­
sentaron á los prelados y ricos hombres, que juraron de­
fe n.derle, J no sacarlo ele quien lo tuviera en su poder:
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tenia entónces poco más de nueve años. No bien habia
caminado algunas leguas, cuando .le avisaron que su tio
D. Sancho le esperaba para atacar sus fuerzas. El niño
Monarca se hizo vestir una cota de malla, empuñó su es­
pada, manifestando desde entónces que no le desmaya_
ban los combates. Apesar de esto llegaron felizmente á
Huesca, de allí á Tal'ragona y por último á Lérida.

4. En esta última ciudad reunió cortes de aragoneses
y catalanes, á las que concurrieron entre otros, el Arzo­
bispo de Tarragona, el obispo de Zaragoza y el de Tor­
tosa D. Ponce de Torrella. Reconcilióse el Rey con su tio
D. Sancho, mediante una gran suma, que recibió éste, y
los castillos de Alfamen, Almodovar, Almunient, Pertu­
sa y otros, reconociendo por Rey á D.Jaime, tanto él co­
mo los que militaban en su bando y demás barones v
señores del reíDO: de este modo aseguró porentónces ta
paz, ganando las voluntades 'de los grandes y del pueblo.

Por este tiempo, en 1219, murió su madre D.n María de
Mompeller en Roma, y el jóven rey entró en posesion
del condado deMO?nJJcllc1'.

5. Hahiacumplido D. Jaime los catorce afias y los
Prelados y magnates del reino procuraron buscarle un
enlace, que á la Bob"leza reuniera el poder de familia, en
caso ele necesitar su proteccion. Se arregló el matrimo­

nio con D.n Leonor de Castilla, hermana de la reina D.n
Berenguela, y el jóven rey con un brillante séquito se
marchó á recibir á su esposa en los limites del reino. En­
tre los que le acompañaban, figuraba su mayordomo
D. Blascode Alagan, que fiel á su padre D. Pedro, DO quiso
negar la fidelidad á D. Jaime. Se celebraron las bodas,
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con todo el apa.rato y grandeza que correspondia á tan
nobles desposados, en la villa de Agreda, en 6 de Febre­
ro de 1221, pasando despues á Tarazana, en donde se vela­
ron, tomando el rey la espada de caballero, que se hallaba
sobre el altar en la iglesia de Santa María.

6. La vida de D. Jaime fué desde entónces agitada,
llena de contradicciones, siempre en pugna, no solo con
los enemigos de su Dios y de su patria, los moros, sino
contra los mismos que le rodeaban, contra aquellos ricos
hombres llenos de orgullo, que abusaban de la candidez
y poca esperiencia de un jóven,que si bien daba muestras
de su energía y precóz talento, sus años no infundian
respeto á los barones sagaces y atrevidos que le miraban
con desden. Renacieronlas ambiciones de sus tios, y otros
ricos hombres que rodeaban al Rey, no para custodiarle
y prestarle sus fuerzas, sino para medrar y estender sus
dominios, ó para aumentar'su partido en pmjuicio de la
corona. Fraguábanse conjuraciones, se confederaban en
contra del jóven príncipe, sosteniéndose D. Jaime con har­
ta penuria, gracias á algunos fieles vasallos y á los pre­
lados que le ausiliaban con dinero; así con tanto sufri­
miento adquirió el valor, la constancia cille tan grande
le hicieron en su edad más madura.

Hallábase D. Jaime en Alagan, cUqndo D. Pedro Ahonés
y otros barones con falsas palabras se 10 llevaron á Za­
ragoza. Encerrado en la Zuda y con centinelas de vista,
estabéL con su esposa D.a Leonor, como un prisionero, .Y
discurria el modo de escaparse. de su encierro. En vano
hizo algunas pruebas, el j6ven Rey tuvo que resignarse

TOMO 2. 54.
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porentónces y acceder á las exigencias ele los nobles y
de su tia D. Fernando; á tal estado habia llegado D Jaime,
juguete de unos cuantosambiciosns: fortuna que un mo­
vimiento popular en Cataluña obligó á los atrevidos y
desleales á abrir el encierro, temerosos de la venganza
del pueblo.

7. Da. Leonor habia dado á luz un niño, al quepu­
sieron en el bautismo Alfonso; pero sea, que el Rey se
hallara disgustado de su esposa ,ó que sus amores Con
D.a Teresa Gil de Viclaure habian apagado el amor Con­
yugal, ó bien que le acusara su conciencia de estar casado
con una parienta, lo cierto fué., que pidió su separacion

. y entabló demanda de nulidad de matrimonio. Crecieron
entónces sus relaciones con D.a Teresa, de las que resul­
taron dos hijos y el escándalo entre los vasallos: veremos
luego el ruidoso pleito llevado á Roma, y los funestos
resultados de una palabrairidiscretadel Obispo de Ge­
rona.

8. Tiempo era ya de tomar las armas contra los mo­
ros; los disturbios del reino se lo habian impedido y no
podía demorar por más tiempo la conquista de las pla­
zas en donde ondeaba aun el pendan de Mahoma. Hallá­
hase en Tortosa, cuando le pareció pasar ú Harta de cnyo
punio envió letras á todos los barones y ricos hombres
del reino, para que acudieran á Ternel en un dia seña­
lado. Su plan era, comenzar la conquista del reino de Va­
lencia por la plaza de Peñíscola, plan que apoyaron los
Prelados de Tarragona y de Tortosa. D.Ponce de Tor­
rella, obispo de esta última ciudad, deseaba que se sa­
caran del poder de los musulmanes las plazas enclavadas
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elentrode los límites ele su obispado, segun era entiempos
de los godos; ele aquel macla podria ensanchar su dióce~

sis y reedificar las iglesin,s destruidas parIas árabes. Acu­
dió el Hey á Teruel para el dia señalado, pero tuvo el
disgusto de ver, que entre tantos caballeros solo se pre­
sentaron D. Blasco ele AlagaD, D. Artal ele LUDa y D.
Otho ele :Faces. No retrocedió por esto y reuniendo per­
trechos de guerra, salió de Teruel, se vino á Tortosa y
con las fuerzas que pudo reunir entró en ell'eino ele Valen­
cia, taló sus campos y llamó lu, ateucion del Hey moro
Zeyt.-Abuceyt, que temió percIer ·las mejores plazas elel
remo.

A principios de Agosto la plaza de Peñíscola se hallaba
cercada por las tropas cristianas; algunos prelados hicieron
un esfuerzo para el feliz éxito de la conquista de plaza
tan importa.nte y reuniendo fnerzas, ellos mismos qui­
sieron acompañar al Rey. Reclobláronse las trincheras"
los sitiados comenzaron á temer, cuando Zeit-Abuceit se
presentó á D. Jaime y pidió treguas. En mal hora le escu­
'C11ó el Hey de Aragon, precisado por la defeccion de sus
ricos hombres, porque su primer conquista hubiera sido
la ,1e la plaza más fuerte del reino; pero la escasez de
víveres le precisó á firmar UD tratado, por el que el rey
de Valencia se obligaba á pagarle la cluinta parte de las
rentas reales, á más de una inc1emnizacion por los gastos
del sitio.

El obispo ele Torto'sa D. Ponce de Torrella era el que
más perdia por los gastos que tenia hechos para la em­
presa; pero D. Jaime para inc1emnizarle, le hizo merced
de los castillos de Miravete, Zufarre y:Fradell, señalán-
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dale al mismo tiempo los lindes del obispado para cuan­
do se ganase de los moros el reino de ValeJwia. Compren­
dian los pueblos, entónces mús notables, con otros que
eran sus aldeas, de Almenara, Nules, Onda, Bounegre (1),
Alcalatell (2),. Moran (3), Culla, Ares, Morella, Matarraña
(4), Ribaroja, Flix, García, MarZá, Cabeses, Tivisa y
Pratdip. La fecha en el mismo campamento de Peñíscola
3 de Setiembre de 1225. lJatl,{?n in obsú]t¿óne Penisoolce

J

terNo nonas 8eptembrl:s anno riornim:cfl3 lnca?'?wt7:0?l.is milles­
simo r1tt{centessimo vigessimo !fuinto. Entre las firmas se ha­
llaD las de los obispos de Zaragoza, Lérida y Barcelona.

El jóven monarca manifestaba cada día su valor, del
que tantas pruebas había de dar con el tiempo. Resuelto
atrevido, avido de gloria, educado en medio de los cam·
pamentos, era D. Jaime un capitan el más apropósíto para
unos tiempos en que la lucha á campo raso e1;a contínua.
Soldado sufrido en las privaciones de la campaña, ell)rime.
ro para el ataque, y su perior á las contradicciones de sus
súbditos, esperaba el dia en que pudiera sofocar las re·
beliones de los suyos, para atacar de lleno al enemigo.
Sabia premiar los servicios á la corona; pero no era débil
cuando debia castigar las defecciones y desacatos. He aquí

(1) Bounegre. Antigua poblacion á media legua de Argelita; con
sérvase un castillo arruinado. Vease Escolano lib. 8.° col. 708, y Beu­
ter lib. 2.0 cap. 24.

(2) Alcalaten, capital de su seDaría, qne coinprenc1e Alcora, Lu­
cena, Usel'as y otros; queda el castillo,

(3) Moran, Mora.

(4) Mata1'l'aila, en el rio que conserva este nombre y que pasa
por Va1derl'obres.
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un rasgo de su valor juvenil. Poco tiempo despues raeI
sitio de. Peñíscola, hallándose el Reyen Calnll1ocha, en.
contró á D. Pedro Ahonés con setentn caballos, y como
era éste el principal de la liga contra el Rey, mandóle
D. .Jaime, que le esperase en BUI'uaguena, qne c1elJia ha­
blarle en presencia de otros caballeros. Se hallaban con
el Hey D. Blasco de Alagan, D. Artal de Luna, D. Gtho
de Foces y otros, y el monúcn, l'esenticlo por no 11a berse
presentado D. Pedro Ahonés al sitio de Peñíscola, obli­
gándole ú firmar tregnas contra S\1 voluntad, quiso 1'6­

convenirle; cuándo el soberbio caba11e1'0 se levanta y con
malos modales empuñó su espada, como si quisiera in­
timidar al jóvell Príncipe. D. Jaime no era cobarde, ni
podia sufrÍ¡' la audacia y atrevimiento elel orgulloso ara­
gonés, que se atrevia ft retarle sin respeto. Se arJ'ojósobl'e
Abonés y luchando estuvieron largo rato cuerpo á cueypo
sin que los gue ]e <1compañaban le prestaran flJuda. Vióse
por fin el caballel'o obligado á escupar, se hizo fuerte con
la gente de su bando sobre un coJlndo, .y allí subió el
Rey, para castigar su osadía, hasta qlle desampar8do D.
Pedro Ahonés de los suyos, quiso escapar, cuando fué
atravesado por la lanza de Sancho Martinez de LUDa.

9. El ruidoso pleito paradec1arar nulo el matrimollio
del Rey con D.a Leonor seguia en Roma. El Papa envió
al Legado, Cardenal ele Santa Sal)ina, para que, oic1o el
parecer de los Prelados eclesiásticos y en vista del espe.
diente, diera su parecer. Se reunieron en TarragoDafgran
número de obispos y. sabios, oyeron 18s razones del Rey
y declararon n nlo el matrimonio, si bien legitimaron el
fruto de este enlacecontraiclode buenafé. Dióselasellten­
cia en los últimos elias de Abril ele 1229.
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10. Los historiadores del reino callan los motivos que
D. Blasco de Alagan tuvo para emigrará Valencia, de­
jando el servicio de D. Jaime; solo Beuter apunta un he~

cho, copiado de la Orónica de jJiore!lct, qne se hallaba en
el archivo municipal de esta villa. Tambien el Dr. Ro­
selló da razon del mismo hecho, por lo que nosotros apro­
vecharemos lo que enéontramos en sus escritos.

Declarado nulo el matrimonio del rey, D.n Leonor trató
de marcharse á Castilla, y D. Jaime que recordaba que
habia sido su esposa y mad re de su hijo D. Alfonso, pro­
curó reunir lq.s joyas mas preciosas, todo lo mejor que
encontrar pudo para. entregarseloá la ex-reina de Ara­
gon. Llenó unos cofres ele ricas galas y joyas ele valor,
y elespidióse de su compañera. D. Blasco ele Alagan, su
antiguo Mayordomo, miraba con sentimiento quese lle­
vase D.n Leonor tantas riquezas, mientras que la corte
del Rey nopoelia comer, y cuando no habia él podido
indemnizarse de los graneles desembolsos que tenia hechos
para mantener las tropas. Un pensamien to le vino, ar­
riesgado, pOelO noble para un caballero como D. Blasco,
que se preciaba ele hidalgo y habia servido con fidelidarl
á su monarca, y este pensamiento le al'l'astr6 á cometer
una felonía, que desdoró el lustre de su nobleza. Reunió
su mesnada y con acuerdo de otros caballeros, dejó la com­
pañía elel rey, y mal'chanelopor veredas salió al encuen­
tro ele D.n Leonor. El DI'. Rose1l6 copia el largo razona­
miento de D. Blasco al encontrar á la noble castellana;
nosotros lo compendiaremos, traducido del latino

Al ver la que fuéesposa. de D. Jaime á los caballeros
que cortarou su camino, turbóse y apenas pudo saludar-
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les. «No os turbeis, Señom, le elijo D. Blasco, que se ha­
bia. adelantado, no os turbeis. Yo que he derramado tan­
tas veces mi sangre, para conquistar castillos y defender
los derechos del rey,que he gastado de mis bienes para
sustentar las tropas, vengo á indemnizarme. Antes elehe
ser lojusto, que lo es una pruel)a, de agradecimiento. Sola
Yiuisteis de Castilla, IJinguna dote entró en Aragon; sola.
pues debeis volveros. Las riquezas que llevais no son vues..
tras, son del reino, pues nada tiene el rey mi señor,
cuando no paga á los soldaJos, ni reintegra á sus ser­
vidores de las can tidades prestadas. Me llevo estos cofres,
y marchaos á Castilla en donde no os haran falta.» D.
Blasco se apoderó del rico presente y D.u Leonor se mar­
chó aliviada de aquel peso.

Fácil es eomprendér el disgusto que D. Jaime recibida
al saber la, vituperable accion ele D. Blasco, y no estra­
ñamos que. encendido en cólera , prometiese vengar la
afrenta á su real persona. Tal vez el paladin aragonés,
con más calma, reconoceria S11 error, pero miró prudente
eluelir la ira del rey, y tomando sns tropas se marchó á las
montañas de Segorbe, á pelear por cuenta suya. Recordó
que el rey de Valencia Zeyt-Abuceyt le habia ofrecido
su amistad, y parecióle recordurselo, ofreciéndose tambien
para ponerse á su servicio. En buen hora llegó para el
árabe In oferta ele D. Blasco, porque desele que firmó las
treguas ele Peñíscola y se obligó á pagar el quinto de
sus rentas á D. Jaime, los moros sus vasallos le mira­
ban con desconfianza y el rey ele Denia, Zaen, atizaha el
fuego ele la. rebelion para apoderarse ele los estados de
Zeyt-Abuceyt. D. Blasco ele Alagan con sllscaballeros
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y mesnada entl'aron al servicio elel moro, más bien como
aliados, que como á súbditos.

11. Reprobamos la conducta de D. Blasco de Alagan;
no nos parece bien, que el caballe¡'o cristiano saliera ÍL

reclamar los débitos allá en la soledad J' despojara de las
joyas y alhajas á la que habia sido su reina, bajo el pretes­
to de qne el Rey le adeu(laba su sueldo y cantidades pres~

tadas, Ouando Iajusticia le asistiera, las leyes de caballero
J' de hidalgo se lo prohibian, y á una mujer, ú una señora,
á una reina se le deben atenciones que no se le pueden
nega¡', Pe¡'o nosot¡'OS vemos el declo de Dios, una Pro­
videncia que permite los males paI'a sacar despues bienes
grandes, Sin aquella innoble accion elel adalid cristiano
no hubiet'a D, Blasco contraido una íntima amistad con
el rey moro de Valencia, ni sus hijos le estuvieran agra­
deciclos hasta abrirle las puertas de nuestro castillo. Dios
parece que preparaba la conquista de la plaza de Morena,
y por' esto todo lo enderezaba á este fin; prepaJ'aba la obra
q"ue no había de t.ardar á tener su cumplimiento.

ZeJ't-Abuceyt ó Abdallah, como le llaman las crónicas
árabes, necesitaba un hombre valiente y esperimentado
que le pusiese á cubierto de los tiros de un poderoso rival
que ambicionaba su trono; tal era Zaen, regulo ele Denia,
que ponia en juego todo lo que la envidia ingeniosa sugiere
al hombre para asaltar el poder. Desde queiel rey valen­
ciano firm6 el tratado de treguas en sI sitio de Peñíscola,
los mus111manes le miraban con desconfianza. Verdaa es
que el trato con los cristianos le habia dado á conocer la
escelencia de su doctrina, y fama era de que Zeyt.Abuzeyt
era cristiano en el corazon. Apesar' de esto, no lo seria
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tanto, cuando derramó sangre cristiana y envió dos márti­
res al cielo.

Era cuando la religion de San Francisco de Asis co­
:rn.enzaba á introducirse en España. Algunos religiosos
habian llegado á Lériela y de esta ciudad pasaron á Te­
ruel. Sabedores ele que Valencia tenia un número con­
siderable de cristianos, se dirigieron á esta ciudad F. Juan
de· Perusia y su comlJañero el lego Pedro de Saxoferrato.
Los cristianos al abrigo de D. Blasco de Alagon y sus caba­
lleros disfrutaban dias de calma, yen la iglesia muzárabe
del Santo Sepulcro, ahora S. Bartolomé, se reunian para
tributar á su Dios alabanzas divinas. Llegaron los reli­
giosos y procuraron cumplir con su mision, predicando
la palabra ele Dios; pero sea que el pueblo se alarmase,
ó que, como siente un historiador de nuestros dias, cla­
:masen contra la tiranía y arbitrariedades de Zeyt-Abuceyt
10 cierto es, que éste les mandó prender y quitarles la
vida. Tranquilos aquellos hijos de San Francisco mar­
chaban al suplicio, regocijábanse de la recompensa que
les esperaba, cuando al llegar á la plaza en donde se les
habia de cortar la cabeza, ven al rey moro que desde su
palacio miraba el sacrificio, y despues de perdonarle, á
ejemplo de Jesucristo: Vamos tÍ mM'ir, le dijeron,lvamos
á 1norú' por 'Una religion, !I~te 1ZO tardareis en aorazar 'l)os.
Estas palabras, que pudieron il'ritar entónces al tirano,
quedaron en su memoria y le perseguian dia y noche.
Ya no fué cruel con los cristianos, su contínuo roce con
los caballeros de Aragon le afirmaba más y más en que
la verdad estaba de parte del cristianismo, y que la doctri-

TOMO 2. 55.
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na de Mahoma no era otra cosa qU8una serie de embustes
indignos de darles fé. Hasta llegó el rey moro á prometer
que abrazaria el cristianismo, con tal qne pudiera librarse
de la furia de los suyos. .

Zaen tenia partidarios dentro de la ciudad, y no per­
donaba "IDedios para desprestijiar á su r~val. De vez en
cuando hacia sus algaradas á la huerta de Valencia y
pueblos del Júcar; pero la espada de D. Blasco disparataba
sus planes y cortaba las alas á su ambician desmesurada.
El paladin cristiano era su brazo fu erte, su amigo, su
consejero, su capitan y cada dia crecia. el valimiento de
D. Blasco. Daremos cuenta de un acontecimiento que pre­
.paró la (longuista de Morella.

Sabido es, que la ley de Mahoma permite la pluralidad
de mujeres, y Zeyt-Abuceyt tenia en su palacio huríes
encantadoras en calidad c1eesposas. Dos hijos de este rey
abusaron de las que su padre tenia como suyas, y como
la ley condenaba ti muerte al adúltero é incestuoso, al
saberlo el rey, dictó sentencia de muerte .contra SllS pro­
pios hijos..Envano interpusieron el valimiento de los
grandes del r~ino; Zeyt·Abuzeytinexorable pedia la muer­
te en nombre de la ley, si bien como padre queriaper­
donarles.Present6seD. Blasco y despues de haber inte­
resado los sentimientos naturales: Seña?', le dijo, entre los
crútianos tenemos (los clases de. ?n1tBr'te, unCt ncd'ltral V ot?'Ct
el destierro. ¿ Q'l!ereis cumplir (Jan l(~ ley V no stt/,ri?' los
tormentos de p(td1'e? Enviailles á .un castillo, cleste1'1'adles (le
pctlacio y tenil,tctn 'ltnCt ??we1'te civil. No pareció mal al rey
la. propuesta deDo Blasco, y discurriendg el lugarqtie
pudiera servirles de sepulcro para la muerte civil,pareció
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el más apl'op6sito el castillo de Morella, por ser un lugar
apartado de su corte y entre riscos y montes, cuasi se­
parados de la comunicacion de los hombres. Los infantes
moros se enviaron á MOl'ella, y encerrados en nuestro cas­
tillo, no olvidaron el favor que habian recibido del caudillo
cristiano. Dejaremos un momento á n.Blasco prestando
sus servicios al rey moro, y seguiremos la corte del rey
cristiano D. Jaime 1.

12. Un pensamiento ocupaba á los grandes de Ara­
gon y Cataluña, era la conquista de Mallorca. Por for­
tuna el reino estaba tranquilo; aquellos partidos que de-o
bilitaban el poder real, y mil veces lo disputaban, h¡.tbian
calmado eu sus pretenciones y la energía del monarca
imponia silencio á la ambician desmedida de sus condes
y barones. Un clia que se hallaba en Tan'agona rodeado
de la nobleza del reino, se present6 Pedro Martel, diestro
marino, que hacia sus viajes á las Baleares, y tanto pon­
deró la riqueza y fecundidad de aquellas islas, que el j6ven
príncipe se sinti6 con vehementes deseos de ganarla del
poder del moro. Sus deseos manifestados produjeron el
entu siasmo en todos los prelados y nobles y la conquista
de Mallorca embarg6 todas las atenciones del reino. Se
reunieron córtes en Barcelona, que no solo aprobaron el
pensamiento, sino que desde entónces se hicieron aprestos
lnilitares, se reclut6 gente y todos se disputaban el poder
presentar mayor número de combatientes. Los Prelados
eclesiásticos, con un desprendimiento que pasma, ofre­
cieron tropas y dinero y los caballeros reunieron sus mes­
nadas para marchar á la conquista y arrojar de la isla á
los islamitas.
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El dia 6 de Abril de 1229 salí6 la armada de Salou,
y si sufrió el oleaje de dos dias de tormenta, pudo He-

o gar al puerto de Polenza, sin haber perdido una sola
nave.

Descansaban de la fatiga de la navegacion las tl10pas
cristianas, cuando llegó nadando un moro, y dióla no­
ticia al rey, de que en Mallorca le esperaban cuarenta
y dos mil soldados y cinco mil ginetes elel moro. Esta
noticia cambió el plan de combate y mudando el rumbo,
llegó la armada á Santa Pala. Desembarcaron felizmente,
pero no tardaron los moros en presentarse al combate.
No daremos ·los detalles de las batallas, escaramuzas y
encuentros entre los bandos beligerantés; allí se vieron
prodigios de valor, empeño decidido , combates cuerpo á
cuerpo; pero los moros, desesperados de poder vencer, se
encerraron en la ciudad, se pertrecharon en las calles, o

y los cristianos, empleando todas las máqttÍnas de batir
abrieron brecha, se obligaron á no retroceder, penetraron
en Palma, y acuchillaron á los mahometitnos, hasta obli­
garles á dejar la ciudad y marchar á .la montaña. Pero
allí subieron en seguimiento suyo los bravos españoles
y les acosaron por todas partes: el rey moro cayó en manos
de D. Jaime, que tan genero.so fué, que le perdonó. Así
entró Mallorca en poder de los cristianos en 31 de Di­
ciembre de 1229 (l).Lolj moros de la montaña no tar-

(1) Para la redaccion de este capítulo hemos consultado las his­
torias antiguas y modernas, y ¡cosa ()strañallos modernos escritores
son los que padecen mayores distracciones en la cronologia. D. Modes-

o toLafuente" que hace salir la fiota en 6 de Setiembre ele 1229 (1'. 5,
pág. 402), dice luego que la isla quedÓ suya en 31 de Diciembre de
1228. Tambien nuestro analista D. Vicente Boix cornete un anacro­
nismo al referir el martirio de los Santos religiosos de San Fran­
cisco,· protejidos por D.Blasco, pues dice que fué en el principio
del reinado de Abdallah,. y en el ele D. Pedro II de Magan.
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daron en ser prisioneros de guerrll, y D. Jaime, ornndo
con la corona del triunfo, vino á la península batiendo
palmas por la victoria más completa.

13. Vacilante el rey de Valencia en su trono, soca­
vado por los conspiradores, habia hecho alianza seCl'etl1
con D. Jaime, pocos dias antes de partir éste á las Ba­
leares; pero no estuvo el secreto tan guardado, que no
se trasluciera hasta llegar á noticia de los mahometanos
y el de Denia, que buscaba pretestos para cohonestar su
desmesurada ambician, esparce la desconfianza y la alarma
entre los súbditos de Zeyt-Abuceyt, y una sublevacion
popular le arroja e1el trono, abriendo las puertas de In.
ciudad á. Zaen. El rey destronado se vió obligado á mar­
charse tí Segorbe y sierras de Eslida, en donde algunos
castillos se halJian conservado por él, y esperar la llegada
ele D. Jaime, con cuyas fuerzas contaba para subir de
lluevo al trono. El atrevido Zaen, con un cllerpo de tropas,
habia penetrado hasta la huerta de Tortosa y amenazado
á Ullclecona, pero halló en este pueblo Ulla resistencia
tenaz, y tuvo que volverse á la capital del reino usur­
pado.

D. Jaime, que supo la audacia de Zaen, juró vengar
la ofensa hecha á su aliado y la invasion del moro á sus
estados, y no hubiera tardado en la empresa de la con­
quista de Valencia, á tener tropas y recursos. Pero muchos
caballeros se babian quedado en Mallorca con sus mes­
nadas, y los gastos de la conquista ter¡.ian el tesoro real
exhausto.

1~1:. Esto decia un dia á sus amigos,á los caballeros
que le rodeabal1.. Pues bien, señor, le interrumpieron aque-
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110s compañeros de sus glorias y fatigas, ya que lamen:'
tais la falta de caudillos para dirigir las tropas en la cam­
paña que estais pronto á acometer ¿porque no perdonais
á D. Blasco de Alagan, cuya espada tan gloriosos triunfos
ha' proporcionado á vos y á vuestro padre? Proscrito del
reino por uoa accion que reprobamos, ha podidoreconocer
su falta, y si antes fué el caballero más fiel, que no se
separó de su rey, una vez perdonado, añadirá á la fideo
lidad el agradecimiento. Perdonadle y conocereis lo que
vale D. Blasco ele Alag'on.

No fué difícil obtener el perdon para el aragonés des·
terraclo, y avisado por los amigos se preparó para pos­
trarse á los pies de su monarca ofendido.' D. Jaime se
marchó á Zaragoza, y de aquella ciudad 'se vino á pasar
unos dias en Alcañiz,punto que otras veces habia ele­
gido para descanso, y para tener sus pláticas amistosas
con el Maestre del Hospital. A esta poblacion fué á encon­
trar al Rey D. Blasco, y tierno seria el encuentro, cuando
desde aquel dia sereanndaron sus relaciones y mútuas
confianzas, gozando el aragonés ele las mayores distin:""
Clones.

15. Pasado algun tiempo, hallándose D. Jaime tam­
bien en Alcailiz, recibió la fausta noticia ele haber sus
tropas conquistado la Isla de Ibiza. Esta noticia enardeci6
al monarca aragonés y parecíale que ya no podia des­
cansar mientras tuviera moros en la frontera de su reino.
El Maestre del Temple Folalqner, D. Blasco de Alagan
y otros noMes barones que le rodeaban,le felicitaron por
el nuevo laurel que ceñiria su Íl'ellte; más el rey, pia­
doso y lleno de fé,que miraba que la fuerza y el valor;
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vienen de lo alto, c.Luiso dar gracias al Dios de los ejér­
citos y en compañía de sus caballeros se fné al templo
y dispuso se cantase el Te-lJeurn, en accion de gracias:
fué esto, segun Beuter, en la Iglesia de N.a s.n de Na­
zaret.

Acabada la funcion subieron al castillo, para disfrutar
unos momentos del .vistoso panoráma que ofrece la cam­
piña, regada por las mansas aguas elel Guaclalope. Era
undia sereno; el sol dejando caer sus rayos sobre el cristal
del rio, reflejaban en los árboles de su ribera ó hermo­
seaban las flores de las praderas, mientras que un céfiro
suave agitaba blandamente el blanco lirio yel rosal con

.sus flores de grana. Allá en lontananza, sobre altos cerros
se divisaba la estension de los cielos con Su hermoso azul,
apenas cubierto con una ligera nubecilla, ! Oh !Tras esos·
montes, dijo el Maestre del Hospital, se halla el reino de
Valencin, el más hermoso, el más rico,el que está sem­
brado de fuertes castillos, y bañado por las agua.s del mar.,
Señor, vos, que en los años primeros de vuestra vidaba­
beis engastado tan preciosas perlas en la corona de los
reyes de Aragon; que tan felíz habeis sido en los com­
bates, que pareceis un instrumento de la Providencia, para
barrer de este suelo español esa basura inmunda. de los
mahometanos; que habeis agregado á estos reinos las islas
de Mallorca y Ibiza, mirad, ahi os espera un reino,el
camino está abiertDá Vuestras conquistas, vuestros 801­

daclos,c.Lu.e sulcaron los mares, mejor pasarán esas mon­
tañas y bajarán á las hermosas campiñas del Eden de
nuestra España.» Eniónces volviendose áD. Blasco con­
tinuó Folalquer.» Pero mej'Orque yo os dará razon cum-
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plida vuestro Mayordomo, práctico en ese terreno y que
puede sabel' las riquezas que encierra.»

Escuchado habia el de Alagan las palabras del Maes­
tre y como en su pecho sustentaba los mismos sentimien­
tos, quiso tirar las últimas pinceladas en el cuadro hala­
güeño, que ante los ojos de un rey jóven y ávido de gloria
habia pl'esentado el político Folalquer. »Oí erto, Señal':
dijo entónces D. Blasco, que ese pais que teneisá la~
puertas ele vuestro reino es la mejor tierra, la más bella
del munelo (1). Yo que he estado 1Jilás ele dos años en
Valencia puedo asegurar, que no se encuentra un lugar
más delicioso que aquella ciudael y su reino: vegas fér­
tiles, pintorescas riberas, floridos jardines, fuertes casti­
llos, todo se encuentra alli, para embelesar con sus en­
cantos al que tiene la dicha de poder habitar en ese di­
latado jardin. Si mis consejos debeis tomar, emprended
esa concluista; y no sea lo primero reducir fuertes casti­
llos, sino comenzar porBorriana, ques0ntada en un llano,
no lejos ele vuestros elominios y cerca del mar, podl'eis
recibir recursos y antes de un mes, será vuestra la po­
blacion, con la ayuda de Dios» Esto mismo he oido mu­
chas veces, dijo entónceS el Maestre del Hospital.

No era menester tanto para inclinar el ánimo de D.
Jaime, que ardía en deseos de emprender la concluista.
Quedaron conformes y para que surtiera el efecto que
eleseaban, el rey se encargó de invitar á los caballeros y
ricos hombres, prevenir lo necesario para el ataque yde-

(1) E es la mellO?' tm'a é la ptt8 llella del mon, dice en su cr6­
llica D. Jaime= Edic. de 1515.
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fensa y las provisiones para las tropas. \(Pero entre tanto,
dij o á D. Blaseo, bien podeis reunirpertrecllos de guerrn.,
no esteis ociosos; arrojad de sus guaridas á los moros,
cp.le se mantienen en este término de Alcañiz, }' yo os
hare Señor de los castillos que vos conquistareis.» No
sabia D. Jaime, que dentro los -términos generales de Al­
ca.ñiz quedaba una plaza fnerte, un castillo inespugnable,
á donde no alcanzaban los proyectíles del fenebol yman­
ganell; que á saberlo no le pesara despues su imprudente
promesa.

El rey se marchó á las montañas de Ternel, y D. Blasco .
no se durmió, hasta poder realizar un proyecto, que era
su' dorado su.eño, la pasian que le dominaba; tal era la
la .de conquistar á MareHa, plaza enclavada dentro el ter­
ritorio, que Berenguer habia señalado á Alcañiz en su
cartn. puebla. Con la reserva posible invitó á todos los
caballeros del territorio, para que se presentasen á AI­
caniz, en donde seles comunicaria un asunto de interés.
No faltaron alllamamiento.y Maella, Castellote y todos
los pueblos enviaron sus representantes. El plan de D.
Blasco era apoderarse de Morella porsoi'presa, cuando los
moros, que guamecian el castillo, hubieran b(~ado á la
poblacion durante las horas del dia. El plan eraarries­
gado, la empresa grande, dificil el poderlo conseguir. Sin
embargo todos unánimes asintieron al proyecto, y el) el
dia señalado cien caballeros yun número considera.ble
de peones se pusieron á las órdenes del paladin de Ala­
gon. Salió la espec1icion, y entrando por las riberas del
Bergantes llegó á Villores al rayar el alba. Era éste el

TOMO 2. 56.
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lugar en donde los moros apacentaban el ganado, y D.
Blasco se contentó, por ent6nces, en tomar las reses ne­
cesariaspara almorzár su hueste. Pasaron despues al Por"'­
call( l)y sin c1etenersellegaron á una casa d.e campo,
propiedad de un cristiano, llamado Pedro el Morellano.
(2)Siguienclo su marcha se presentaron á la vista de
Morella, cuando algunos centinelas que habian quedado
en el castillo dieron la voz de alerta.

Grande fué la confusirm de los árabes, al ver á las falda~

de Morella un ejército que pensaron fuera el del reyd'e
Aragon. Débiles emn los muros, para poder resistir el
ataque deun sitio, y procuraron subirse al castillolleváti_
dose todo lo más precioso que tenian. Viejos, mujeres,
niños, amontonados sobre el peñon, procuraban con gritos
y algazara conjurar la tempestad que les amenazaba. Por
otra parte D. Blasco, burlado en sus esperanzas (le poder·
sorprender la guarnicion, dispuso, que sus tropas talaran
los cn.mpos, para infundir terror á los moros, segun era
costumbre en aquellos rústicos tiempos. Un moro, que
entr6enla plaza, calmó un tanto la agitacion de sus
correligionarios, pues les dijo: que el caudillo de las tropas
crístianas era D. Blasco de Alagon y que las tropas que
mandaba eran la mesnada de alcañizallos. El gobernador
mahometano reuni6consejo, y se determinó, que para
alejar á D. ,Blascoy evitar la tala de la ribera del Bel'·

(1) Beuter dice; que en aquel tiempo VilIores se llamaba AZoaba.
1"tit, yel Forcall Mas.:..BZano. 'feneulOs documentos de aquellos diás,
y no sahemosdedonde sacó la noticia el cronista valenciano. En
ellos ve~nos los mismos llombres que ahora.

(2)E;1 nombre de Pedro corrobora nuestraopiniol1, de que en M.o­
rolla IÚibia muchos muzárabes, ó cristianos (1.ue vivian entre moros.

t' "
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gantes, seria bastante enviarle un presente. Nombróse
la comision y fueron elegidos los infantes, hijos de Zeyt
Abuceyt, que como hemos dicho se hallában desterrados
en este castillo. ¡Nadie como ellos, que conocian á. D. Blas­
ca=, JI motivos tenian para saber los nobles sentimientos
de su corazonl

Salieron pues. del castillo cargados de l'i~os presentes
J :viandas para los caballeros y soldados, y al acercarse
á. los cristianos, levantaron bandera de paz, contestando
D. TIlasco desde su campamento con otra señal pac.ífica.
Los infantes, ricamente vestidos, cabalgaban dos corcéles
y se acompañaban de algunos criados moros, cargados
con el rico presente, que el alcaide enviaba á losespa­
ñoles~ Montada D. Blasco sobre un caballo, sosteniendo
las riendas un palafL'enero, esperaba á los mensageros
roa hometanos á la sombra de un hosquec.illo. Llegaron
los infantes, se apearon de sus caballos, y postrados de
hinojos ante el noble caballero, que dos años untes pudo
detener la cuchilla de la ley, para que no descargara el
mo J"tal golpe sobre sus cabezas, sintieron renacer en sus
pechos ·la gratitud, y eondesemba;1'azo le dijeron: «Señor,
el alcaide y su consejo, que han quedado en el castillo
de ]\-1:01'e11a, nos envian para suplicaros, que no taleis estos
carn pos, ya qne tantos daños sufren sus intereses sin apro­
vecha1'os á vos. Nos han dicho, que os manifestáramos el
afecto que os tienen y esto debe inclinaros á acceder á,
su demanda que es, dejarles en paz y volveros á Aragon.
No desconocen los gastos que habeis tenido en este viaje,
y po r esto nos encargan os entreguemos esa cantidad de
dinéro; y para que vuesti~os caballeros puedan comer, os
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vlaran mús.»

Reconoció D. Bla.sco á los infantes moros, y descabal­
gando,' se anojó á sus brazos con las c1elriostraciones de
S.9.:~~i;gna a.mistad. Mandó que sus caballeros se apeasen
V dlsfrutas.eu del rico presente, que desde Morella les en.

e ~·iabm1. U l)')~loro le pl'esentá el azafatéconel oro, ó Como
dice' lit cr6ilicit, con Inuchas tloblM, y otros con canastos
el comestible abundante para la tropo. Todos juntos y
'l'einandola más cordialarIllonía, comic1'on y lw19ct1'on, re"
ii¡;iéndose mlltuamelltelns aventuras que habian Suce.
dUJo desde eldia clesu. sepamcion.

¿Que pasaria en la imaginácioú de los inful1tes. c1nrante
la eomida, qna 8eIÍ tirnien tos renacerian en sus pechos,
unando se levantn.ron y separados de los deIÍ1<Ís, mani­
fes1,;¡ron sus acordes deseos'? Hecordacl, dijo eL ma:yor ele
los hermanos, recol'clad que sin la intel'vencion deD.'Blasco
dos afias qqeestarínmosell el sepulcro. Este noble ca­
ballero fué nuestro protector y padre; Ú él débemos la
vicIa y justo sertt manifestarle. nuestro agradecimiento.
Podemos hacedo; Nosotros disponemos elel cnstillo " en
nuestrasrnanos estan. las llaves, abramos pues sus puei'­
tns y dando entrada á los ceistianos acabará lluestro des­
tiel'ro». PareciÓ muy bien al infante menor la propuesta
de su' hermano. Llamaron aparte áD. Blasco;le comu.
nicaron Stl p~'oyeCto y acordes en el modo ele llevarlo á

,cabo, esperaron la hora conveúiela.Seglln 01 plan, D.Blas.
co habia .de volverse, J queen el dia designado entrasecon
sigiloe~l el barran codela Pinell a, eubiBl'tO el e altos pinos,
lJ.üo ellos desde el castillo harian con una luz UIla señal,
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manífestanc10 queJos moros se habían acostado. A la se­
gunda llamarada podia D. Blasco.)' cinco caballeros nl'ma~

dosacel'carseá lapuel'ta Ferriza, y cuando vieran la terce­
l'a]a puerta del castillo estaria ,1 biertn . Convenidos así,
se separaron disimulando sus intentos y guardando el 1'na­
yo!' secreto.

16. D. Blasco se fué á AlCáñiz é impaciente agual'­
d aba el dia, de la cita, haciendo entretanto sus prepu rativos
y reuniendotl'opas, porque fuerza se necesita1lrl. para em­
presa tan ardua, y cuyo res\lltado no era fácil prever,
por las contingencius inesperaclasque poclrin,n surgir. Se
acercaba el dia clesignado,y tomando su ,mesnacla,se vino
á una legua de· MoreHa. Llegó la noche yemboscandose
en la Pinelh los soldados, dejó el caballo y con tinca
caballeros esperaba la señal,su vista fija en el castillo.
Luego vió levantarse una: luzpálidas6bre las almenas,
y el caudillo y sus compañeros avanzan hasta unmon.
tecillo cerca de la plaza; otl'¿:¡' vez fulgurea el fuego de
una llama y se adelantan hacia la pllel'tal?erriza.CUi3Il­
do se vió la luz por vez tercera,silenciosamente se abI'ie~

1'on las pn8rtasJ'se encontraron con 10sinfantes.«Si~

lencio y seguidnos» dijeron los rnoros,yD. B1as¿o,e~­

pac1aen mano, siguió á los conductores, que-l1egíflJvQ:QJá
la puerta en clQncle el alcaide y su familia dOf,IilJlhtn. Si

-hemos de seguifias antiguas crónica.s,los ,españoles usa­
ra n dedemasiaela crueldad. Dicen,'CJ.ue abriel'oulas ,puertas,
se precipitaron sobre los indefensos moros, los acuchillaron
y colgaclos sus cadáveres en las alínenas, ó arrojados ele
10 altodelcastillo, eli~ron el grito det¡)i'l){~ Aragon: pocos
momentos elespnes la mesnac1ade alcañizanos,liacia tre-
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lUolar su bandera sobre la Celoquia de nuestro castillo.
No nos detendremos para pintar el cuadro que Morella

presentaria en aquella. maña.na. Confusos los moros de la
villa se ocultarian· con sus riqnezas; alegres, entonando
himnos al Dios de los ejércitos, pasearian las calles 103
cristianos, no al son triste de su~ cadenas, sino respirando
el aire de libertad ,y corriendo á su templo modesto á
bañar suslosas con lágrimas de agradecimiento, de ter­
nura y amor.

17. Morella es ya cristiana. Sobre su castillo ondea
Ulla bandera en donde se ven los enblernas de religion y
1'ey, y la media luna, que coronaba el minarete de la mez­
quita mahometana,se hacaido á pedazos para colocar en
~u lugar una cruz. Más de cinco siglos habían trascur­
rido desde que Muza y Tarik cargaron sobre el cuello de
los morellanos el yugo de la opresion; más de cinco si­
glosque una mordaza no dejaba desplegar sus labios,
para cantar públicamente al Dios de los cristianos. ¡Cons­
tancia necesitaban para mantener la fé y legada á sus
hijos como la joya más preciada! Veinte generaciones se
habiansepultado, sin háber visto los dias de misericordia;
v€\inte generaciones, que vivieron entre gemidos y llanto,
bajaron al sepulcro despues de haber arrastrado una vida
de penuria. Pero los dias. de lloro pasaron; llegaron los
días de consolacion; rompiéroIlse las cadenas y libres los
morellanos entonaron himl10sal Dios de las misericordias;
MoreHa es ya cristiana y los pueblos que la rodean no
tarilaranen arrojar de su suelo á los islamitas.

Cuasi al mismo tiempo, que D. Blaseo ocupó el eas­
tíllo dé(Morel1a, los peones de Ternel tomaron el de Ares.
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U?i Taliente a:lmogabar, ó capitan de guerrilleros, habia
reunid o setecientos mozos entre los de Teruel y sus al­
deas. Con aquella partida hacia guerra á los moros y no
les 'dejaba descansar un momento. Hoysorprendia un des­
tacamento; mañana entraba en unapoblacion y obligaba
á los mahometanos 'á pagar su descuido con el oro; otro
dia acuchillaba compañías enteras; los moros le temian.
Quiso hacer una correría por la sierra de Espadan, y tuvo
tanta suerteqne conquistó á Chelva y Manzanera. Estos
triunfos animaron 6.10s valientesalmogavares y siguiendo
la . cordil1eL'a, concibieron el proyecto de apoderarse del
castillo de Ares. Arclua era la empresa; pero la táctica
del guen'illeroespauol es fecunda en invenciones yar­
dides ,_. y cuando 110 puede triunfar á viva fuerza, el ar~
rojo,' la bravura y el ardid le propo.rcionan victorias. Es
el castillo de Ares un peñon aislaclo,de rocas de antiguo
alú~'ioD;8U aquel tiempo en que no Se. conocia la pól­
'vora, era i:I;lConquistable, porque solo le domina una gran
m nela, y desde allí no podian obrar las. máquinas de batir.
Su p uerta que mira al S., abierta. en 1aroea á golpe de
la' piqll eta,iiene á sus pies un precipicio, y á la faldll.
OE. se rec.ostaba la poblacion. Parecióálos almogavares,
que solo podría ganarse por sorpresa, y para esto eligieron
una noche oscura, y subiendo silencio'samente á la muela,
espararonel dia con el objeto de dejar salir los moros al
trabajado sus campos y arrojarse,sorpre+ldiendo ála pe­
quen.a· guarniciou q¡lequ~daba en el castillo.

Eran las diez de la mañana, cuando los árabes, que
nis·ospechar podian, que tan cerca tenian.la celada, es­
taban'en el campo ocupados en las faenas; y los cris-
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tíallOS quc temían su p10.n (~ml1hinmlo, se .1ojrLl'on cner sobro
los desprevonidos llloros.C tHl~ suhlm al c~asti\lo y sorprert_
den su guardia, otl'O:; tWtl'a1l {lIl las enslIS y malliatnn á los
pl'Ínoipnle~ malHlIuotmHls\ J' on pot\osminulos HU apodol'an
del castillo, La gl'iterílt dn los alnwg'llvurca llmun la aten;...
cion do los mOl'os do la {Wlll pifia" 11lH~ cm "uno acuden
al peligro; los CL'istilLllos 11ll1,illu 1ommlo Opol'tutltlLnente
los puntos,'y á SIL plnm1l' dngnnl1an iLlllS aturllidos árabes
quo llog~m {t la pohladllu ;'1 lllua:ar :Hl In \1orte,

El pl'Ímer cuillado do los pll'lIIt'~ 111\ Tt:rnd fuú avisar
al :MorHlI'C1J., á qui(m 1mbinn rlejadnml las uwutaiins do
AlharrllCin, oeu patio en ti na l:a<lllrin tlo THH1fClOS salvnjes,
Hallúllftse n, .Tttimo tm EXIlIl, l'lm lJ. Pndro It'ernandez
de Azagrn, sllfior do Alhnrl'adu, J' 1>. J\x:orel1n. uno de los
cll,bal1al'c)!'l, Ij na g()~llha, dl} $U pri \'11 m.a, .Y mmnd() ucn,11aball
de comer, llng6 un pmm y In (liju: ilBni1ur vlws1ros sol­
dados ban entrlu10 cm AroM,y mI fm ('astillo ondull la han­
d(m~ de Aragon", (~uui16 01 Hí!Y t:nrl'i,10, r;in lwdr'.t'lmblar,
porlple uo sahia la illlpnrtlludll dt~(l1'lto Nt~till{1; pero D,
AcoreHa, que hahia fJl'ltwln cm f~l ü,rrcun, le dijo': Albri~

cías, Señor, nlbridas Iwrüm Ítul'urhmto "ietoria,Mira.d
que Ares es un fuerte (~a~fillo UIl la mrtrmla tlcl reino de
Vlllendo., y pOdl'f~is (l,onsm'\'nr1o • por tUl'U'! m;¡fmm::os que
hagan los moros pUl'it r(~(n1perllrlo, Lo rpw nlHH'a importo.
es, rno.rduu' allá Ír1UladiatuU1t!1lfu y dllr tlludlin {L los peo­
nes de Teruel, tIUO (lsiHrrl'll'í'm con nnlilia \·ne~trn.llegnda,.ll

No so durrrlÍlS D, Juhnu: fU¡tHlllll Inhmm tnrdt~ mmrlbió (¡

Terlle), en donde Sf~ lmllubnu lJ. l"'nt'mmt1o 1Jilll.) D, Ro­
drigo Ortiz y otros CtlbílUOrOl'l~ tmwiniéudoles, fIuO inme·
diatamente snlieruu con ~u~ iro¡ms parll Alhn.rnbra, en



(1) Esta relacion minuciosa, asi como los diálogos que seguirall,
lo tomamos ele la cr6nica escrita por mano ele D. Jaime.
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donde le encontrarian aquella noche; añadiendo, que fue­
sen provistos de comestible para una marcha rápida. Al
anochecer so hallaban todos reunidos en el punto convenio
do. Comieron, dieron cebada á los caballos y descansaron
un rato. A media noche omprendieron la marcha, y cuando
el alba rayaba, se encontraron en el puerto de Monteagudo.
Pasaron por el POYO, durmiendo aquella noche en Villa­
roya (1).

Al amanecer del siguiente dia salieron do este pueblo
y cuando llegaron á la sierra vieron, que un ballestero
de á caballo troteaba hacia ellos, y el Rey paróse para
saber el objeto de viaje tan rápido. Llegó el postillon y
apeándose del caballo, besó la mano del Rey, y salu­
dándole cortesmente: Señor, le dijo, D. Blasco de Alagan
os saluda y me envia para deciros que Morella está en su
poder. Turbado quedó D. Jaime, porque recordó la pro­
mesa imprudente ele dar á D. Blasco los castillos que
conquistar pudiera con su mesnada; y ni sus ealJalleros
pudieron disimular la sorpresa, sino era la envidia al pa­
ladin ai'agonés, tí quien tan buena suerte le habia cabido.

.Por esto D. Fernanelo Diaz, que se hallaba al lado del
Rey, le dijo: Señor, dejemos á Ares, porque Morella es
gran cosa, y mejor fuera que se hallara en poder de los
moros, que en el de D. Blasco. Morella no es plaza de
un caballero, y un castillo fnerte al Rey elebe pel'tene..
cero Perplejo D. Jaime quiso saber el parecer ele D. Pedro

TOMO 2. 57.
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Fernandez de Azagra y de D. Acorella; pero estos opi­
naban que siguiera el camino de Ares y de este punto
pasara á Morella. No pareció bien á Dia~ é insístiÓ que
urgia el llegar pronto á esta plaza, y para esto aconsejó
al Rey, que dispusiera que los soldados dejaran los zUr­
rones en la brigaela y lijeros como el rayo, siguieran el
trote de los caballos, para llegar á MoreHa antes de ama­
necer el siguiente dia.

Era esto el cinco ele Enero de 1232; el tiempo ame­
nazaba y el terreno es uno de los frias ele las montañas
del Idúbeela. Dejaron las acémilas, para seguir la mar­
cha y tomando aJgunas compañías de peones de Teruel
cruzaron la sierra de Mosclueruela, y al anochecer se ha­
llaron en Cinctorres. Vadearon el rio de las Caldel'as, el
CalifAs, cuyas aguas se habian aumentado aquel dia, y
ladeando el Bergantes, llegaron á media legua de More­
11a, en el fondo que desagua el barranco ele la PineHa.
El cielo dejaba caer copos de nieve, que en poco tiempo
cubrieron los montes y senos; el aÍl'e arrojaba con furia
y turbaba en su marcha á los valientes guerreros, que
apenas podian divisarse Emtre los remolinos de la ventis­
ca. Pero el plan del rey era, colocar guardias á la falda
del castillo, y cuando por la mañana bajara D. Blascoá
la poblacion sorprenderle, y llevarlo á su presencia. Su­
bióse el rey hasta un poyo ómontecillo á mil pasos de
la poblacion, dispuso apostar soldados de á pié Y de á ca­
ballo en lugares que no pudieran ser vistos y animado
á unacuevaJ en la que con harto trabajo:podia caber, esperó
el resultado cuando llegase el dia. El seis de Enero, fiesta
de la Epifanía, fué el clia más cruel para D. Jaime. Agua
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y nieve, ompujadas por el viento, caian sobre el rey de
Aragon, qno no tenia otro abrigo que una l;ústica y re.
ducida cueva, .Y como si esto no fuera bastante, su triste
palacio DO tenia comestible alguno, y el monarca, cuyas
hazañas pregonaba el mundo, no pudo comer un pedazo
ele pan, ni calentar sus manos en todo el dia. (1) D. Blasco
fIue se hallaba en el castillo, no se aÍl'evió ú bajar á la.
pohlucion, por no csponer sn persona á los rigores del
tiompo.

Amaneci6 el dilt 7, Y el sol desplegó sus rayos sobre
las novadas montañas. D. Blasco bajó del castillo y sa­
liendo pOl'la puerta Ferrisa, quiso entrar en la poblacion,
faldeando el peñoll por el N., pero al llegar á cien pa­
sos do la puorta, D. I.t'ornando Perez de Pina, qne se hallaba
de cabo (le3 guardias, cortó sus pasos,.Y le mandó en nombre
del ney que hiciera alto. Hesistióse D. Blasco, y fuertes
los gnardias 110 lo permitieron dar un paso. Se avisó á
n, ~Jaillw y esto dispuso, quo lo presentaran ante él, sin
(pIe perlllitieran su entrada en Morella. Uno de los ca­
balleros que acompañaban áD.131asco em el Rey de Valen­
cia Zeyt·Abuceyt, que al saber In. conquista do plaza tan
il11portante~ por su antiguo amigo, quiso felicitade. Fué
preciso pues obedecer al mandato de D. Jaime y seg~1Ír

á Perez 'de Pina, CIue les oondujo al lugar en donde el

(l)D.•Tairnn l'neunrda Clf:lto (',on tanta sencillez, que no podemos
reliifltil' el dm;co de copiar ollR pa1abl'ns: Jj) esti,f/1tem aqní sjJM'ant la
()()m1J(lTilt~ (I 'iaqll1?z tota la 1tU en Cl(j1tell jJ'l~i(j, é 1nool¿ se tMns de
nen. ..•• , •• é jli'l/C1¿ 'molta, é venia ao pl1tja, q,1te 1t1tll 7tOrn 11,OS (jOSaba
desoull1'i,' la CM'tt, per jJa(!1' (11M la neu ?tol tooas. .... é J¿ag1tMn á
Mulernf¿, r¡1U~ 1lO 'JiUinjew¿ ni Út,f/1tM'Ml¿, de la nit, (irle 1ninja?n e?¿ Yi­
Uto'oi;a t1'O al ÜJ1'SC1' dia tí, 7101'a de vespres,
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Rey se 'encontraba. Larga y animada fué la conferencia;
el salan alfombrado de blanca nieve era la base de esa

,montañita c6níca, que tenemos ante los ojos, y que des.
de entónces llamamos les 1'Oq~WS del p~~ig del Rey, los per­
sonajes de la escena los más selectos y esclarecidos de
Aragon Cataluña y Valencia. Reproduciremos con gusto
la convers[l,cion, ya que D. Jaime la consigna en su cr6­

nICa.

Presentado á D. Jaime, dobló D. Blasco su rodilla v le
besó la mano. Dió cuenta del modo como habia podido
entrar en Morellay separándose despues ele los caballeros
manifestó deseos de hablar un momento á solas con el
Rey. «Estraño me ha lmrecielo vuestro mandato, Señor,
de no permitir mientrac1a en Morella sin tener áutes una
entrevista con vos. ¿,Cual es el obj eto qne os proponeís?
«Yo os lo eliré, D. Blasco, respondió el monarca. Bien
sabeis las deferencias que os he dispensado, y las mer­
cedes que os he hecho. Sois nnestro mayordomo, y teneis
tierras en nuestro nombre; pero habeis ganado un cas­
tillo tau fuerte y de tanta nombradía, que solo debe per­
tenecer á la corona, nunca á nn señor particular; por lo
mismo os rogamos, tanto por ser nuestro vasallo, como
por el cargo de mayordomo, que me eedais esa fortaleza,
favor que sabré pagar recompensándoos á vos y'á vuestrO
linage de tal modo, clue digan' todos, que he sielo pródigo
en mi agradecimiento.» No eh"\' por entáncos la intencion
de D. Blasco ceder el castillo de Morella, su conquista
había dac1onuevo lustre 'á su nombl'e,'·las riquezas del
terreno le halagaban, habia soñado ser un pequeño rey
en medía de la montaña, y por esto se resistió di¿iendo:
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Recordad, Señor, que en una. carta fil'mada por 'Vos, me
hicisteis dontteion de las fortalezas qno COll(luistura con
mi espada. Lo recuerdo, dijo el Rey, ¿pero es acaso esta
fortaleza de las que yo hablaba? Este castillo vale tanto
como un condado y todas sus pertenencias, y 110 pUbdo
consentir que sea vuestro; cededmelo generosamente, qne
JO con generosidad sabré recompensaras.

Detúvose D. Blasco un momento, conoció (lue el Olll­

peño del rey no dupa lugar ú réplicas y quiso sacar partido.
»Pues bienu dijo, sea vuestro enhorabuena, pero ya que
lo he ganado con mi esp"ada, permitidme (lue lo tenga
en vuestro nombre.» Consintió el Rey y llamando á Zeyt­
Abuceyt y ú. los otros caballeros para que sirvieran de tes­
tigc"S, se celebró el convenio, cediendo D. Jaime, el señorio,
pero reconociendo D. Blasco por señor natural directo al
Rey. Era esto entre lus dos y tres horas ele la tarde, y
como dos dias que ni D. Jaime ni los caballeros y tropa
habian comido, entraron en Morella con gran júbilo de
la poblacion.

Al siguiente dia, apenas D.Jaime habia descansado
de la fatiga, trataba de marcharse á tomar posesion del
castillo de Ares, y como el destronado rey de Valencia,
Zeit-Abuceit, habia. prometido abrazar el cristianismo,
le record6 su promesa 'sagrada, añadiendo que era tiempo
ya deda.rle cum plimiento. Algunos autores, como D. Victor
Ealaguer, aplazan el bautismo del rey moro hasta dos
años despues; pero nos parece más verosimil el que ab­
jurase los errores de Mahoma en aquellos dias de rego­
cijo, cuando pudo abrazar ú sus dos hijos los infantes,
que desterrados habian estado en nuestro castillo, De cual·
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quier modo la augusta ceremonia tuvo lugar en Morella,
si bien quedó oculta por temor de que le abandonasen
los pocos moros que le habian sido fieles en las montañas
de Segorbe.-Zeyt Abuceyt tomó el nombre de Vicente y
uno de sus hijos el dé Fernando, conocido por el Belhí,s
ó bello, por su hermosura poco COIDun.

El Rey, acompaiiado de su augusta comitiva, marchó
á Ares, y despues de haber recompensado á los peones
de Temel, ,que tan bien habían sabido apoderarse de cas­
tillo tan importante, se dirigió á Ternel, con ánimo de
pasar á Zaragoza y de esta ciudad á Navarra, en donde
asuntos de interés le llamaban. Suspenderemos ahora esta
narracion, para dilucidar un punto histórico en el que
encontramos discordes á los autores.

18. Una claúslLla qne se lee en la crónica de D. .Jaime
ha dado motivo á Zurita, al P. Risco y otros para juzgar
que la conquista de MOl'ella fué por el mes de Octuhl'e.
He aquí lo que se halla escrito. Al recordar el Rey los
malo~ ratos que sufrió en les 1'oq1&es elel P1&11;, por el f!'io,
y por la nieve arrojada por el viento, dice: jj} úlq?leZ tota
lClnit en aquel Puig, é moc7t se tems ele nmt, car e1'((, yapasada
la festa ele San Miq1wl etc. Estas últimas palabras il1cli­
,Daron á penSal!, que fué la conquista pocos dias despues
de S. Miguel. Pero nosotros que hemos consultado docu­
mentos del mismo siglo, ó bien sospechamos que las pa­
labras copiadas se añadieron arbitrariamente por algun
copista en el c6dice, ó que dan á entender, ele que en
Morella, pasada la fiesta de S. Miguel, no hay que esperar
dias bonancibles.

En efecto Beuter, que sigue ciegamente la crónica de



~ 455 (1)-

D. Jaime y copia sus diálogos, al llegar ú esta duüsültl
1

la desprecia y coloca la cónquista el dia 7 de Enero. Y
es, que Beuter tuvo en sus manos otra crónica de la con­
quista de Morella, escrita en el siglo XIII, y copiada en
1418 al principio del libro ele los Pl'ivilegios del muni­
cipio de esta villa. El Dr. Roselló, que tuvo el códice,
y registró nuestro archivo eclesiástico, no solo fija el dia
de la conquista en 7 de Enero, sino qua añade, que desde
los primúos años se celebraba en este dia la fiesta de
S. J ulian mártir, y en el sermon se recordaba tan fausto
acontecimiento.

Que la festividad de San Julian, como patron de More­
Ha, se solemnizaba en esta villa desde los primeros años
de la conquista, es cosa inegable. Tenemos ú la vista un
misal, que tal vez fuera el primero que se usó en esta
Arciprestal iglesia, pues tiene unas adiciones hechas en
1300. Sus fojas de membrana y papel Je algoJon mal
saturado nos revelan la antigüedad. Pues bien, en este
misal se encuentra en el dia 7 ele Enero la misa de S.•Tu­
lian, con ritu doble de primer clase, ó sea de seis ean­
t01'OS, como decian ent6nces, siendo así que este oficio no
se introdujo en nuestro obispado, hasta que nuestro com­
patricio, el Ilmo. Sr. D. Francisco Paholach, quiso que
la diócesis celebrase la fiesta del patron de Morella, se­
gun se ve en el decreto sinodal de 14 de Noviembre de
1311. ¿,Oomo elegir por patrou al Santo mártir, sin mo­
tivo alguno?

Otra dificultad se ofrece, que dió motivo al R. P. Fr.
José Alberola, para registrar los archivos de Roma, en
donde se encontraba deproourador de la Religion Será-
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flca: tal es, si el patron de Morella, .cuya fiesta sece._
lebl'an el 7' de Enero, como aniversarIo de la conquista
es San Julian, mártil' de Antioquía .Y esposo 'de Sant~

Basilisa, colocada en el martirilogio el dia 9, ó S. J ulia~
de Toledo , obispo de la Oal'petania. Sus elucubraciones
le dieron motivo para es:ribir una .m.emoria, que impri­
mió en Roma en ca::;a Lmo Oontedllll, y de la que solo
hem9s visto Ull ejernpla~', que tenemos en nuestro poder.
El erúdito procurador discurre estensamente, aduciendo
autoridades sacadas de los libros de liturgia.antigua, tanto
españoles como estranjeros, y concluye eliciendo: que la
fiesta de S. J ulian MI'. y Santa Basilisa se celel)raba en
España en el dia 7 de Enero, dia en que MoreHa fué con­
quistada del poder de los agarenos.

No necesitamos tanto nosotros. Los códices litúrgicos
que se conservan en el archivo de la Arciprestal nos bas­
tan. En el misal, que hemos citado, se encuentra la
misa de S. Julian M. y compañeros: en un cantoral del
mismo siglo se espresa lJe Sto. Juli(~no et BCtsilisa;y en
el calendário de un leccionario de aquel tiempo, se lee:
JI?J. Id~ Jan. Sent Juli{~ é Basilis{t1?1{wt?,is. Ooncluiremos

eliciendo: qtle la conquista fué el 7 de Enero, 6 al ménos
en este elia entró D. Jaime en Morella, Ji que el patron
elegido por la villa, en memoria de tan señalado triunfo,
es S. Julian M., esposo de Santa Basilisa, cuya fiesta se
celebraba en dicho dia hasM, que en 1759 se arregló el
Martirilogio romano por Benedicto XIV y se colocó el
dia 9.

Tambien algunos tropiezan en el año, disputando si
era el 1232 ó 33. Esto no ofrece dificultad. Era COilllln
contar entónces por el año de la Encarnacion de J. C.,
que c~menzaba en 25 de Marzo, y por c.onsiguiente el
dia 7 de Enero del año de la Eiwarnacion 1232 ha de
ser de 1233 elel nacimiento de N. S. J. O. segun nues­
tro computo, :comenzando elIde Enero.



CAPITULO III.

RESUMEN.

1. Recompensas que da D. Blasco tÍ sus caballeros. 2.-Puéblase
MoreHa. 3-Pacto de sucesion entre D. Jaime y Sancho de Navarra.
4-Se trata de casar á D. Jaime. Reclamaciones de Doña Teresa Gil
de Vidaure. Crueldad con el obispo de Gerona. Fundacion del mo­
nasterio de Benifazar. 5-Sitio de Eurriana. O-Conquista de Peñís­
cola y otras plazas. '1-0onquista de Galintort (Castellfort.) 8-Fun­
dacioll de Villafranca. 9-Riesgo en que se encontró la vida de D.
Blasco. ID-Conquista de Valencia. U-Guerra entre D..Taime y D.
Blasco. 12-D. Jaime entra en Morella. 13-Segunda carta-:puebla,
y concesion de franquicias. 14-Continuacion del reinado de D. Jai­
me. 15-Su muerte. lO-Estado religioso y político al terminal' el
siglo.

1. •. Blasco de Alagan qued6 Señor de Morella ;
si el Rey se reservó la torre Celoquia en señal del do­
minio, el paladin aragonés disponía independiente y su
liberal mano repartia entre sus compañeros las tierras y
señoríos de algunas aldeas. Esto nos parece, cuando al leer
las'gracias otorgadas y las carta-pueblas que han podido
llegar hasta nosotros, no vemos conste, que obrase en
nombre del monarca, sino como á señor absoluto.

En otra parte hemos manifestado que el gobierno de
la iglesia procuró se encargase á su capellan y vicario

TOMO 2. 58.
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de la de Castellote, llamado Juan, quien la gobernó hasta
la muerte de D. Blasco, ?uando el rey tomó posesion y
la elevó al rango de ArClprestal, dándose en propiedad
tí. D. Domingo Eeltall. A los caballt;lros, quehabian con.
tribuido con sus personas y bienes á la conquista, repar­
tióles heredamientos, constituyéndoles pequeños señores
y barones, que le estuvieran reconocidos. y levantaran
al rededor ele Morella sus castillos feudales, comQ centi­
nelas avanzados, y le ayudasen con sus vasallos á Con­
tinuar la guerra, hasta arroj8¡r de este territorio á los
moros.

No habian trascurrido tres meses, en 31 de "Marzo de
1233 ele la Encarnacion (1), dió el señorío de Zorita á
D. Andrés de Peralta; cuasi al mismo tiempo el de Olocau
á D. Pedro Arnaldo Savit; el de Hervés-susans á D. Juan
Garcés; el de Catí á D. Ramon Bacona; el de Villares á
las monjas de Xérica; y á otros caballeros los de Cinc­
torres, Forcall,Ortells, de los que nos ocuparemos, cuando
recorreremos estas poblaciones para describir su geografía
histórica, si las circunstancias lo permiten. Así D. Blasco
como régulo de estas}llontañas, organizaba su pequeño
reino, y procural)a ganarse el afecto de los nuevos ba­
rones, para que con sus fuerzas le ayudaran á sostener
su dominio y á ensanchar los límites del señorío. I

2. Recompensados los servicios de los príncipales caba­
lleros, D. Blasco se ocupó en el arreglo de su nuevo se·

(I) Algunas de las carta-pueblas tienen la fecha de la era de César,
que comienza 38 años antes de J. C. 'l'éngase presente alIcer algunas
historietas impresas.



-<@ 459 ~

Borío. Invitó á los aragoneses de la montaña y bajo Aragon
á venir á Morella, prometiéndoles estensos campos, ya de
labor, pertenecientes á los moros, ya bosques, eriales y
valles para los ganados. No falta,l'Oll familias, que, atraidas
por la pl'omesa, vinieran á establecerse en Morella, conoci-

. das despues por el pronombre patronímico 6 de la patria
que dejaron. Por esto suenan los Aliaga, Allepuz, Teruel,
Pitarch, Villaroya, Fortanete y otros, tomados de su pue­
blo natal.

A principios de Mayo tenia D. Blasco quinientos vecinos
en Morella, y les dió su carta-puebla señalando los li­
n"lites hasta doncle debia alcanzar la jnrisdiccion munici­
pal,y encerrando las aldeas, que habia concedido á sus
caballeros. La fecha en Morella 17 de Abril de 1233, las
franquicias y los lincles quedan consignados en la carta
puebla (T. I, pág. 188), que hemos estampado. Dejaremos
á D. BlascQJlarreglando la organizacion política de su pe~
q ueño estado, para ocuparnos de los asuntos que habíau
llamado á D. Jaime á Navarra.

3. D. Sancho, aquel rey valiente, que con sus huestes
navnrras habia roto las cadenas en las Navas de Tolosa,
cuando los reyes coaligados humillaron el poder de los
africanos, se hallaba encel'rado en el castillo de Tudela,
postrado por la vejez y una dolencia cancerosa., que no
le dejaba mover. Esta imposibilidad alentó á Don Diego
Lopez de Raro para recobrar algunas plazas del señorío
de Vizcaya, y el rey de Castilla le ayudaba con más 6
D:.lénos embozo. El anciano D. Sancho, que no tenia va­
ledor, llam6 á D. Jaime cuya espada brillaba por repeti­
das victorias, y propúsole un convenio, que el Rey de



~460 \Po-

Aragon no podia desechar : tal era el prohijarse los dos
reyes, para suceder en el trono del que primero muriese.
D. Sancho era viejo tocaba con el pié en los bordes del
sepulcro; D. Jaime jóven vigoroso en los primeros años
de su feliz l'einado. Oido el parecer de los ricos hombres
de ambos reinos, se concertaron los dos reyes, y deter­
minaron socorrerse en vida, y sucederse en el trono, siem­
pre que D. Jaime muriese sin hijos, óno llegase su hijo
D. Alfonso á tenerlos (1).

4. La nulidad del matrimonio con D." Leonor de Cas­
tilla, habia dejado á D. Jaime en estado de soltero, y
tiempo que se discurriabuscarle una esposa de ilustre
familia. Le propusieron á D." Violante, hija del Rey de
Hungría, dama noble y de cualidacles muy apreciables.
Divulgóse el proyecto de este matrimonio, y D." Teresa
Gil de Vidanre, la dama zaragozana, que habia cauti­
vado el corazon del Rey algunos años atras, j;reyóseper.
judicada, porque no cum}11ia una promesa que le teniá
dada de casarse con ella. Presentó su demanda á Roma;,
se tomaron las indagaciones pal'a saber la verdad, y*:dí..
jase, que el Obispo de Gerona, elue habia sido confesor
del Rey, declaró que era cierta la promesa. Si así fué,
lo sabria confidencialmente. Pero el rey, irritado cuando
lo supo, llamó al PI'elado, y en un momento de fmor
mandó cortarle la lengua, ¡crueldad bárbara, que disgustó
hasta sus caballerosl El Papa Inocencia IV, cuando supo
el desmesurado rigor que D. Jaime habia usado con un
prelado de la Iglesia, escomulgó al Rey y puso entredi·

(I)D. Alfonso hijo de doña Leonor habia sido legitimado.
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c10 á las iglesias de Aragon, mandando cerradas. Grande
fué la confusion del pueblo que no cesaba de buscar medios
para inclinar el corazon de D. Jaime á pedir el perdono
Heconocido el monarca, envió un embajador al Papa, y
éste dió comision á algunos prelados españoles para que
absolvieran á D. Jaime de la censu ra, obligándole á fundar
un luonasterio á sus espensas.

Levantada la censura, el Rey fundó el monasterio de
Benifazar, en medio de los estensos bosques de Morella,
y entre los pinares de su parte N. E. haciendo venir del
mOl1 asterio de Poblet algunos religiosos fundadores. El
primer abad se llamó Fr. Arnaldo, que presidió seis años,
y des pues Fr. Guillermo de Almenara que vivió otros seis.
Tal es el orígen de un monasterio célebre, rico en hom­
bres y en posesiones, que el Gobierno vendió por unos
cuantos reales, no quedando de su antigua grandeza otra
cosa, que un montan de ,ruinas y la memoria entre los
pobres de aquellngar, en donde. en otro tiempo se les
repartiael pan que remediaba sus necesidades. Si nos
hemos anticipado colocando en este lugar un hecho, que
algullos autores recuerdan algunos años despues, es por­
q ne en el archivo del monasterio de Benifazar constaba
el hecho en documentos auténticos. Si el P. Mariana duda,
debiera mal1ifestar los motivos; nosotros lo dejaremos á
la discrecion de nuestros lectores.

5. Tiempo era de acometer seriamente la conquista
del reino de Valencia, cuyo plan se habia concebido en
las azoteas del castillo de Alcañiz. El pueblo de Burriana
era el punto por donde se habia de comenzar y D. Jai­
me invitó á los prelados, maestres de las órdenes, caba-
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lleras y harones para una empresa, qne b~tbia de llenar
de gloria su reinado y reportar tantos bienes á la corona.
No fueron sordos al llamamiento, y mientras el rey pre­
venia tropas y pertl'echosen Teruel, los caballeros ara­
goneses se reunian en Alcañiz pam marchar al combate.
Pasaron á Morella, y D. Blasco que tenia dispuesta su
mesnada, se agregó al maestre del Hospital, y otros cau­
dillos, que, avidos de gloria, conducian sus huestes en
busca del jóven 140narca.

Salió el Rey de· Temel, se acercó á Jérica, taló sus
cam pos, pasó á Torres-torres, Algimia y Alfara sembran·
do el terror y la consternacion en la morisma, que miraba
amenazada su vida y destrúidas sus haciendas. Juntáronse
en las inmediaciones de Murviedro á mediados de Mayo
de 1233 (1) se dirigieron á Burriana objeto de su mar­
cha. La narracion circunstanciada de los hechos del si­
tio de esta plaza se encuentra escrita por el mismo D.
.Jaime con aquella naturalidad, que tanto le distingue.
Nosotros, que no escribimos la historia de su reinado,
sino la de Morella, apuntaremos los hechos siquiera por.
que D. Blasco contribuyó qon su mesnada ele morellanos
al triunfo que se alcanzó en la toma de aquella plaza.

Grande ÍLlé el valor de los cristianos, porfiada lade­
fensa de los moros; el fenevol y el manganell, máquinas
de batir, que· se usaban en aquel tiempo, 01)1'aroo opor­
tunamente, pero fué preciso fabricar una torre de madera,

(1) Beuter, Que en su crónica (edi de 1604) dice, que el sitio se puso
en 1234 (pág. 142) luego en la página H\3 hace mencion de dos con­
cesiones fechadas en el sitio de Burrlana en 1233.
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y otros ardides antes que pudieron lograr la reduccion de
Burriana. Desmayaban los caballeros, escasas de todo lo
necesario murmuraban las tropas, y el comestible, que
desde Tarl'agona y Tortosa en viaron por el mar, no se
desembarcaba, porque el rey no tenia cien morabatines
en sn poder. El rey Zaen ele Valencia, al saber la pobreza
del monarca aragonés, le propuso por medio de D. Blasco
de Alagan pagar todos los gastos y regalar alguna can.
tidad á los caballeros, pero la dignidad y natural ol'gullo
de un monarca, que acababa de conquistar el reino de
Mallorca, 110 acept61a oferto., ni quiso cejar ante un fuerte,
que comparado con lo que conquistado hahia, era un 001'­

1'ctl, como el mismo dice.

Prodigios de valor se vieron en el monarca, que parece
que buscase derramar su sangre al adelantarse á los pe­
ligros, desnudo de su. cota; era él el primero de los sol­
dados en acometer y el más paciente en las penalidades.
Por fin, rendidos ya los moros, y sin esperanza de que
les llegara ausilio, pidieron capitlllacion y se entregaron
despnes de un largo y emJ?eñado sitio, y una defensa
desesperada. Más de siete mil m~110metanos salieron d!3
Burriana, atravesando el campamento de los cristianos,
para marcharse á Núles, segun se habia. capitulado: era
á mediados de Julio.

Entr6 D. Jaime en la disputada villa, colocando su ban­
dera sobre lftpuerta principal y el pendon de' los cru­
zados sobre el minarete de la mezquita, y recogidas las
armas y abundant~ botin, dej6.de guarnicioná p. Blas­
co cion sus morellanos y á la mesnada de D. Jimeno de
U 1'1'8a; las demastropas se marcharon á descansar á sus
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casas. Así comenzó la conquista del reino por n. Jaime
ya que en aquellos días podemos considerar á Morell~
enclavada en el reino de Aragon.

6. Satisfecho el rey con sn nuevo triunfo, y con la
espemnza de continuar su comenzada conquista con fe­
licidad, se marchó á Tortosa con D. Berenguer de Eril,
obispo de Lérida, y otros caballeros. Allá á sus solas medi­
taba el modo de llevar adelante su plan, por más que
las rentas de la corona fueran tan pocas, que se viera
obligado á comer de lo que le prestaban. Pero no así pen­
saban sus caballeros, para qnienes todo eran dificultades,
embarazos é imposibles. En Tortosa se hallaba cuando
aquellos prohombres, que solo miraban la pobreza del
monarca sin entrañar hasta sn corazon, le propusieron
abandonar á Bnrl'iana, tan apartada de Cataluña, cercada
por todas partes de moros y cuya conservacion le costaba
diez y seis mil besantes por año, cantidad que de ningun
modo podia pagar. D. Jaime recibió mal la propuesta y
con la confianza de que el que le habia abierto el camino
de la conquista le proporcionaria medios para continuarla,
'por lo mismo queria probar fortuna, por más que se
viera en la precisión de empeñar sus estados. Entre tanto
habia termInado el mes de Agosto y D. Blasco encargado
de la guarda de Burriana fué relevado por D. Jiroeno de
Urrea. Pero este caballero, 6 disgustado de estar entre
tantas fortalezas áralJes, ó temeroso de alguna sorpresa,
escribió al rey manifestándole la urgencia de' marcharse
con su mesnada á Aragon, y reclamando á D. Pedro Co­
ronel, á quien Burriana debia entregarse. ¡Nueva desa­
zon para D. Jaime, que por todas partes miraba contra-
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dicciones, sin que hallase un caballero Hel y leal, que
secundara sus intentos! Sin embat'go tuvo firmeza para
mandarle, que siguiera en Burriana hasta que él dispu­
siera 10 conveniente.

De Tol'tosa pasó el rey á Teruel, con ánimo ele atacar
algun castillo de s llS cercanías, y Ur1'ea desde Burriana
enviaba de vez en cuando algun destacamento para sor­
prender á los moros. En una de estas correrías cayó en
sus manos un moro cuya familia se hallaba en Peñís­
cola. Quiso D. Jimeno Urrea aprovechar aquella ocasion
y despues de largas pláticas en que se esforzó en probarle
lo conveniente que era para ellos mismos entregar la plaza
de Peñíscola, pues saldrian del poder tiránico de Zaen,
Rey de Valencia, y se les recompensaria pródigamente,
escuchó las palabras el moro cautivo, y como sU: amis­
tad con los principales de Peñíscola le daba alguna con­
fianza de que atenderian á su proyecto, escribió una carta,
que tanto pudo influir, que se determinaron á entregar
aCluellaplaza, con tal que fuera al mismo Rey en per­
sona.

No se dUl'mió el deDrrea, y envió un propio con la
carta á Teruel 6n donde el Rey SEl hallaba. Una mañana
antes de levantarse, vió D. Jaime que se abrió la puerta
de su cámara y entrando un portero alborozado: Señor,
le dijo,Peñíscola. es vuestra, si os apresul'ais á tomarlas
llaves que los moros os ofrecen. Leyó el rey la carta , y
conociendo la tirgencia de marchar á toda p1'isa,s6 le­
vantó presuroso, y mientras le prevenian el almuer~o,

quiso oir misa y rezar el oficio de la Ví1'gen para que Dios

TOMO 2. 59.
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y su madre guiasen felizmente sns pasos. B solJl'(J asó,
dice D. •Jaime en su crónien., oMm 'miss" dt'l ¡%nt 8Jlol'it¡
tf lo Q!Jici de Sctncta 1l!t.t.1'ia, pe?' so, que J)I'US (1 In s/'Ila ma,·
"to 1208 guids en aq'llesta !azeurla, ti en t¡¡!t's 11's all)'es q?te

nos f{(,?'e?n.

Salió D. .Tn.imo de Ternel acompaiín.tlo <le siete caba­
lleros con sns escnderos y los ofic~iltlos de la real casa,
y atravesando rápido los pueblos do Montnagtulo, Villa·
rOYI1 y AClorelln" cruzó el rio de las Truehns, pasó per la
Canada de Ares, puerto de Prunellas, Hltlwum1'Ín. y Tomi;
y por un llano cnbiorto dejuncarlls, en {]ont1c dnsrlc aquel
dia se proyectó leVtLIltnr 01 puehlo do SIUl .l\fa:too, Hl caer
el sol del sogundo dia se encontró en los ullu:ialcs do Pe­
íIíscoln. Avüló á los moros dI} su llOgIUl:l , y lHI tardaron
en salir cua.tl'O agaJ'CHl{\S do los pl'in(~ip¡lloR! ratifieant10 su
promesa si bien in. apiazaron PIU'íL nl (Iir\, signinllto. El rey
y sus caballeros üUl'minl'o!l tl'luulla llotllw hajo nn:t tionda
hecha con las mantas df> sus (~ahall()l'l; Rl ~1' q\le puede
dormir 01 quo espem ceñír sus sieuos (~(m he}['UIOSIl (~orona

en el dia. siguiout(). Llogó lIt 11l11Íl¡Ulll , .v mUllldo 01 sol
cle;ialltL caer sus rayos cm lOA uHtl'jalm¡ .In Pmlíscola) una
lnultitud uo moros sltlíaron do la plazll, y cmrCal'(Ul {\, D,
.Jaime, que con cautela, y re(~el(ls()¡ le::! rccilJiI) <:on agrado;
pero ouidando no tomasen las riotHlas do Sil eahn.llo. Sus
reoolos (mlnHu'on 1 ClHl.udo UI!nollas gen tU!!, CIU'giUl:U\ ele vi­
tualltl::i, lo üfl'OcilH'On tl1 (mstiUo, \'it~tormuHl() al Roy de
Aragon. Bnit'ú U..1ainw cm Peftisc.ola, euar!loltS 01 estan·
darte cristiano, J' In pia.m l11ú¡'¡ irnportauhl u<\ nucs:trn, costa,
se gtmó sin UCl'rtLUlIU'::iO Ulm guta dI} Slm¡;rll. PO(:o ullspues
pas6 el Hoy á Tortos!t tL curuplir SllS pronHl.·ms.
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~l eco de la conquista de Peñíscola resonó por todo el
terl'ltorio é hizo retemblar los fuertes mahometanos. Los
maestres del Temple y del Hospital no tardaron en re­
clamar la promesa, que el padre yel abuelo de D. Jaime
habian hecho, de darles algunas plazas, y tomando sus
mesnadas, corrieron á combatirlas, aprovechando el desa­
lien tú de los mor,ps. El dell'empIe tomó á Alcalá de Ohis­
vert, el del Hospital á Oervera, y otros caballeros entraron
en pocos dias en los fuertes de Pulpis, Oaste11on de Bur­
l'iana, Borriol, las Cuevas de Avinromá, Villafamés y
AIcalaten: así en pocos dias ocuparon los cristianos todo
ese terreno conocido hoy con el nombre del Maestrazgo.

7. Mengua era para D. Blasco de Alagan el tener ante
su s ojos un fuerte en donde tremolaba la enseña de Ma­
hOllla, cuando una gran parte del reino se hallaba en p'oder
de los cristianos; mengua era, que el castillo de Galin­
tort, á tres leguas de esta plaza y enclavado dentro de
los límites señalados en la carta-puebla de Morella se
hallase en poder de los moros. Un esfuerzo, y la mecHa
luna ya no brillaria en estas montañas, un esfuerzo, y
D. RIasco. podria pasear sus dominios sin recelo, y el esfuer­
zo se hizo. D. Bla.sco reunió sus tropas y circunvalando
el castillo de Galintort, impidió la salida de los moros
y la entrada de comestibles. Eea á mediados de Julio,
cuan do la miés entra en color, y para cortar las esperanzas
de los moros, taló los campos, incendió los trigos, y ame­
nazó degollar á los moros sino entregaban el castillo.

Era Galintort un gran castillo rodeado de rocas cor­
tadas á escarpe, de una elevacion de más de quince metros,
sin otra entrada, que por el E. se dejaba deslizar una
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pcc1l1eiht cuesta. En aquellos tiernpos era imporlante fol'­
talo:m, y en siglos posteriores, 1m!'t!\' Ipl0 so eonoei6 la
pólvora, lle dificil COllS(WlWioJl. Allí Sil hahían ngl'llpado
los mOl'os (iun escapar pudieron <1(1 01 \'ilS poll1aeiones, J'
no tan fÚüi1rnonto hubiora 1), Ulas(\o lltlll:w¡..p¡i1lo su ill­
tonto {l, 110 tlosuJ:l;yarlns su nislanli(~lJto :v la uing'uIHl es··
peraJWI do socorro. Esto lns ohligó it ('llpitlllnl' J <mtl'cgar
la plaZo. en últimos <In ;J lIlio ¡lol ano 1'8:n. Pos('Riollllllo
1>, Blaseo, en llo111b¡,t\ propio, y sin dí'I\t'lldmu'ia alguna
del Ho.)', eoncollit'l su em'la"p"ohla :'1 Fí'l'l'(l¡' 81'gat'r:l, per­
mitiondo tClwr Sil justieia, J" eOIH\I'ju, J' dÚlldolll flluultad
lml'a abl'ir 1101'110 y Hwlino, pJ'ivi1<!gio dn pull1:wíon illll<)­
pondiento, con la obligae.ioll ele pagal'1n ell dIlH'R ,h~ Agos­
to tres eahieos (lo trigo. En esln t'astillo, 'JIu: 1l!l1l1'1 tlesplltJs
01 llomln'o <1e Ca~tdlroJ't, vimos la luz Pl'iUlfll':t! por lo
quo so nos ll0L'lllitil'ú. nopial' Sll t:arta",pllnhla, ya. que no
os muy ostOlU:HI., C01l1O 1.111 tdlmlo al sudo 'IIIU lWS vid
naeor.

»NOt1lll1 sit omnillUs, fllH\ll ego Bl:HH'ldus ¡lo Alngoue,
pOI' me et OllllHlS stlccesol'os 1IIlHlH, CU!U ll:m I'l'llsmltí serip­
turn: P0l'lHltuo valitlll'a, dOJlo vul¡is ¡.'(H'J't~r Hí'garra ad
poplllandnlll (tu()lulam lmmm iu tm'ruillo dn?\flll'{lllu, qui
clidtlll' C.lalilltort, tali lItud(), 1l'1I1I1 ImlHmtb: ihi .Justitia­
tu 1lJ, flll'll ti 111 ot 11101011 ti inutn \'05 (Jt OlllllílS ~IWe('HOI'íl¡';ves­

tri: itu. quoll, daudo llul¡ig annuiltilll lltl 1'1':,;111111 8allcttU
:Mlll'im lnolli:mtis AUg'l1st i, d. llOiitl'i¡.; stll:l'l'smilms tda
e1wfitía tl'itiei pro tl'¡butn si VI! t'rml:HI,et \'mi 11mlllo istud
tl'ilmtum, nOH el. SUeeHOl'eS lHhdl'Í, 111111 :udi.:l'aIlIUS \'01li8
et vOlltl'is S\H~cs()l'ihus 11 i(,.t 111 11 ju~tiliatuUl, fUl'lllllU ct lIlO­
lcndinum. lmo faei:lluus 'Vollis {lle ví..lStris lmlHH'('1 tClHlro
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et possidere tohnll hoe in pace et sine contrario alicluO
et qaod nos et nostl'i non pel'wittamas vobis et vestris
inde fodiare, aut aliquid tangel'e aliqua rationo; et vos
quod custodiatis bene et fic1eliter Ofilles res nostras, et
vos et, vestri omnia fidelitee custodiando et cOll1plendo,
hq,beatis dietum justitiatum, fUl'1]lllll et molendinum pro
hrereditate, ael c1andlllll, venc1endum, impiguanc1um, con­
lllutanc1um, alienandum, et quoquo modo alio vestras pro­
pias Volulltates faeielldum vos filii et filirn vestrm et oWllis
generatio et posteritas vestra, salva tHluen tributo Dostro,
si \-e censu et 110stra Dostrorull1que fidelitate. Et pro ma~

jore securitate vestra, et quod istud ú, 110bis et llostris
11011 possit revocari, vobis inde faeimus ehal'tam .istarn
sigili nostri munimine confirmatam. Testes hujus rei, et
seientos et audieDtes Michael de Luizon ,Aleaydius de
MoreHa, et Alegre, j llstitia; et Joanes de Rama, quona­
llUS. Facta charta in mense Augusti, rnra :MCCLXXV.
Bartholomeus, scriptol' Dmi. Blaschi de Alagone, man­
dato ipsiusJ, halle chartall1 seripsit, et sigilum apposllit
et 1ioe sigffinlllll fecit.» Esta sellada con lacre y con las
armas de D. Blaseo. La era del César corresponde al año
de J. C. 1237.

Ahora nos ocurre á nosotros preguntar ¿si el rey tomó
la plaza de Morella para sÍ, dando á D. Blaseo los cas­
tillos de Sástago, Pina y María, hallándose en Calatayud
en Febrero de 1233 Ó 3<1 del nacimiento de J. C. porque
el de Alagan disponía de los feudos. para él y sucesores~

Lacarta~puebla clue hemos estampado y oiros documentos
que te11emos, nos obligan á juzgar, que el condado de
Sástago, Pina y María, que hoy poseen sus descendientes,
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tendria data posterlor, ó bien ql1l~ n, Bla~co no se con­
formó con In permuta. do buen gnlí]o, Veremos luego co­
mo disputó con las armas el demeho al sciiOl'ío <le 1fo­
rolla,

Poco tiempo tlespncs ::;e apodOl'ó do C:ulla, (l~tendiendo

su seíiaría hasta las inmetliaeÍcH¡ef: do laH ('novas, dando
üunbien su carta-puebla, Tmllhien com:mlió lt n, Junn
do Bt'usclt facultad pam fundal' mm pohlncion cm una
hel'ct!ad propia, tÓrlnino de las Cuevos dI) Yil/roma, lIn.
madtl Alboc¡'tCOI', pttl'a el J t!'tÜlltn pohlmlores :t¡IUJ1lrlam
lteeraditatd1n 1l0st1'a1n !lure est 'in ti'¡'miuu (h~ ll'S (rrmcl{, Su
fecha en Moro1111 en el día oetavo do las ealentlas de li'e.
orero en el afio 1277 (25 llo1':no1'o de UmU). Ell ost(~ mismo
aiio dió 13enasal ú BOI'ollguel' do C:alatit)l'ra JI Clll 01 unte.
1'101' Ares ú D, Ladran, No en vano decíamos on otra parte
qno 01 seiiorío do Don Jllas!:o eoUl pl'(mt! ia UlIltOstC!ls¡on
do torrono, tan dilatado eOUl() alguIHL do IIIHlHtras pl'O-. ,
Vll1CU\S.

8, Pero tenia un esttmso tUI't'lmo dmlpohlatlo, Comíl.
del 1'10 <le las Truchas, dllnil'o dnl término do Culla, se
estendil1 un erial, y D. Bla¡.:uo uoneihi6 pI pl'oj'cwto de
levuntur una poblanitm, quo pC!'[HltUllsfI nI 110m lira del
fundndor. Para utraer lUOrtl.l.lOl'es etHlt:odió fran(tlli(~iasl quo
no las tenia pueblo alg'UIH), cmlioudo ú su llmnidpio hasta
la parte del diezmo SoDoI'ia1. Con la rnisma fm,l1ll. fIua di6
Albocácol' á D.•Juan Bl'Uscm dió la pollIaeioll1HH'll {1l\UlrcOg

de Villarlollg'o, á (hacían Navarro y otros, uQncediendo
los honores do 'villu y el llomllro do VillufrtllH:lI! que para.
distinguirla de otras, se llamó del C'id, () del Señor; no
del Oid Campeador, como malamento juzgUll nl~unos, sino



~ 471 ':p-

del Señor ó Said del terreno, D. Blasco de Alagan. Esta
vil:a. se agregó á Morella en 1303 pero conservó sus fran­
qUICIas.

9. Daremos cuenta de una leyenda. antigua, conforme
con los monumentos que nos quedan, que nos recuerda
el peligro en que se encontró la. ~ida de Don Blasco de
Alagan.

En uno de aquellos dias en que el Señor de Morella
se gozaba en visitar las obras de Vil1afranca, como creacion
suya, al regresar á esta plaza se vió en los mayores apuros.
Oruzaba la alta sierrA. del Espino, cuando la nieve caia
en abundancia. D. Blasco, acompañado .de algunos escu­
cleros, se esforzaba para llegar al fondo del barranco Dlla­
nes (Torre-Segura), pero la nieve que se aumentaba por
grados embarazaba á los escuderos y fatigaba á su caballo.
Las tinieblas de la noche aumentaban los peligros y la
fatiga y un fuerte viento levantando la nieve envolvió á
los caminantes entre sus remolinos. Oscuro el cielo, la tier­
ra cubierta como vasta soledad, sin árbol ni refugio alguno
y envueltos los viajeros en el caos, en vano forcejaban
para salü del inminente peligro. Onando ya desmayaban,
cuando su esperanza no encontraba un remedio, allá á lo
lejos sonó una campana, cuyo eco se apagaba entre la
nieve de la montafia. Aquel mágico sonido penetró en
sus corazones, reanimó sus abatidosespiritus, y cobrando
fuerza se dirigieron hacia donde venia la voz de socorro.
D. Blasco dejó su espada clavada en la nieve y levantando
sus ojos-Oh, dijo, si Dios quiere que salga de estelapurado
trance, en el lugar en donde suena esa eampana;colocaré
otra, cuyo eco llegue hasta la.s riberas del mar.-Y ani-
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maJos signiol'on sobro In nieve, ellantlo nna hu:, (Ino ape­
!las bl'illalm en t¡,O los eopos ([ 1I0 nI "ion10 luu:ÍiL revoltear
en el airo, tll'l'al1eó (101 (lo¡'a7.on do I l. maseo (H:das pnln.­
bras-Nüs hemos salvad n.-La ealU pall:L MIL h de una

ormita mU;I,úl'illlo, t1et1ie:ula ú S. Pedro apI'l;.;fol, solll'o :LIluel
monte, y la hit.: la solíal (le SOet)J'¡'O: 11110 (H! (lías de hol'­
mse:L enlonaba 01 f.;olitario cmnitaiio so1Jro \lila espndafia
de la capilla.

Salv{u'ouse los vinjoros, ;/ eumpli(í n. B!:tseo !'ill pro­
mesa., A sus C!:¡pollsas f-ll) fllncHó lllla cl:tmpillltl ChlS(\(HUUuul;

y en el lugar del peligro, (!lJ dowln dejó b üSptula, le­
vantó mm eruz de piedra, <JItO ho,Y llli!Hl1o S(l UOllStH'Va,

conocidn por 01 «PoYI'Ó do En Bln.s(J(),I). Fum1ida poeos afias
despues la calll pana, de su lllotal so falH'ina¡'oll tl'(~$l que
<1etouiclmuonto 1101n08 oxmniu:ltlo J' 11l'uul1au HU antigüe­
dad iuclisputahlo, (JHstnllfort. (:,OlI)-:OI'V¡¡ e~1o:; lIH1UUlllCIltas,
y l'eCllOl'lla 01 hOe11O t/'[unniti(~ndol() 110 pachnH :'l hijos, y
los oser'itos <lo1 siglo XI\" tlau algnna 1111. parl!. al' ('(leíar
esta antigua tl'tLl1icion.

10. El roy e01HlltÍstadOl' no pOdÍlL enllllar d ansia de
llevar sus arll1afl hasta los muros dn Valfluda: Hi Plltn fuera
Hmbieion, bien se} lo podl'ia pf!l'llnnal' pOI' los 110111es finos
CItIO 10 g'nialmn, pOl'lpW HUS fllHmligos lo PI'al! 11n lliOH y
de S\1 patl'in y ll[~gada ora la lHlm dI! lll'l'ojal' dll ¡';spafia
los llUéspcdos funest.os, 11'10 tantos siMIos h:wiall pos/ll'las
eaclcnas snll1'() la }t;:-iIHliía ol·isHana. ')' IHlllia J¡;u:nrln. Ya
no ora n, ;raimo afIuel niiío imbnl'lm, jllg'lIutn tll~ lUla Rohol'­

bi:.t nobleza, Cl'tL un Ho,Y vn1itm1n cm los eomhates J ge·
neroso despnos dn la victoria, cm un c'01npaiim'u, IIn amigo
de aquellos paladino::;, <lllll, e"pal1a cm ¡uano J cuhiertos
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con la. loriga, desafiaban los peligros, acoI).1etienc1o con
denuedo á los musulmanes sin mirar el número, y sa~
bian vencer.

Publicó la c:ruzada para la conquista de Valencia, y
de todas partes afluian nobles caballeros, ávidos de gloria
J con la esperanza de la, recompensa, fiados en la gene­
rosidad clelmonal'ca; y D.Jaime, alirenie de aquel ejército
se marchó á arrojar á Zaen ele la ciudad del Cid, ya que
todas las fortalezas que le rodeahan tenian sobre sus al1118-'­
nas el pendan de la cruz. Porque desde que Burriana cayó
en poder clelos cristianos, y siguió rápida laconquis.ta
de los pueblos del Maestrazgo, la guarnicion á cargo de
Pedl'O COl'onelno cesaba de hacer correrias por los pue1:llos
limítrofes. Almenara y demas fuertes se entrega'ron á sus
tropas y pasando despues con un ,respetable éjército más
allá del Guadalavial', el mismo rey paseó sus pen clones
por la ribera del JÚcar. Mandó fortificar despues el cas­
tillo del Puig, ó de la Cebolla, y descleallí D. Guillen
de Enteza pudo, no solo recorrer con desembarazo el ter­
reno que se estiendo ú la falclade Sagunto, sino que alcan,~

zó una brillante victoria ála vista del castillo ,del Puig.
D. Jaime pudóllevar Sl1~ numerosas huestes ante los mu'­
ros de Valencia y decir al Rey Zaen, que el imperio de
Mahoma acabara en la hermosa ciuclad, para comenzar
una nueva era cristiana, y colocar la cruz en donde M1.1Za

habia colocac1o la meclia luna. Diremos algo sobre la con­
quista c1e Valencia; remitiremos á nuestros lectores á
las historias del reino, que tratan estensamellte de este
asunto con todos los detalles, y nOs daremos prisa para

TOMO 2. 60.
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volver á estas montañas, cuyos hechos nos llal1Htn con
preferencia.

D.•Taime se presentó ante) la cilldrul dol Tl1 rin con impo­
nente aparato. Los almogavares forrnalHlll Sil vanguardin,
seguian los cahalloros (le Lérida J' otras dudades, diHpu­
iánuose la preferencia de ser los prilllCH'os cm 01 combate.
Pasat'ou el rio J' dÍL'igiónllose al Chao, sentarCnt sns rea­
les on In, playa del mal'. Al signiouto dia se :tpodorm'on
de Hnznfll. y 01 H.0Y p\UlO allí sn Mmparnonto. C~ornenz6

el bloqueo, sitiadores y sitiados ümian un OllllH'iio en con­
segui!' el triunfo, tinos y oti'OS hicil\ron pl'(Hligiml dn valor,
nnos y Otl'OS peleaban (Ion denuedo j' Hi í'L unos 10.'1 daba
valor sn pontlon triunfante, ot.ros so (l,sforznlmll non In rabia
do la descsporaeiol1. };1 h:nnlm\ sc\ dpjalm sentir dentro
de In <lindad, y llahióndoslI fl t llRil'at1o nl dt!.'1tHnharquo de
una armarla (10 'l\llWZ, tIun V(Wiil cm stH\Ol'rn de IOH 1110­

ros, estos pOllsaron en :mear nI partido IU;'tl' wmtiljnsn. Capi.
tularon, conc(H1ifmllo1ns el r(~'y el qno Il\ulie¡'an salir con
sns mujeres, niiiofl, arIllas y hacioUllm:. f'1l1llpli6sn lo (lfrc~­

elido y el pendan de TI, Jaime SIl cmurho16 sohro la torro
de Alibllfat el 28 de Sotiomllro de l~:JH.

Coutlllistada Valcneín, D.•raiulfl nnvió dos eolllUlnns
de tres mil hornllt,cs OlUlrl una, pltrlL lItiO l'tlllujrmm á S\1

ohedioncia algunos castillos qno mm 11'lfHlah:m :'L (!Rta parta
elel reino. Ln tina so íLpotlor6 de M1Il'\'Í1H11'1l, ()wla, Bejís,
Al'ta1HL y tOllaS las pohlaei<Hws do In. vurtiml1ll Ill'lll1t~bedn;

hL otm se apot101'6 dc~ Liria, Alpunllin, Andilla }' ot,rtlS de
ménos import.ancia. AS1!gurlul0 ;ya ~u }lOcl!l!' (Jon la <lon­
cluista '.le OShL parte del roíno, dirigió sus miradas ít los
pueblos del .rúcar. D, Hamon 11'olch th~ ('artl(ma: Gon 0.1-
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gunos caballeros de su bando, penetraron hasta el reino
de ".Murcia. Llevaba Folch en su compañía á D. Artal, hijo
de D. Blasco de Alagan, jóven valiente y muy práctico
en aquel país, desde que con sn padre recorria el terreno,
sirviendo á Zeyt-Abuceyt. Hablaba perfectamente el árabe,
circunstancia apreciable para D. Ramon Folch, porque se­
ría., tal vez, preciso entrar en tratos con los moros. El
jóven Artal de Alagan nevaba una compañía de more­
llanos, y ufano con el valor de sus montañeses, tomó la .
vanguardia en aqnella marcha. Llegó el ejército espedi­
cionario á las cercanías de Villena, y al saber, qne los
moros estaban descuidados, entraron en la villa antes que
pudieran apercibirse de la llegada de sus enemigos. Gran­
de fué la confusion, porque los cristianos se entregaron
al saqueo y á los desórdenes del vencedor. Los moros que
eran mayores en n~mero, se rehicieron, arremetieron á
los cristianos, obligándoles á dejar la poblacion, bien que
cargados con el rico botin. Pasaron los espedicionarios á
Sax, pero rechazados por los moros, tuvieron por conve­
niente retirarse. Ouando estaban para emprender la mar­
cha, el jóven D. Artal de Alagan que defendia con su
espada el los soldados, qne en grupos salian de las ca­
lles; recibió un guijarro en la cabeza, que le derribó del
caballo, quedando mnerto en el acto. Pérdida lamentable
para el vizconde D. Ramon Folch, pero mús para la mesna­
da morellana, que dejó sepultado en las inmediaeiones de
Sax, al valiente caudillo, hijo segundo de su Señor D.
Blasco.

Pocos años despues entraron en poder de los cristianos
las ciudades -de Játiva, en donde encontraron una tenaz
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resistencia, haciendo prodigios de valor uno y otro bando,
Denia, Ganclia y demas pueblos de la ribera clel Júcar,
ensanchando D. Jaime sus dominios, y forzando á los isc
lamitas á dejar el terreno feraz y pintoresco de la ribera
para replegarse al último baluarte de la morisma; deja­
remos ahora la guerra con los moros, para dar cuenta de
las diferencias entre el Rey y D. masco de Alagan.

11. El terreno estenso que abrazaba el señorío de Mo­
rella se habia IlOblarlo de un modo .estraordinario. De las
sierras de Malilla y de TerueI acudian cristianos viejos,
atraídos parlas grandes heredades que se repartian á los
nuevos pobladores, y los beneficios, que re'portabrlll Ú la
riqueza pecuaria la 111ultitucl de prac1 os, estensos bosques
y dehesas. D. masco parecia un pequeño monarca en medio
de estas montunas y la bravura de sus soldados, y los
recursos para el equipo, armamento y manutencíon de
las tropas rivalizaba con las elel H~y. En los anos pri-v

meros del reÍnado deDo J aim6 dieron bastante á conocer
los orgl111osos nobles y barones, que si alguna vez se po­
nian al lado del monarca paraayüdarle ,en sus empresas,
era porquese les r~partieranheredamientos; para enrique­
cerse á costa del estado, Ji soberbios despues, despreciar
al mismo que habia derramado sobre ellos las riquezas
con manos llenas, oponerse á sus planes, y tomar las armas
en contra suya. D. masco .ora demasiado poderoso para
doblar su cabeza ante su rey, que si bien disponia ele tres
l'einos, estaban estos fraccionados, en poelerde coneles,
barones Ji órdenes religiosas, que procuraban cada uno
arrancar alguna perla ele la coronado Al'agoll, para em­
bellecer la de su conclaclóó 'senorío. Más de una vez': he
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mas. tirado alguna línea en el l'etl'aio moral del paladín
de Alagon,pal'a qEO nuestros lectoros no vean en él un
súbdito humilde, y dispuosto siempre á obedecer las ór­
denes de su soberano; tiraremos ahora las últimas pin­
celadas.

El rey D. Jaime habia dicho {¡ D. Blasco, cuando sobre
la nieve do TI uestl'as 1'ogues deZ Pm"g se preparaba para
tomar posesioll de Morella:-Yo os daré tan buenos po­
sesiones que el mundo cliga gue he sido' pródigo en re­
compensar vuestros s81'vicios;-y arI'ancó una palabra de
los labios de D. Blaseo, tal vez sin intencioll de cumplida.
Sin embargo 'el rey tomó la plaza para. sí, y dió á su
mayordomo los castillos de Sástngo, Pina y María, que­
dándose en Morena, en nombre del monal'ca arngonés.
¿, Tuvo D. Blasco iutencion de soltarla presa? Nosotros
vemos, qué en las cartas-pueblas se reserva algun censo
en señal de dominio, no solo para él, sino para SllS hijos
y descendientes; no menciona al rey y levanta nuevas
poblaciones en tenenos, que llama cierta heredad mino
Persuadido estaba que su renuncia habia sido á la fuerza
y que el señorío de Morella habia de ser para su casa.

Pero D. Jaime miraba con celos el acrecentamiento de
los estados de D. Blasco, su poder en las armas, sus ri­
quezas, y reclamó lo que le pértenecía segun pactos entre
los dos. No accedió elde Alagan á los deseos del monarca,
y temiendo no le obligase por la fuerza, reclutó tropas y
prOCllrÓ ganar el npoJ"o de algunos barones. Tampoco el
rey se descuidó al oir la negativa de su antiguo mayordo­
mo y amenazó apoderarse, si no le entregaba la pInza de
buena voluntad. Rompiéronse las paces entre el rey y D.
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Blasco; uno y otro se a11restaban para la pelea y los ba­
rones, ó bien se mantenianneutrales, ó se declaraban en
favor del Señor de Morella, á quien debian su hereda­
mÍento. Pocos detalles tenemos de esta guerra, solo sa­
beml)s que entre los que siguieron el partido de D. Blasco
se encontraba Gracian Navarro de Villafranca y D. Mi­
guel Lizon de Ol'tells: otros señores tal vez se agl'egarian
á su bando, pero las escasas noticias, clue nos han que­
dado, nos obligan á no aventural' conjeturas. El teatro
de la guerra eran las montañas cle Morella. Algunos pue­
blos se entl'egaron al rey y le juraron fidelidad, pero los
que seguian las bandel'as de D. Blasco quisieron probar
fortuna, aventurando una batalla. Se atacaron los dos par­
tidos y á las pocas horas el partido del rey triunfó, que­
dando el mismo D. Blasco en el campo de batalla ca-

dáver.
12. La noticia de la muerte de D. Blasco de Alagan

,desalentó á los morellanos que se habian declarado en su
favor, y se abriero11 las puertas al rey, quedando desde
entónces Señor absoluto de esta plaza. Entró D. Jaime
en los primeros dias rle Febrero de 1249 con alegría de
la inmensa mayoría de la poblacion, que deseaba salir' del
dominio de un señor particular. Le acompañaban en aque··
Ha campaña el arzobispo' de Tarragona, Fr. Andrés Al­
balat, obispo de Valencia, y los caballeroslEnteza, Cornel,
Lizana, Urrea y otros.

Pocos dias despues, en 16 de Febrero, dió á los mo­
rellanos su carta-puebla, confirmando la que habia dado
D. Blasco y que- nosotros en otra parte hemos copiado
(V. T. 1. págs. 188 y 191). En este documento constatam·
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bien la muerte de D. Blasco.-possesiones 'Vobis as?[;natas
pe'r BlascMone de Alagone g. dejt(,ncto etc.,-y como secues­
trados los bienes de los que siguieron el bando de D. Blas­
co, los distribuyó despues á los que le ayuclaron en aque­
lla guerra. (V. T. I. pág. 193. lino 20).

No se contentó D. Jaime con dar á los morellanos la
carta-puebla, confirmando la de D. Blasco; agradecido es­
taria, y muy fieles le serian en la guerra cuando les otorgó
todas las franquicias posibles en un privilegio, que nos
parece copiar, vertido en castellano para que sea intele­
g'ible á todos nuestros lectores. He aquí su contenido.

«Sea á todos manifiesto, tanto á los presentes como á
los venideros, que Nos, Jaime por la gracia de Dios rey
de Aragon, de Mallorca, ,de Valencia, conde de Barcelona,
de Urgel y Monpeller. Atendiendo á la fidelidad, amor
y afecto, que vosotros los fieles habitantes de la villa de
1'víorella. y sus aldeas nos halJeis siempre tenido, y que
v uestras gentes nos han seguidq siempre con afecto y fide­
lidad. Por lo tanto, clueremos, por nuestm parte, conce­
deros gracias manifiestas y ampliar las (1 ue teniais, para
q ne entre todos los demás súbditos nuestros, tengais la
distincion de fieles y como á tales seais distinguidos, se­
gun el tenor de la presente carta, que valdrá para siem­
pre, que os damos con ánimo sereno y graciosa voluntad.
Queremos pnes y os concedemos perpétuamente, en nues­
tro nombre y en el de nuestros sucesores presentes y fu­
turos, que vosotros los habitantes de la villa.. deMorella
y sus aleleas, tanto los ele ahora, como lasque vendran
despues, seais libres de toda lezda, pedagio, portazgo y
D:l.esura y cualquier otro tributo nnevo 6 antiguo, en todos

I

a
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los lugares de mis dominios, tanto por tierra'~como por
mal' v (l,(J'ua dulce; de modo que ni vosoil'os, ni los vuestros

v b

sean jamás teoiclos tÍ dar ápel'sona alguna tales tributos
ó responder á dichos pagos, sino que sereis libres y exentos.
Además, os recibimos bf1jo nuestra especial proteccioIl. á
'vosotros, los vuestros y á vuestros bienes mobles é io­
mobles, tanto los que ahora' poseeis, como los que podeis
adquil'ir en lo sucesivo, los cuales estaran bajo nuestra
custodia, encomienda .Y seguro, para que seais todos y
cada. uno de vosotros libres y seguros de todo daño y pago
por todos los lugares de nuestros reinos y dominios, yendo,
viniendo, estando y volviendo; y nadie confiado en nues­
tra gracia se atreva á gravar,embargar, detener, ni turbar
á vosotros ni á vuestros intereses 'por delito ajeno, á no
ser, que seais vosotros los delincuentes ó fianzas conoci­
dos. Y mandamos á los ancianos, mayores, señores, sal­
medinos, jurados, tenientes de Justicia, alcaides, bailes,
pontineros y cualquiera otro oíicial ó súbdito nuestro, que
ampare JI dé su proteccion á la presente franquicia, ó pro­
cure la dén otros, sino quieren incurrir en nuestro desa­
grado. Cualquiel'l:t que se atreviese á contl'avenir la pre·
sente carta de franquicia, libertad y pl'oteccion se atraerá
nuestra indignacion é ira JI además de restituir un doble
de los daños ocasionados al agraviado, pagará cinco mil
florines de oro sin remision alguna. Dada en Morella el
dia décimo enarto de las Kalendas de Marzo del año del
Señor MCCXXXXVIIII. Se+ñal de mí, J ainie, por la gra­
cia de Dios rey de Aragon. Testigos: Pedro, arzobispo ele
Tarragona; Fr. Andrés, obispo de Valencia; Guillermo ele
Tenza; Pedro Cornel, mayorclomo de Aragon; RaYUlullelo
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ele Lizana; Jimeno de U1'1'ea; Guillermo d~ Anglera; Gui­
llermo Peelro de Tarazana; Be1'enguer de Imento; Peell'o
Martinez de Luna.' ' Sig+no de Pedro Andres.»

Este especial privilegio fllé confirmado por el Rey D.
Alfonso IV en Valencia 1 de Enero ele 1334; luego por
D. Pedro IV, en Castellon de Burriana en 17 ele Marzo
de 1336 y ratificad.o por el mismo en Tortosa en 20 de
Enero de 1365.

Desde entónces goza Morena del título ele Fiel, hasta
que se le añadió elespues el de ]?t¡l,erte y P1'~lilente, como
en su lugar diremos. Se daba á los viajeros un testimonio
auténtico de este privilegio,l que servia para la seguridad,
hasta que despues, al descubrirse la imprenta, se tiraron
algunos ejemplares en pergamino (Archivo de Portell).

14. Seguiremos ligeramente el reinado de D. Jaime
I,siquiera en los hechos más importantes y en los que
ú nosotros nos pertenecen. D. Jaime se habia casado con
D.

a
Violante de Hunguía, de cuyo matrimonio tenia su­

cesion; pero D. Alfonso, el hijo de D.a Leonor de Casti­
lla, se hallaba legitimado, y reconocido como á heredero
del reino; natural era que la esposa del rey procurase el
futuro bienestar de sus hijos. Esto oblig6 al monarca á
dejar ricos heredamientos á los hijos de D.a Violante, con
peIjuicio de la cOl~ona y del sucesor. Disgustó á los grandes
del reino, y si unos respetaron la disposicion de D. Jaime,
otros atizaron el fuego de la discordia entre D. Alfonso
y su padre. De aquí una guerra 86 rdida, pero temible
por los partidarios del infante que se aumentaban cada

TOMO 2. ·61.



~ t182 C?-

dio.. El rey de Castilla y 01 infante .D, Pedro de Portugal
se declararon abiertamente por D. Alfonso, y no ora solo
de palabra, sino cIlle emplearon las 1lI'IlHll:J. Paroci¡) pues
prudente al rey COIlVOCal' C61'tos en Aleailiz pam pedir
consejo y arreglar el asunto sin rompel' hostilitl:tllos. Se
1'Imniol'on en Enoro do 1250 y en ollas ofl'oeiü D, ;raime
sujetarse á lo tIue determinara UlHt junta tle Ílrbitros, aña­
diendo, que en caso do 110 avenirso las partfls dejaría la
decision al Papa. La junta so componi:t (101 arzobispo de
Tal'L'agonn, 110 los ohispos de TIlloslm, Lól'Ítln .Y Hal'eclona,
del maest1'0) del 'l'olnplo, eastollan do AlllpO:'ita, .v otros
varones do fama .y (lo sabor, SI) lIo111111'Ó una mn hlljada
partt (1'10 hieiorn pl'cscnto Ú D, Alfollso I quo H() hallab:t
en 80\'111:1, lo acordatlo y si so eorlftmnalm eOll lo quo se
tleteL'lllinaHO POl' la j unta do Aleaili~. La (!In IHljatlu mar­
chó fL cmmplil' HU ecnIlotil.lo y oll'O'y n..Jaiulf\ l'O!J ~n ('spaRn.
D.u Violanto, ¡wompailaüos do lllllüho¡.; (~allltlltlr()¡';l RO vi­
nieron h .Morolla) un dcmdo OSPOl'll ron la msptlmüa del
iufaute, ontroghnc1oso cni~ro iant(~. ¡ti arreglo de las eosns
del reino,

Nos ntwvemos {t rout.i!i<.mr algunas nntieias (PHI esm'ibi6
Zurita. LIt primcm rounioll (1110 so eelolmí mI Aleuiiiz no
fué por el mos de Fo1Jl'oro, sino :'L lIHH.lilltlo~ do I«:no!'o. En
el cnerpo do privilegios dol roiml dn Valnlle:¡L ~m hallan
alguno!; fee1Jlulos en 1\[cH'(llla on los di:m .~n I(Ufl esperalm
D.•Jaillw la I'OSpl1ost:L ün HU hijo n. Alfnll!'m. 1·;1 pl'ivilogio
XXXIII eOlH\odiondo á HaJ'lllllmlll CillílIenllo do Valen­
cia pormiso rmm lmeer un puclllte eOllllln para atravesar
el TUl'Ílt y pasar al {hao. tinrw HU fHglm en I\lurella á
18 do Enero do 1250: el XXXIllI el 1U dd mismo: el
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XXXV es de la misma fecha: y el XXXVI del 21. Pero
ú la vuelta de los comisionados lo encontraron en MoreHa,
y recibidn. la noticia de la conformidacl del infante, se vol­
vieron á Alcañiz, en donde se encontraba en 22 de Fe­
brero, segun la fecha elel privilegio XXXVII. Poco des­
pues, en Abril, quiso estar unos dias en Morella recor­
riendo este terreno .Y oyendo las quejas que de muchos
pueblos le llegaban. Concedió entónces varias carta-pue­
blas pilm los llloradores del Jucar, entre otras la de la
villn. de Onteniente con fecha 29 de Abril de 1250:

Satisfecha oc los morellanos la reina D.O Violante, les
cedió la gran dehesa de Vallivana y Salvasoria, cuyo docu-·
mento de donacion envió desde Barcelona al siguiente año,
el que hemos trasladado integro en otra parte (T. 1., pág.
419). Dice tambien Zurita, que por el llles de Mayo se
hallaba D. Jaime en MOl'ella, <<uno de los lugares que
habia dalla al infante de Portugal;» y esto elebe tambien
l'ectificarse, porque se ha copiado por otros historiadores.
Morella jamás ha sido enajenada; si en tiempo de Don
Pedro IV se proyectó darla á su hijo, no tuvo efecto. En
el documento, en que consta la donacion del rey al in­
fante D. Pedro ele Portugal, no se halla esta villa men­
cionada. EIé aqni los pueblos que se le dieron, segun la
copia que de tal documento sacó el P. Villanova del archi­
vo ele Mallorca ('r. XXI, doc. X.) castrtt?n et villa?n Segor1Jis,
cast1"ltm et 1iillam Oastilion'l's de B1,triana, castru?n et villam
l1fwtiq,:etcris, et castrurn el villam de Almenara. Nada dice
de MoreHa, ni en los documentos auténticos, que de aquel
tiempo 110S quedan se hace mencion de tal señor. Segor­
be J Murvíedro, Almenara y CasteHon, quedaron en se·
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cuestro en poder de los árbitros, hasta que se cumpliese
lo que habian decidido, nombrándose gobemador de los
reinos de Aragon .Y Valencia al infante D. Alonso; así
acabó aquella cuestion de familia, que habia aumentado
su importancia, temiendo con raZOll que tendria malos
resultados.

Aunque los pueblos de la ribera del Júcar se habían
sujetado á los cristianos, quedaban los moros irabajando
los campos .Y ocupados en algunos oficios. No serian tra­
tados con tanta benignidad por sus vencedores, cuando
se, levantaron eh masa para reconquistar el terreno per­
dido. Eligieron por gefe á un moro, llamado Azadrach,
que habia servido en el ejército cristiano, pero qu('con­
servaba:1 el afecto á sus correligionarios. Este valiente
cauelillo, antes ele levantar bandera, quiso tender las re..
des para aprisionar á D. Jaime. Previno una celada con.
vidando al mónarca de Aragon á tomar posesion del cas­
tillode Rugat. El rey que nada sospechaba marchó con
una escolta ele treinta J cinco caballos, pero al llegar á
un valle se arrojaron sobre él tal número de mahome­
tanos, que debió él librarse á su v,alor y serenidad. Si­
guió la insu1'l'eccion; los moros se apoderaron de algunos
pueblos y el rey se vió obligado,á publicar un edicto de
espulsion. Desesperados los musulmanes apelaron á la
fuerza y se reunieron basta setenta mil combatientes,
desanando el poder del rey de A~agon. Eneontraronse los
dos ejércitos en el valle de Gallinera y si bien al pl'in­
eipio oMuvieron los moros alguna ventaja, la disciplina
do las trop¡-ls del rey pudo triunfar. Aun pudo Azadrach
HostGl1erSe por algun tiempo, pero derrotado de nuevo, los
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,restos de su ejét'cito se retil'uron á la siel'ra deEspadan,
en donde fueron batiJos y obligados á emigTur.

En 1259 por el mes de Setiembl'e, despues de haber
dado á su hijo D, Alfonso el reino de Valencia para que
se uniera al de Aragon , se vino á Morella, en dondepa­
s6 algunos dias. Eu 15 de este mes se hallaba en el For­
call, en cliyo pueblo dió á la ciudad de Valencia el pri­
vilegio para levantar muros .Y valladates , ,que es el LVII,
cuya fecha es: nato ap. F01'callo de 111m'ell((, .XVI] IS:al.
Oetob1'is anno nini. 111'OOLIX, Poco duró la nlegría del

infante D. Alfonso, pneslllm'ió en Valencia en 1260,
dejando tí. los hijos de D.U Vialante el camino abierto pa­
ra. subir al trono. D.Pedro fué dedarado sucesor de los
reinos de Aragon, Valencia, y Principado de Oatuluña,
y sn hermano D. Jaime de Mallorca, y Rosellon.

Parece que el rey tenia \'oto de pasar á Jernsalen y
con el objeto pidió á los pueblos l'eCUl'SOS para el viaje.
MOl'ella le envió tres mil sneldl)s, cantidad no' despre­
ciable en aCluellos dias. Embarc6se con una armada, pero
fué preciso volverse 1 por que una tormenta le puso en
peligro de perder la vida y la de los caballeros y tropa
de la tripulacion.

Era· ya viejo; su largo reinado y tan lleno de azares
le tenia en un estado de decrepitud J nÍen los últi­
mos años ele su vida pudo disfrutar de un perfecto so­
siego. Los moros del reino, azúzados por los de Marrue­
cas, proyectaron una nueva sublevacion, llamaron á A­
zadrach, que se hallaba en Granada, y levantándose al
grito de viva Mahoma, se apoderaron de Montesa, pasando
á cuchillo su guarniciono El anciano monarca que se ha~



llaba en Alcira marcha con dos mil infantes á apagar
aquel fuego, que tomaba incremento, pero al llegar á

Concentaina, cayeron sus caballeros en una celada y fue­
ron pasados á cuchillo. Se rehicieron los cristianos y ar­
remetiendo con bl'io, pudieron humillar .á los moros, ca­
yendo en la accioll el mismo Azadrach. Quiso D..Jaime
vengarse de la derrota de sus caballeros pero sus fuer­
zas ya no le permitian marchar al combate. Encargó el
mando á D. Garda Ol'tíz, qne fné desgraciado en la pri­
mer batalla. De tal modo se acongojó el rey al sal)er la
desgracia, que su enfermedad se agravó. Sineml)argo,
quiso seguir á los soldados, colocado en una litera y su
presencia reanimó las tropas, se lanzaron sobre los ene­
migos y consiguieron una victoria.

Postrado, débil y sin esperanzas de vida se hallaba en
Alcira, cuando, llamó al infante D. Pedro y en presencia
de los prelados y caballeros, le entregó el reino, le dió
algunas instrucciones, y habiendo dado algunas treguas
la enfermedad, inandólo trasladaran á Valencia, en donde
murió en 27 de Julio de 127(3. Apenas habrá rey cuya
memoria sea más grata. Los historiadores, al acabar la
narracionde los hechos de D. Jaime, le tributan los ma·
yores elogios, no solo á su valor, si que tambien á sus
virtudes privadas. Martorell, no solo le llama varan vir­
tuoso, escelente príncipe, sino que añade: E (o pa?'e de .
fills 7wrfans, difensó de viclues é ja'l'tacló de poo?'es. Beuter
alaba sus virtudes, y Viciana añade, que en su larga

1

vida
no hizo cosa mala ni de aborrecer. Nosotros reconocemos
su valor, su constancia, su fé, aquel celo siempre cre­
ciente POl' la gloria de Dios: vemos en la crónica escrita



-<t; 487 ¡'}>-

por el mismo con el candor J' sinceridad del que deja hablar
su corazon, vemos el cuidado de encomendar sus empresas
á Dios y á su Madre Santísima, no emprender una ac­
cion de gtH~rra sin recibir antes la cOl11union, y prOClll'ar
que la recibieran sus caballeros J' tropa, confiado en que
ei pan de vida daria tambien fuerzas y valor á los soldados
que peleaban por la causa de Dios; vemos que levant6
ID uchos templos en honor ele María en S11 Asuncion á
los cielos; pero tambien hemos leido su testamento J si
en él encontramos mnchos legados piadosos, recuerda tam­
bien algunos escesos, ya qne con demasiada franqueza.
consigna allí los nombres de sus bijos ilegítimos. Por e!:'to
no le llamaremos santo, ni hombre (1'lle siempre siguió los
caminos del Señor; alabaremos sus virtudes cristianas,
pero reconoceremos en él un hombre sujeto á las mise­
rias ele la humana naturaleza.

El cadáver de este renbmbrado monarca fué depositado
en la catedral de Valencia, hasta- que lo trasladaron al
monasterio de Poblet de Cataluña, que él mismo babia
elegido para que fuera el depositario de' sns restos mor­
tales. Seis siglos habian pasado, Ó poco ménos, cuando
una revolucion que muestras habia dado de destruir lo
antiguo para levantar en nuestro suelo el edificio de una
nueva sociedad, sin respeto á las personas ni á las obras
del arte, ni á los asilos de la ciencia y d'e la virtud, ar­
rojó á los monjos del monasterio dePoblet, y turbó el repo­
so de los muertos, sacando los huesos ele los sepulcros.
En 1835 se suprimieron los conventos y los huesos del
rey D. Jaime 1 fueron trasladados á Tarragona, y descui­
dados yacian en un cuarto bajo del Gobierno civil, hasta
que en 1843 fueron traslaclados á la catedral.
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Hemos sido más estensos en el reinado de este monar­
ca porque su nombre es tan popular en nuestras sierras,
que desde niños lo pronunciábamos como el de nuestro
libertador.

IG. En el reinado de D. Jaime I de Aragon, comenzó
una llueva era para nosotros. La raza cristiano·goda que
atravesó cinco siglos de esclavitud, rompió sus cadenas,
cuando D, Blasco de Alagan izó el pendan cristiano sobre
ese peñon á cuya falda nos cobijamos, salió de sus mo­
destas capillas y entonó el Hosana al hijo de Dios, que
allá en Jerusalen dió su vida por los hombres. Los ara­
goneses, que desde las ~llontañas de Teruel vinieron á po­
blar á MOI'ella, eran cristianos viejos, que habian peleado
por su Dios y por su patria y estamparon en la enseña
que les conducia al combate, un cetro y una cruz; un
cetro símbolo de su amor y fidelidad á los reyes, una cruz
signo misterioso de la religion que defendian y que era
~l alma de aquella sociedad naciente.

En efecto, las máximas del Evangelio arreglaban un
pueblo que se levantaba sobre las ruinas de otro pueblo
que habia sucumbido, y la caridad cristiana acudia en
socorro de las necesidades del pueblo nuevo. Nos admira
tanta abnegacion, tanto patriotismo, tanto desprendimien~

to, tanto celo é interés para el bien comUI1; y esto guiado
siempre por los sentimientos religiosos. Hemos dado cuen~

ta de los magnánimos varones que fundaron la cofradía
de San Lázaro, para socorrer á los leprosos aband~nados

á los rigores de su asquerosa enfermedad; de la de San
Antonio, para recoger á los atacados de la enfermedad
de fttego; y ele otros establecimientos piadosos, que se le-
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vantaron para atender ú las necesidades de la hnmani­
dad doliente. Pero tenia Morella otras asociaciones, por
que otras necesidades se conocian, y los graneles eran los
padres de los pobres, y los que poseian bienes tenian un
placer en derramar el consuelo sobre los necesitados. La
cofradía de San BIas tenia el placer de vestir ú los des­
nudos, yen un dia señalado tendia sns largas piezas de
ropa en la iglesia, porque en nombre de Dios trocaba los
harapos del pobre en un vestido humilde pero decente.
Otra cofradía albergaba los peregrinos y pobres foraste­
ros; Ulla procuraba buscar marido á las doneel1as hones­
tas y pobres, señalándoles una dote, Doncellas á 11Ut1'i­

dos; otra se ocupaba en dar oficio á los huerfanos. Así,
mientras al terminar el siglo XIII se levantaban tem­
plos para Dios, que son ahora el orgullo de nuestra ge­
neracion, se atendió en nombre del mismo Dios al bien
de la sociedad.

Con tantos recursos para atender á las necesidades de
los pueblos, con tantos establecimientos piadosos, todos
á cargo del Consejo municipal, se comprenderá la rec­
titud y el interés para qne se distribuyeran los fondos
justamente y con economía. El rico no dudaba' de poner
en sus manos las limosnas, sabiendo que les darian una
inversion segun su voluntad; ni el pobre sospechaba que
le fal taria en sns días de estrechez y penuria. Y aquellos
hombres justos, elegidos por el pueblo y para el pueblo,
cumplian con un grato deber y se complacían en aliviar
la miseria.

y si tan justos eran, que miraban á Dios sobre sus
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cabezas y guardaban su ley en el corazon icomo admi.
nistrarian la justicia, eniónces cnando el código penal
era incompleto y mil veces no estaba previsto en la ley
el modo como habian de sentenciar las causas? Cuando
no alcancen los fueros, se dictará sentencia á juicio de
los hombres probos, decia un fuero: tanta confianza ins­
piraba la probidad de nuestros abuelos. Nosotros hemos
leido la coleccion de fueros del reino, el cuerpo de pri­
vilegios, las constituciones municipales, y lo decimos,
aunque se nos acuse de querer retroceder los siglos, la
constitucion política de D. Jaime, mejorada despues segun
se presentaban las dificultades, nos parece mejor, más

.sencilla, más acomodada al carácter español, que las cons­
tituciones modernas. La insaculacion evitaba intrigas y
manejos y los elegidos para representar á los pueblos eran
sus genuinos representantes; si alguna vez arrancaban
al monarca algun privilegio, era sin peljuicio de los
demás. Pero siempre los elegidos eran del pais y no sub­
vencionados por el rey.

Seguiremos luego nuestra tarea para recordar los he­
chos en otros reinados.

l"IN DEL TOMO SEGUNDO.
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gra tí Valencia y contrae amistacl con el rey moro
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levanta el destierro tí D. masco. 14. Zaen se apodera
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